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NOTA PRELIMINAR 


Hasta el presente no han sido publicados en edi- 
ción moderna dos textos españoles pertenecientes al 
ciclo artúrico: uno es el que ahora se reimprime: 
El Baladro del Sabio Merlín con sus Profecías, impre- 
so en la ciudad de Burgos, por Juan de Burgos en 
1/98. Otro es un extenso fragmento del Lanzarote en 
prosa, conservado en el ms. 9.611 de la Biblioteca 
Nacional, del cual dimos noticia con algunos extrac- 
tos en un artículo publicado hace años (1). 

Del primero de estos textos, G. París, en el estudio 
preliminar de la edición del Merlín francés del ms. 
Huth, hecha conjuntamente con J. Ulrich (2), dió a 
conocer los preliminares, el índice y el final, que falta 
en el texto francés. Sobre esta base se funda lo que se 
ha escrito sobre el Baladro de Burgos y sus relaciones 
con los otros textos españoles del Merlín. 


(1) «El ”"Lanzarote” español del ms. 9611 de la Biblio- 
teca Nacional». (Revista de Filología Española, XI, 1924, 
282-97); «Más sobre el ”Lanzarote” español. (Id., XII, 1925, 
61-63). 

(2) «Merlin. Roman en prose du XIIe. siècle». Société 
des anciens textes francais. París, 1886, 2 vols. 
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Al publicar ahora la edición íntegra del Baladro 
de Burgos nos proponemos completar el material de 
que se dispone para el conocimiento del ciclo artúrico 
en España y para el estudio de la literatura sobre Mer- 
lín en general. En este primer volumen entran 22 ca- 
pítulos del incunable de Burgos, aproximadamente la 
mitad de su contenido. Los 19 capítulos primeros con- 
tienen la prosificación del poema de Roberto de Boron 
sobre Merlín. En el 20 empieza la continuación que se 
hizo para unirlo a la Demanda. El comentario de este 
texto y las notas irán al final del volumen segundo. 
Ahora nos limitamos a anticipar que, tal como se sos- 
pechaba (3), el Baladro de Burgos y el que fué impreso 
junto con la Demanda en Sevilla, en 1535, proceden 
de una misma versión española. En el comentario y 
notas ya se indicarán las diferencias y supresiones de 
ambas ediciones. 

En esta edición reproducimos con exactitud el tex- 
to impreso en el siglo xv, respetando su ortografía, 
de la que hemos regularizado tan sólo el empleo de 
iy j, u yv. Se han acentuado las palabras y se ha 
puntuado el texto de acuerdo con el uso moderno. Se 
ha procurado en todo ser fiel a la fonética y morfolo- 
gía del texto. Las líneas de los capítulos van numera- 
das, para facilitar las citas a pie de página de las lec- 
ciones del original que ham sido rechazadas. En la ma- 
yor parte de casos se trata de simples yerros de copia. 
Algunas veces, de errores evidentes a nuestro juicio, 
cuya corrección ha hecho posible el cotejo con el tex- 
to publicado en Sevilla en 1535 y más raramente el 
texto francés del manuscrito Huth. Para las profecías 


(3) Véase mi obra «Los textos españoles y gallego-por- 
tugueses de la Demanda del Santo Grial». Madrid, 1925, 
pp. 35 ss. (Rev. de Fil. Esp., Anejo VID. 
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del capítulo IX hemos tenido a la vista además de la 
edición de Sevilla, el original latino de Galfrido de 
Monmouth (4). Con estos medios hemos podido en- 
mendar en este capítulo numerosísimos errores de co- 
pia, explicables en ambos textos castellanos por la os- 
curidad del original Ni por un momento ha pasado 
por nuestra mente la idea de reconstruir el primitivo 
Merlín español, ni siquiera el arquetipo de las versio- 
nes impresas, propósito que en el presente caso más 
que arriesgado nos hubiera parecido quimérico. 

El incunable de Burgos consta de 106 folios nume- 
rados y lleva las signaturas a-d*, f-q°. Cada capítulo 
va precedido de un grabado y los hay repetidos. Desde 
el folio 3 el texto está compuesto a dos columnas. He 
aquí la colación: 


[Fol. I s. n., sig., ai; grabado: el autor ofrecien- 
do el libro. Debajo :] El baladro deli || sabio merlin 
cOl| sus profecías; [Fol. Iv., en blanco. Fol. II, sign. 
aii]: Recuenta el auctor la presente obra || (E*“)n 
tierra de inglaterra vuo grades conquistas z bata- 
llas || por que... [Fol. IIv.:] Comienca el prologo || 
(P9) Ríncipe serenissimo : sacro rey z. señor muy poll- 
deroso... [Fol. III, sign. aiii, l. 6:] Comienca la 
obra || [Grabado igual al del título. Debajo :] (S*)ere- 
nissimo prin||cipe.- [Fol. IVR., sign. aiii, col. a. 
l. 25:] Capitulo primero como el dia||blo busco mane- 
ra para engañar alas || tres donzellas. [Fol. 9, sign. 
bi]: les quiso responder a cosa que le dixe || sen. 
[Fol. CVv., sign. qu, col. b. 1.10:] œ su real;z 
virtuosa con- || dicion humnoa. || Explicit liber. || 


(4) Publicadas por Edmond Faral, «La légende arthu- 
rienne. Etudes et documents. Première partie». Tom. III. 
Paris, 1929 
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CT Fue impresa la presente obra en la || muy noble: 
z mas leal cibdad de bur- || gos cabeça de castilla. 
por iuá de burligos A diez días LP mes de febrero: 
ote llaño of nuestra saluaci.ode millz  qtro||cien- 
tos: z nouentaz ocho años. [Fol. CVv., col. a, 
l. 20:] © Comié ca la tabla ÉE presente libro || in- 
titulado...» [Fol. CVI, sign. qué, col. b., l. 88:] de 
yrlan- || da vna donzella fo. CXIX. || Fines tabule. 


Este incunable perteneció al Marqués de Pidal y 
últimamente a don Roque Pidal-y Bernaldo de Qui- 
rós, quien lo donó a la Biblioteca de la Universidad de 
Oviedo, en donde se conserva actualmente. De él es 
una noticia publicada hace pocos años (5). Para nues- 
tra edición hemos utilizado una copia facilitada por el 
Servicio Nacional del Microfilm. 


(5) «Noticias de libros peregrinos. Número 3. El Bala- 
dro del Sabio Merlin con sus Profecías». Madrid, 1950; 
31 págs. con facsímiles, 


10 


15 


20 


25 


RECUENTA EL AUCTOR 
LA PRESENTE OBRA 


En tierra de Inglaterra uvo grandes conquistas e 
batallas, porque havia muchos grandes señores; e de- 
más de aver debates sobre la tierras [e] regnos, los 
havían por tener las creencias diferentes, que unos eran 
moros, e otros ydólatres, e otros cristianos. E entre 
todos estos grandes havía dos reyes que muchas lides 
e batallas más que los otros ovieron en uno, los quales 
havían nombre el uno Ebalato e el otro Meridiantes, 
e eran tan vezinos que las tierras e términos confina- 
ban las del uno con las del otro, y a esta causa havían 
muy a menudo, como arriba es dicho, grandes debates 
e quistiones, entre las quales ovieron una grand bata- 
lla. E este Balato hera en la sazón ydólatre e no 
creía firmemente en la fee cathólica, e en esta batalla 
que con Meridiantes uvo, andava muy desvaratado, 
que en poco estubo de se perder él e los suyos. E 
traía Elbalato un escudo que fué de Josep Abarimatia, 
que conquirió en aquella tierra mucha gente, e mucho 
ensalgó la cristiandad. E Ebalato, andando así en la 
batalla, miró que su escudo, aunque havía en él resce- 
bido muchos golpes, no le havían fecho sentimiento 
de quebradura, antes corría sangre muy viva, e como 
él savía cuyo el escudo oviese seído, que era grand 
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amigo de Dios, e que su fecho no llebava remedio, 
crió ser muerto desvaratado, pero puso en su voluntad 
que si Dios de aquella afruenta le escapava, que se tor- 
naría cristiano e rescibiría agua de baptismo. E en 
aquel instante, con esta devoción tan crescida, volvió 
contra su gente e acabdillóla, que toda andava desva- 
ratada ,e esforcóla con mucha animosidad e constan- 
cia. E volvieron así osadamente contra Meridiantes e 
su hueste, que en poco espacio los desvarataron e los 
echaron del campo, en que ganó Ebalato mucha onrra 
e grandes tesoros. E así próspero, tornóse a su tierra 
e fízose baptizar muy secretamente por temor que de 
sus súbditos havía, que si lo supiesen le matarían o se 
le alcarían con la tierra. E así secreto vivió, teniendo 
la fee muy recta algunos tiempos. E fué ventura que 
de parte de algunos sus privados fué sabido por toda 
la tierra e venieron sobre él, e le prendieron e pusie- 
ron en hondas e grandes cárceles porque muriese. E 
desto ovieron muy grand sentimiento su muger e los 
de su casa, que cristianos eran. En especial tenía mu- 
cho sentimiento de su prisión un su maestresala que 
havía nombre Jaquemín y le amava en grand manera, 
e buscaba todas las vías e maneras que podía para le 
aconsolar e darle alguna recreación en que pasase par- 
te de las penas e prissiones. E era este Ebalato ombre 
que mucha parte del tiempo se exercitaba en leer es- 
cripturas, así contemplativas e de la sagrada yglesia 
como cavallerosas que al militar officio tocavan. E co- 
mo este su maestrasala esto sabía, e era asímesmo om- 
bre que muchas escripturas trastornaba e leía, e en- 
tre muchas que visto havía, parescióle que un libro de 
Merlín era escriptura para exercicio e pasar tiempo, 
e acordó de le embiar a su señor después de otros que 
embiado le avía. 
Comienca dezir con él hablando : 
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Príncipe sereníssimo, sacro rey e señor muy pode- 
roso: la brevedad e fragelidad desta vida muy trava- 
jada e dolorosa, e la constancia de la inconstancia e 
variedad de fortuna, la mutación asímesmo de la vo- 
luntad e del pensamiento humano son las causas por- 
que yo no he hecho en este comiengo el prólogo devido 
a vuestra excelencia. Dicho es del philósopho, serenís- 
simo príncipe, que todos los súbditos naturalmente a 
sus señores servir desean. E como deseoso me hallase 
de la tal dispusición, vino a mi memoria, entre otros 
libros que pasado he, un libro del sabio Merlín, e pa- 
rescióme que para exercicio de vuestra mejestad sería 
bien transferirle en otra lengua que le he leído para 
que entenderse pueda, como quiera que vuestra exce- 
lencia tenga e aya visto famosa librería de muchos e 
diversos libros, así cathólicos como del militar officio. 

Acostumbraron los antiguos, muy esclarescido se- 
ñor, en los combites e cotidianas yantares, después de 
las principales viandas traer fructas de diversas mane- 
ras, ca no entendían que la mesa hera suficientemente 
servida, si ella se proveía tan solamente de los nece- 
sarios manjares del cuerpo, si no se satisfazía tan bien 
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ha algunos deleytes que la gula pedía, aunque al estó- 
mago necesarios ni complideros no fuesen. E pues en 
el mantenimiento corporal ay principales viandas e 
otras no tanto, como son fructas, así en las escripturas 
cathólicas e caballerosas ay diferencia. Esto digo, muy 
esclarescido señor, porque este tractado de Merlín, co- 
tejado con los que vuestro claro ingenio aya visto, así 
de la doctrina cathólica como en otras sciencias, levan- 
tados los manteles de las otras doctrinas, leerés por 
fructa éste, para recreación de vuestro exercicio e con- 
dición cavallerosa. 

Con graveza grande, muy esclarescido señor, corre 
la péndola a escrevir los bollicios de vuestros reynos, 
como quiera que mi dezir en esto parezca superfluo 
por reduzirlo a su memorią. Ocurrióme entre otros 
muchos infortunios que vuestra excelencia pasado ha, 
uno que poco tiempo ha que padecistes con los del du- 
que de Berri, que vistes a vuestros súbditos sufrir in- 
finitas miserias en tanto grado, que no dubdábamos de 
comer diez mill desventuras e la carne de los ombres 
que mataban nuestros enemigos, e no obstante que 
viesen morir de fambre sus fijos e debdos, una muger 
hambrentada comiese de un fijo que le mataron e de 
aquel hiziese parte ha otro hijo que tenía, e otros in- 
fortunios increíbles que allí se padescieron, como vues- 
tra excelencia lo sabe. E mi opinión es que no ha sido 
en estos tiempos rey ni principe ni señor que con tan- 
to ánimo oviese sufrido los infortunios nombrados. E 
pues en este infortunio que agora tenéys el eterno 
Dios ordena vuestros negocios, de creer es que ningu- 
no los pueda alterar. Concluyendo, esclarescido señor, 
reciba vuestra excelencia el ofrescido presente deste 
su criado, pues de presente en al servir no puedo a la 
crianca recebida. Ocurrióme fazer lo que la buena mu- 
ger fizo, que ofresció un solo dinero que tenía, que fué 
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a Dios grata oferta, ca estimó más della la perfeta e 
devota voluntad que la grandeza de las otras ofertas 
de los ricos, fechas con ambición e vanagloria, humil- 
mente suplicando a vuestra serenidad que dar quiera 
logar en la menor parte del seno de su real e virtuosa 
condición humana al atrevimiento que mi rudeza de 
ingenio ha avido e haver podrá en el su seguir de la 
presente obra. 
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Sereníssimo principe e señor muy poderoso: Vues- 
tra excelencia ya en muchas partes e escripturas ha- 
brá visto e leído como aquel muy alto rey de los reyes 
e señor universal sobre todos, Jesú nuestro salvador, 
baxó a los infiernos e le despojó, e a los que conosció 
ser suyos poderosamente los sacó dende e los colocó 
en el paraíso, e no menos dexó ligado o reatado ha 
Sathanás, causador e perpetrador de los males, en pri- 
siones muy fuertes en el profundo del infierno, so fir- 
mes cerraduras. Visto por los diablos el desbarate e 
turbación que nuestro redemptor Jhesuchristo en su 
infierno havía puesto, vinieron a ver aquellos logares 
do tener solían aquellos prophetas e santos padres, e 
no fallando ninguno de todos ellos, e visto su rey cab- 
tivado e encarcelado en el profundo, hiérense con sus 
manos e dan grandes bramidos como leones, e con mu- 
chas lágrimas se entristecen e procuran con mucha 
solicitud de buscar algún remedio para reparo del daño 
suyo rescibido. Como costumbre, sereníssimo señor, de 
universidad, fizieron apregonar un pregón público, e 
llamada e ayuntada la universidad de los diablos, le- 
bantóse entre ellos uno de los mayores llamado por 
nombre Onque[ ve]zes, e propuso ante todos desta ma- 
nera : 
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—Hermanos míos, ya avéis visto quán poco han 
valido nuestras fuercas e artes e sabiduría; por ende 
cada uno de nós cese de estar triste ni tribulado, mas 
como prudentes savios e sagaces no pensemos en cosa 
sino en el recobramiento de nuestras fuercas perdidas, 
que ya sabéys que en las cosas que luego no se provey, 
qué acaesce: quando se tarda, después, queriendo, no 
hay logar. E cierto a mí paresce que si algún remedio 
puede este nuestro mal haver, es que, pues el nuestro 
poderío, por este hombre haver venido en el mundo, nos 
ha venido tanto mal e daño, sería bien que de nues- 
tra mano fiziésemos en el mundo otro ombre, para que 
con su predicación e sagacidad atraxiese los ombres a 
nuestro querer e obras, como este Jesú los ha sacado 
de nuestras obras e poderío, e en esto haziendo sería 
menester que correspondiese en el engendrar a este 
Jesú, que en alguna virgen de buena vida fuese engen- 
drado, e después dél engendrado, ya sabéys quán gran- 
de es nuestro poder, que le enseñaríamos que supiese 
las cosas pasadas e fechas, e havido el tal onbre que 
esto supiese en compañía de los otros onbres en el 
mundo, e havida con ellos estrecha e universal comu- 
nicación, cierto es que los podría engañar para los 
traer a nuestro poder, como engañaron los prophetas 
a nós. Esto es, hermanos e señores, a lo que aquí fuys- 
tes llamados. Mi parecer en esto he dicho. Cada uno 
de vós diga cerca desto lo que le pareciere más com- 
plidero a nuestra salud e hazienda. 

Oído por todos las razones de Onquevezes, dixeron 
que buen camino hera aquel para su reparo, e entre 
ellos se levantó uno que dixo : 

—Si a mí fuese dado poder de dormir con muger, 
cierto yo tenía mucho aparejo, que tengo una muger 
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tan de mi mano, que quando yo quiero, faze e dize lo 
que quiero; pero aquí ay entre nós quien tiene poder 
de yazer con muger e engendrar en ella fijos como om- 
bre carnal; pero conbiene que se haga lo más secreta- 
mente que pudiere. 

Entonce se levantó aquel que el tal poder havía e 
dixo : 

—Cierto es que el tal poder a mí es dado, e si nues- 
tro remedio en esto está, por mí trabajarlo con toda 
solicitud no quedará. 

Todos aprobaron por buen consejo e lo más combli- 
dero aquello, e quedó el cargo de todo a aquel diablo 
llamado Onquevezes. ¡O quán loco e desbariado audi- 
torio, que bien parescía de los diablos, que contra el 
poder divino oponer se quisiesen, como si a nuestro 
redemptor algo ocultar se podiese ! E ansí se partieron 
de aquel consejo e no tardó mucho Onquevezes que no 
comencó a se trabajar en la esecución de lo que a car- 
go tomó, e luego a la ora se fué a una dueña que mu- 
cho a su voluntad tenía, e esta dueña hera muger de 
un ricoombre, el qual algunos dizen se llamaba Mer- 
lín, e que por esto a su nieto llamaron así de aquel 
nombre, e tenían tres fijas e un fijo, e muchas vestias, 
cavallos, e yeguas, e ganados de todas maneras. E ve- 
nido el diablo ante ella díxole : 

—j Ay amiga mía! E quanto te amo e quiero de 
mucho tiempo acá, e querría en algo de mí te podieses 
aprovechar e servir, e paréceme que te escusas de mí 
en non me dar cuenta de tus cosas, e piensas que yo 
no lo sé. Bien sé que pasas mal con tu marido, que es 
ombre enquietador e enojoso, e vo quiero deoymás en- 
tender en que te precie e ame como tú mereces. 

Respondió ella : j 
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—Cierto, en alguna manera paso penas e trabajos 
con él, pero sé que es ya de su condición e no sería en 
mano de ninguno remediarlo, e quiero pasar mi vida 
como mejor pudiere. 

El diablo respondió : 

—No tengas recelo que se comience cosa que no 
sea para remedio de tu pena. Dexa fazer a mí que yo 
lo ordenaré de manera que en breve tiempo se remedie 
aún más que tú no piensas. 

Ella dixo que en manera alguna no quería cosa se 
comencase. El diablo se partió algo desconsolado por- 
que no la halló tal como él pensaba, e comensó a pen- 
sar qué manera ternía para comengarlo, e sabía que 
este marido desta dueña era tan codicioso, que si algo 
de su hazienda se perdiese ardería consigo en vivas 
llamas. Entonce el diablo fué al soto do tenía el ri- 
coombre sus bestias e matóle ocho de los mejores po- 
tros que tenía. E los que los guardavan veniéronlo de- 
zir al señor, que no sabían quien les havía muerto los 
mejores cavallos que tenía en el soto, e tan en breve que 
no podían conocer de qué fuesen muertos. 

Oydo por el señor el daño que avía rescebido, fué 
muy sañudo e tan feroz que a todos los de su casa qui- 
so matar, e retráxose aquel día a una cámara que no 
quiso ver a persona, e su muger le aconsolaba dizién- 
dole que no devía seguir el estremo de las cosas, e que 
tales cosas eran en la mano de Dios e no en mano de 
ninguno, e que Dios fuese por ello loado, pues él gelo 
avía dado, e agora gelo querían quitar sus peccados. 
Destas e de otras cosas consolatorias muchas le dixo, 
de manera que Merlín se partió algo de la tristeza, e 
reposó su coracón, e así pasaron algunos días de su 
tristeza. 

Visto por el diablo el grand escándalo e turbación 
que en su ánimo puso por perder parte de su hazienda, 
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creyó que no havía otro mejor camino para alcancar 
lo que comengado avía, e quanto más daño en la hazien- 
da oviese que más le habría a su voluntad. E fué al 
soto do la otra vez fuera, e mató todo o la más parte 
del ganado suyo. Los que lo guardavan veniéronlo de- 
zir al señor. Quando lo él oyó fué el más de los tristes 
e dixo con grand saña: 

—Agora veo que Dios quiere destruyr todo lo que 
yo he, e deoymás yo doy al diablo todo quanto he, e 
que dello se apodere como de cosa suya. 

Oído por el diablo aquello, plúgole mucho e apa- 
rejóse de le hazer mayor daño. El ricoombre muy des- 
esperado se apartó de la comunicación de las gentes. 
Visto por el diablo conosció que su hecho estaba cerca 
de se concluyr e fué para el niño al qual el padre mu- 
cho preciaba e ahogólo. E quando lo hallaron muer- 
to, el padre e la madre acrecentaron de nuebo su do- 
lor, e no tubieron en nada lo pasado en respecto del 
hijo muerto, e fué por todos muy llanteado. E puestos 
en estremada desesperación, e retraídos de la comuni- 
cación de las gentes, puestos en toda soledad, el diablo 
que con las tales personas acaba lo que quiere, puso 
en tanta cuyta e pensamientos esquivos a esta dueña 
que le paresció le era descanso la muerte, e con el en- 
duzimiento del diablo procura por se matar, e púsose 
un cordel a la garganta e atóle a una viga de la te- 
chumbre de lg casa, e púsose sobre una arca e dexóse 
caer abaxo, e así murió, que no uvo quien la acorriese. 
Merlín, vista su muger por tal ocasión muerta, e muer- 
to el fijo e desfecho de sus cosas, cayóle tal pensamien- 
to que de ansia se cayó muerto. Visto por el diablo 
quan bien yva faziendo lo que comencado avía, fué 
alegre, e procura con toda diligencia de se trabajar en 
seguir tras las fijas. ¡ O, quánto los que en esta vida 
trabajada vivimos nos devemos conformar con el que- 
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Dios, e quando algún infortunio 
is e atribuyr que no nos viene 
ros peccados más no merezcamos ! 
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CAPITULO PRIMERO 


CÓMO EL DIABLO BUSCÓ MANERA PARA ENGAÑAR A LAS 
TRES DONZELLAS 


El diablo, que hera sicutivo e acucioso de la obra 
que comencado avía, piensa en qué manera engañar 
pudiese a las fijas del ricoombre, e acordósele de un 
gentilombre que cerca de allí vivía, e era muy dispues- 
to e fermoso e obraba mucho de su voluntad cada 
quando que él quería. E el diablo vístese en manera 
de dotor porque más crédito le diesen a lo que dixese, 
e fizo llamar al gentilombre, el qual vino a su llamado, 
e fallóle sentado en una cadira muy suntuosamente, e 
fabló con él e fízole relación de aquellas fijas de aquel 
ricoonbre que quedado avían huérfanas e solas, e tra- 
bajase con toda diligencia por aver alguna dellas, que 
él le favorecería con tanta diligencia que sabía de cier- 
to que non sería en vano su trabajo. El gentilombre 
se trabajó con toda solicitud de seguir a una de las 
tres hermanas que le más contentó, tanto que en po- 
cos días alcancó della lo que quiso. El diablo seguía 
esta orden, porque no sabía en qual destas tres her- 
manas avía de ser concebido Merlín, e así quiso pro- 
bar quál dellas más sin peccado sería e en aquella en- 
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gendrar a Merlín, porque en el concilio que ubieron 
fecho él e sus consortes ansí fué concertado, que fuese 
en muger muy cathólica, porque correspondiese el naci- 
miento de Merlín al de Christo nuestro redemptor. 
Toinando al propósito, el gentilhombre poseía a la 
donzella con todo plazer. Pasados algunos días fué 
sabido por muchos. En aquel tiempo era costumbre 
en aquella cibdad que qualquier muger que se le co- 
nociese comunicación con algún varón que su marido 
no fuese, fuese tenida por adúltera e muriese por ello. 
salvo sino fuese muger publicana. El diablo que del 
género humano es capital enemigo e ha plazer de aca- 
bar de perder a los que en algo tiene parte, e fué así 
que esta donzella, después que engañado la uvo, tra- 
bajó de la descobrir e publicar por todas las vías que 
pudo, a tanto que fué presa por mandado de los juezes, 
e, presa, fué condenada a muerte, que otro remedio no 
levó. E como su padre era en la cibdad bienquisto e en 
mucho tenido, rogaron por ella con mucha eficacia, e lo 
que acabar podieron fué que la justiciasen de noche, 
e toda la gente de la cibdad ovieron desto grand senti- 
miento, que en tan breve tiempo tanta desaventura 
por aquella casa venido oviese. E ansí fablaron todos 
en esto algunos días, e voló esta fama destos casos 
acaecidos en toda la tierra, tanto que vino a oídos de 
un ombre que fazía muy buena e sancta vida, e vivía 
en el desierto, el qual avía nombre Blaysen, e partióse 
de su casa e vino fablar con las dos donzellas. E cuan- 
do fué en la casa dellas, que eran la mayor hermana 
e la menor, demandóles cómo les era venida tanta des- 
dicha. Ellas le contaron punto por punto todo lo que 
acaescido les era, e agora para acabar de fenecer sus 
males «nuestra más amada hermana muerte tan deson- 
rrada murió, e fué desta vida en tanto peligro de su 
ánima, quel Dios por su clemencia remediar lo quie- 
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ra». Estas e otras muchas razones pasaron las dos 
hermanas con el onbre bueno. E oído por él la perdi- 
ción de su padre e madre e de sus cosas, uvo dello mu- 
cho dolor, en especial de su padre, porque le conocía 
de mucho tienpo ante. 

El ombre bueno Blaysen las començó con animosas 
palabras a conortar, e díxoles : 

—Mis amadas fijas, cierto yo he grand dolor 
de las cosas pasadas, e, cierto, creed que los infortu- 
nios vienen a los peccadores por sus merescimientos e 
peccados, e si alguna vez acaesce que ha alguno que 
acá al mundo parezca justo e bueno e le vengan males 
e desventuras, ante Dios es otro que acá los onbres 
juzgamos. E puesto que sea tal ante Dios como acá 
a los ombres, los infortunios le vienen para más ve- 
neficio suyo. E como en todas cosas Dios es sumo bien 
e reta justicia, de creer es que vuestro padre esté colo- 
cado en el cielo, que, por cierto, él era tan bien infa- 
mado que ansí en el paraíso está bien aposentado. 
E, amadas fijas, vos os confortad mucho en nuestro 
Señor, que cierto a él le desplaze infinito quando el 
peccador dél se aparta, e guardáos de mal obrar ni el 
pensamiento dello tener, aue Dios será por vós. Ca 
sabé, fijas mías, que la mala obra trae a mal fin las co- 
sas, e quien de mala obra no se sabe abstener, no es 
inconbeniente que bengan a mal fin sus cosas. Por 
ende, amadas fijas, si mi consejo e amonestaciones se- 
guir queréys, vuestro fecho havrá buen fin, e nunca 
cuyta os verná que yo no ruegue al ymenso Dios, el 
qual por su clemencia e piedad ordenará e reglará 
vuestros hechos e hazienda, e no seáis perezosas en 
hablar comigo a menudo, que aquí vivo acerca de la 
cibdad. 

Estas e otras cosas muchas el sancto onbre dixo a 
las dos hermanas, e a la mayor con sus castigos e amo- 
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nestaciones plugo mucho, pero a la menor, como el 
pensamiento tenía malo, no le hizo mudanca ninguna, 
ni dió por ello cosa, como si no lo oyera. E quando el 
diablo lo supo, pesóle mucho por las razones que ha- 
vían pasado, e creyó que las perdería, e pensó cómo 
las desviase de lo que Blaysen les havía dicho, e entre 
muchas cosas que pensó, parecióle que mejor camino 
no podría fallar para acabar su fecho que por emba- 
xada de muger, e fuése a una vieja, con quien mucha 
parcialidad de antigua amicicia él tenía, e contóle todas 
las cosas pasadas, e si por su amor algo avía de fazer, 
avía de ser yr a estas dos donzellas so color de las visi- 
tar e consolarlas, «e verás por todas las vías que podrás, 
si atraerse podrán a que amen a alguno. Esto tú lo sa- 
brás tan bien fazer, que no creo yo te he menester 
enseñar, e si tú lo acabas, serás de mí muy bien ga- 
lardonada, mejor que ninguna jamás fué». La vieja 
le prometió de lo fazer e trabajar con toda diligencia, 
e así se partieron el uno del otro. 

E luego la mala vieja se va a la casa de las donze- 
llas, e muy veninamente las comencó de consolar e 
condolerse de su caso acaecido, e la menor con toda 
diligencia escuchaba lo que dezía, e la mayor no fazía 
cara a cosa de lo por ella dicho. E como la vieja esto 
conosció, fué de una parte muy triste e de otra alegre, 
porque no falló a anbas hermanas de un propósito, e 
como vió que allí no falló entrada sino en la menor, 
apartóla a una parte e díxole : 

—Mi amada fija ¿cómo os va con esta vuestra her- 
mana? A mí parece muger aborrida de su vida, e 
vós no 9s concertaréys con su condición, porque de 
vuestra propia complisión soys desconforme de la 
suya, e yo no sé por qual razón queráys aquí perderos 
e carecer de poseer e gozar de vuestro tan polido gesto 
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e parecencia, e si agora en vuestra joventud no lo go- 
záis, después que seáys como yo, no gozarés de lo 
que agora perdéys. 

Estas e otras cosas muchas le dixo la vieja. La 
donzella respondió : 

—Ay madre mía, a lo que dezís de mi hermana ser 
muger triste e aborrida, no os devéys marevillar, que 
según solíamos estar e agora nos veys, aunque muge- 
res sin sentido fuésemos ¿sería razón de nos fallar de 
otra manera que nos veys? Lo qual vós bien sabéys 
sin que lo yo diga. Esta casa de mi señor padre ¿cómo 
paresce la que solía? En lo que dezís de mí, os mara- 
billáys como no gozo ni sé gozar de mi persona e fer- 
mosura. Cierto, bien lo veo. Pero la fortuna me ha 
seído tan desfaborable que a persona humana nunca 
tal fué, nin creo será, e gozar de mi edad y aparencia 
no ay agora tiempo nin logar fasta que la furią de la 
desbentura en otras parte se mude, que agora de pocos 
días acá, según vós visto havéys, en nós está apo- 
sentada. 

La mala vieja, en que vió que con tanta sagacidad 
la donzella respondía, e cómo se sabía doler de su mal 
e daño, respondió : 

—Ay fija mia, en las cosas que la fortuna e la 
muerte fazen, no cale a ninguno doler, que en vano 
es su trabajo de en ellas pensar ni su persona afligir, 
antes es mejor e mayor esfuerzo e cordura saber gozar 
de lo que pueden, y pues en vuestro poder es de lo 
ansí fazer e gozar ¿a qué causa perder lo queréys? 
E tú, fija mía, si bieses esperencia del gozo que está 
en el poseer los varones, marabillarte fas, en especial 
los que son enamorados; no ternías ante los ojos nada 
de tus males ni pérdidas que ayas avido. E porque me 
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crieses y ha mis razones diés lugar, querria por la 
obra lo vieses e no por mis palabras, e digote en ver- 
dad e sin duda creerlo deves, que, quando enamorada 
fueses según tu gentileza, aunque tú dieses para tu 
sustentación sino tan sólo un pan, en más estima le 
ternías, con que poseyeses a quien bien quisieses, que 
las riquezas todas del universo, e vivir de la manera 
que vives. 

La donzella respondió : 

— Ay amiga mía ! Bien holgaría yo en gozar e po- 
seer de todo lo que tú me dizes, si biese manera como 
sin peligro de mi persona lo hazer podiese. 

—No estés en dubda — dixo la vieja —, que para 
esto ay mill remedios, los quales a mí son tan ligeros 
de dar que no deves recelar ni tenerlo en nada. 

En este instante la hermana llamó con mucha saña 
diziendo : 

—Hermana, ¿agora es tiempo de estar con viejas 
en largas razones ? 

La hermana respondió muy reguroso diziendo : 
—¿Qué querríades? ¿Que sienpre llorase como 
vós? ; 

Así se despidió la vieja, e pusieron entre amas de 
venir otro día e fablarían en ello más, e concertaron 
que, porque no viniese sospecha a los que lo viesen, 
que se mudasen el ávito, que ella vernía en forma de 
un hombre anciano, e ella se vistiese en manera de 
estudiante con un libro en las manos, e se pasarían 
ha fablar a otra casa cerca de allí, que tenía ella amis- 
tad en la casa. donzella lo acetó, e quando el diablo 
lo oyó, mucho folgó, que vió que yva en camino de 
haver su negocio concluído. 
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CAPITULO II 


CÓMO LA VIEJA VOLVIÓ HA FABLAR CON LA DONZELLA, 
EN EL HÁBITO QUE HAVÍA DICHO, E CONCLUYÓ 
LO QUE QUERÍA 


Venido el día que la mala vieja havía de venir ha 
fablar con la donzella, se aprecibiese de las más polidas 
e compuestas razones que pudo, según que el diablo 
se lo enseñó, e llegada a la posada de la donzella, a 
la qual asimesmo falló aparejada de tiempo para que 
pudiesen hablar, porque aquel día estaban en la casa 
muchas dueñas de sus vezinas que havían ydo a las 
visitar, e la hermana mayor estaba ocupada en fablar 
con ellas. E quando la vió, mudó los vestidos, como 
estaba concertado, e bajó alegre a la rescebir, e con 
mucho plazer se abragan e se comiengan de preguntar 
cómo les había ydo después que no se avían visto, e 
fueron a la casa do havían dicho, a fablar, e sentóse 
la vieja en una silla, e tornaron a lo comencado. E la 
donzella dixo : l 

—Por cierto, madre mía, bien he pensado con todo 
estudio en este nuestro fecho, e no veo manera que 
sin peligro de mi persona lo pueda fazer. 
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—Ya os dixe, fija, que avía mill remedios para eso, 
que si vuestra hermana lo supiera fazer, no ubiera 
peligro. Vós seguid mi consejo. Ya sabéys la ley que 
en esta tierra está puesta, e quien la puso, pensó que 
fazía perjuyzio a las mugeres, e fízonos mucha hon- 
rra, que, cierto, gran captividad tiene qualquiera mu- 
ger que toda su vida ha de estar súdita a un hombre, 
e muy mejor es gozar de muchos que de uno solo, e 
ay en ello que, quando de muchos es querida por pe- 
queño querer que le tenga cada uno, es diez tanto que 
lo que uno querer puede. E demás desto, de muchos 
seyendo servida es muy mejor servida que de uno 
puede ser, e tiene mayor intereses de hazienda e pue- 
de vivir más a su contentamiento, porque tiene liber- 
tad de fazer de sí lo que querrá e otras cosas, que todas 
no os las podría esplicar. E yo sé bien de cierto que 
quando en ello os falléys que os pesará porque no lo 
avéys antes comengado. Ansí, fija mía, vós seguid esta 
orden de daros a todas maneras de onbres e gozaréys 
de lo que dicho os he, e seréys segura de qualquier 
justicia, que cosa alguna no os puedan pedir. E des- 
pués, a largo tiempo que así de vuestro fermoso cuer- 
po gozado ayáis, os podréys casar con las riquezas que 
abréys ganado. 

La donzella dixo: 

—j| Ay madre mía! Bendita sea la ora que nacis- 
tes, que tan bien me avéys consejado. 

E luego se fué de casa de su hermana, do la mala 
vieja le mandó, e allí fizo venir muchos mancebos e 
usaron della a su querer sin contradición alguna. 
i O, quan alegre fué el diablo porque conosció que su 
fecho estava ya casi acabado ! 

Sabido por la hermana como era yda e así a per- 
derse, fué la más de las tristes e fizo el mayor duelo 
que nunca por muger fué fecho, e para consuelo de su 
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mal no tubo otro remedio sino yrse al honbre bueno 
Blaysen. E como la vió venir muy triste, preguntóle 
cómo yba así turbada. La donzella le contó con mu- 
cha ansia e lágrimas todo lo acaescido de la perdición 
de su hermana. Quando lo él oyó fué muy espantado 
e pesóle infinito e dixo : 

—Por cierto, aún anda el diablo en siguimiento 
vuestro, e no folgará fasta que os acabe de perder, si 
Dios con su mano no os remedia. 

Ella le preguntó : 

—Ay señor ¿e cómo me puedo yo guardar que no 
tengo otro recelo en el mundo sino de ser engañada ? 

Blaysen respondió : 

—Si me tú creyeres, no serás engañada. 

—SÍ creeré, por cierto — dixo ella—© faré con 
toda obediencia lo que me mandardes. 

Entonce el honbre bueno acordó de le fazer algu- 
nas preguntas cerca de los artículos de la sancta fee, 
que se tenía por dicho, según el diablo tenía en aque- 
lla casa el poderío, que alguna falta de creencia debía 
tener arraygada en el coracón, e díxole : 

—Tú, fija, ¿crees firmemente e sin escrúpulo al- 
guno en la sancta fee? 

Ella dixo : 

—Si, por cierto. r 

Preguntóle : 

—é Crees en el Padre e en el Fijo e en el Espíritu 
Sancto, que son tres personas e un solo Dios en 
unidad ? 

—Si, cierto, e muy rectamente lo creo. 

— ¿Crees que por salvar los peceadores vino nues- 
tro Redemptor Jhesuctisto en el vientre virginal de 
nuestra Señora, e tomó carne humana, e seyendo Dios 
e ombre padesció muerte, e fué fecha la salvación de 
todos los peccadores que quisieren ser cristianos ? 
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—Asi lo creo — dixo ella. 

Blaysen dixo: 

—Agora te confiesa comigo de todas las cosas en 
que te hallares que a Dios as ofendido. 

La donzella, con mucho repentimiento e lagrimas 
derramando, lo hizo. Blaysen la asolvió e con toda 
amonestación le dixo : 

—Cata que te guardes de caer en peccado ni hierro 
contra Dios, e cada vez que te hallares en alguna cuyta 
ven a mí e dímelo, e quando de noche en tu cama te 
acostares, di el credo, porque en él se encierran los 
artículos de la sancta fee cathólica, e sínate e santí- 
guate, e si sabes alguna devota oración ha nuestra Se- 
ñora, dila con toda devoción, que sey cierta que ella 
te guardará, e ten toda la noche la candela encendida, 
que no ay cosa de que el diablo más huya que de la 
lumbre do quier que sea. 

E así se tornó la donzella a su casa muy devota, 
teniendo en mucha veneración e metidas en su ánima 
todas las amonestaciones que Blaysen hecho le havía. 

E pasados algunos días desto, sus vezinas la visita- 
van e aconsolavan, e le amonestavan que se case, que 
muy mejor le estaba que no estar así sola, a las qua- 
les ella respondía que Dios por su clemencia le acon- 
sejase aquello con que ella más le serviese, e así estuvo 
bien dos años que nunca la pudo el diablo engañar, 
de que tenía mucho pesar e buscava todas las vías que 
podía para que pudiese acabar su fecho, que ya no te- 
nía con quien contender sino con sola ella. E entre 
muchas cosas que buscó, no falló otra cosa más apareja- 
da que fué un día a su hermana, e tríxole a la memoria 
que la veniese a ver e que fuese acompañada de mu- 
chos mancebos, e le dixese que yba allí ha vivir con 
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ella, pues era tan bien la casa suya como suya della, 
e la enojase tanto que le hiziese olvidar lo que el on- 
bre bueno le havía enseñado. E así como el diablo lo 
pensó, lo puso por obra ella, ca la tenía tan ganada 
que no salía de lo que él tenía voluntad. E vino un 
sábado muy acompañada de garçones, e quando la her- 
mana la vió, fué la más triste e sañuda de quantas ser 
podían, e dixole: 

—Ay hermana, mientra vós tal vida fizierdes, no 
devéys do yo esté venir, que soys llena de demonios, 
que ponéys fastidio a la casa. 

La hermana, quando esto oyó, con grand yra res- 
pondió e dixo que ella tenía demonios, que usava vi- 
gardías, que ella, si mal hazía, que lo hazía de manera 
que todos lo sabían, e que ella se andaba con las cuen- 
tas en la mano e con el diablo en el cuerpo e se echaba 
con el ombre bueno so color de yr e venir a peniten- 
cia. Estas e otras cosas muchas le dixo aquella mala 
muger que serían largas de contar, de manera que la 
hermana uvo tanta turbación que a pocas no murió, 
e rogóle con mucha eficacia que luego se fuese de su 
casa. Ella respondió que no quería, que la casa era 
della tan bien como suya, e que de su padre le havía 
quedado. E quando la mayor hermana vió que tan osa- 
damente e tan sin vergúenza contra ella hablava, ta- 
bó della, e, con grand enojo que delia uvo, quísola he- 
char fuera. E la otra hermana, como la vió, dixo a los 
mancebos que consigo traído havía, que la tomasen 
e la echasen por las ventanas o la ahorcasen. Ellos 
quando esto oyeron, trabaron della con mucha yra, e 
descabelláronla e tratáronla tan mal que no procuró 
otro sino escapar de sus manele e acogióse ha su cá- 
mara la más maltratada que otra nunca fué, e ceró la 
puerta mejor que solía, e comienga de llorar e fazer 
grand duelo por tan gran mengua como rescibido ha- 
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vía. E asf triste, el diablo tríxole a la memoria la muer- 
te de su padre e madre e todas las desventuras que le 
havían avenido, e estando ansí con aquel tan crescido 
dolor e pesar que en su coracón tenía, adormecióse e 
sin candela e sin hazer ninguna diligencia de las que 
el hermitaño le havía mostrado. E el diablo quando la 
vio ansí dormir e que se le havía olvidado todo aquello 
que el sancto hombre bueno le havía mostrado e amo- 
nestado que fiziese, plúgole mucho y en verla así tres- 
pasada, pensó consigo mesmo que agora hera toda 
fuera de guarda de Dios e tenía lugar de hazer en ella 
lo que tanto por él era trabajado, e yogo con ella, e en- 
gendró un hijo así dormiendo. 

Algunos quisieron dezir que a diablo no fué dado 
tal poder, pero que lo hizo desta manera: que este 
diablo fué a una casa donde dormía uno con su mu- 
ger, e tomó de aquella materia espermática, e en pro- 
viso la traxo a la donzella e gela puso en aquel logar 
generativo, e que incitó a la donzella, dormiendo, a 
aquel acto carnal, e así se engendró Merlín; como- 
quiera que el Vicencio, en un tratado que compiló de 
ystorias, en el libro vicésimo, a capítulos XXX, re- 
cuenta que fué este Merlín engendrado por el diablo, 
e, haziendo mención de su vida e hechos, le nombra 
profeta por gracia que le Dios quiso dar; e asímesmo 
el arcobispo Antonio de Florencia, en la segunda par- 
te, en el título XI, a capítulo II, dize lo mesmo ser 
Merlín engendrado por el diablo. Asímesmo otros mu- 
chos ystoriadores escriben cosas maravillosas, así del 
nascimiento como de la vida deste profeta Merlín, e 
así le yntitulan propheta dinísimo, por quanto supo 
de las cosas pasadas e por venir, como más largamen- 
te en el presente libro se recuenta. 

Con grand turbación la donzella despertó e dixo: 
«j Sancta Maria! ¿Qué es esto que me así agora avi- 
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no? Ca no soy tal como quando aqui me acosté». En- 
tonces levantóse, e buscó aquel que con ella yo- 
guiera, e no falló nada, e fué a la puerta e fallóla ce- 
rrada. Creyó que fuese el diablo, e ovo gran pesar e 
acomendóse a Dios. E quando la otra e los garcones 
se fueron, salió luego de la cámara llorando, e dixo 
a un su serviente que fuese con ella al ombre bueno, 
al qual halló fuera de su casa, que era a manera de 
una torre, e hallóle acompañado de niños que mos- 
trava ha leer. 
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DE COMO LA DONZELLA SE FUE ACOMPANADA CON UN SU 
SERVIENTE AL HERMITANO BLAYSEN A LE CONTAR TODO 
LO ACAESCIDO 


Como la vio el ombre bueno díxole : 

—'Tú as cuyta, ca mucho te veo triste. 

E ella le dixo : 

—A mí avino lo que nunca avino a muger, e por 
ende vengo a vós que me consegéys. Ca, señor, yo 
pequé mucho, e cierto soy engañada por el diablo. 

E contóle como le acaesciera, que no le negó nada. 
E díxole : 

—Sefior, si el cuerpo fuere perdido, pidovos de 
merced que no se pierda el alma. 

E quando el ombre bueno la oyó, maravillóse e no 
la quiso creer de cosa que le dixese. E díxole : 

—Si tú eres llena de ombre e el diablo es en ti, 
¿cómo te daré penitencia? Ca sé verdaderamente que 
mientes, ca nunca fué muger corrupta que no supiese 
de quien. ¿E en qué me quieres fazer creer tal mara- 
villa qual nunca fué? 

E ella respondió : 
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—Ay señor, así Dios me perdone e me guarde de 
mal, que vos digo verdat. 

El dixo: 

—Si verdad es, aina lo sabremos, e tú feziste 
grand peccado en quanto pasaste la obediencia. Tú 
ayunarás los viernes mientra vivieres, e por la luxu- 
ria aún te daré penitencia si la quisieres tener. 

Ella respondió : 

—Ya tan grave cosa no me mandarés fazer que la 
yo no faga. 

—Prometésmelo — dixo él. 

—Si— dixo ella —. ¿Mas qué faré de aquél que a 
mí vino en dormiendo de que me no puedo guardar? 

E él dixo: l 

—Jhesuchristo te guardará. 

Entonces le dió su penitencia, e metióla en guarda 
de Dios, e tomó del agua bendita e echógela encima, 
e dióle della a bever, e díxole : 

—Guárdate que se te non olvide esto que te mandé, 
e cada vez que ovieres cuyta, sígnate e encomiéndate 
a Dios. 

Así se tornó a su casa la donzella e fizo muy buena 
vida; e así estubo fasta que la criatura que traía no se 
le pudo encobrir. E ella engrosava mucho, así que las 
otras dueñas gelo entendían, e dixéronle que mucho 
engrosava. E ella respondió : f 

—Así lo fago. f 

E ellas le dixeron : ` 

—Ay Dios ¿de qué estáys así finchada? 

E ella dixo: 

—Preñada só sin falta, mas ansí Dios me salve, 
que no sé de quién. 

— Como? — dixeron ellas —. ¿Con tantos dor- 
miste que no sabés de quien soys preñada ? 

Ella dixo : z 
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—Nunca Dios me libre de mal, si nunca hombre 
comigo ovo tal fazienda que yo sepa por qué me esto 
aveniese. 

E ellas quando esto oyeron, signáronse e dixeron : 

—Nunca tal avino a muger; mas, cierto, vos amaes 
tanto a aquel que vos esto fizo, que lo non querés des- 
cubrir e querés antes vuestro daño que el suyo, e tan- 
to que los juezes lo sopieren, luego morrés. 

Entonces se partieron della e fuéronse riendo e di- 
xeron : «Guardáos vuestras riquezas e vuestro cuerpo, 
ca todo lo avrés perdido». E ella fuése para el ombre 
bueno, e contóle todo lo que le conteciera con las mu- 
geres. E él le preguntó si le contesciera después lo 
que le antes acontesciera, e ella dixo que non. E quan- 
do el ombre bueno esto oyó, maravillóse e escrivió la 
noche en que le acaesciera, e dixo : 

—Sabé bien que quando esta criatura naciere, veré 
si es así. Luego que los juezes lo sopieren, que vos 
prenderán, e luego que fuerdes presa, embiad por mí, 
e confortarvos he e haré todo lo que por vós podré. 

Entonces la donzella se tornó para su casa e estubo 
algún tiempo en paz, mas después que los juezes lo 
sopieron, mandáronla prender, e ella quando fué presa 
enbió por el honbre bueno, e él vino lo más aína que 
pudo, e fallóla ante ellos, e ellos lo llamaron e dixé- 
ronle : 

—«¿Oystes vos nunca tal que pueda esto ser, que 
muger oviese fijo sin hombre ? 

E el ombre bueno dixo: 

—Non vos diré qué fué, mas tomad mi consejo e 
non la justiciéys preñada, que la criatura no meresce 
muerte ni ha culpa en el peccado de la madre. 

E los juezes dixeron : 

—Nos faremos quanto vos quisierdes. 


El dixo: 
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—Yo quiero que la metáys en una torre e que pon- 
gáys con ella dos mugeres que la ayuden a su parto, 
e quando el niño naciere, Dios nos mostrará por al- 
guna vía si es ansí como ella dize, e si es mentira, en- 
tonces fazed della justicia. 

E ellos quando esto oyeron mucho les plugo por- 
que vieron que era buen consejo, e dixeron que dezía 
lo que quería el derecho. 
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CÓMO METIERON A LA MADRE DE MERLÍN EN UNA TORRE 
ACOMPAÑADA CON DOS MUGERES FASTA QUE PARIESE 


Así como el ombre bueno lo mandó, lo fizieron los 
juezes e metiéronla en una torre que estava diputada 
por la cibdad, con dos mugeres, e cerráronla toda, que 
les no dexaron sino una finiestra por donde les diesen 
de comer. E así quedó aquella dueña un tiempo en la 
torre e hubo su fijo, como plugo a Dios. E quando el 
niño llegó a tiempo que uvo el saber del diablo, como 
aquel que era su fijo, como que era, que lo fizo san- 
diamente en aquella que Dios compró por su muerte, 
por ende no quiso Dios que perdiese el niño cosa de 
quanto havía de haver de parte de su padre, ca el dia- 
blo le fiziera por saber todas las cosas que eran fechas 
e dichas. E así quiso nuestro Señor por la sanctidad 
de su madre que supiese las cosas que avían de venir, 
e así fué el niño nascido. E quando las mugeres lo 
rescibieron, ovieron gran miedo, ca lo vieron más ve- 
lloso e de mayor cabello que otro niño, e mostráronlo 
a su madre, e quando lo ella vio, maravillóse. Enton- 
ces mandó la madre que lo baptizasen, e ellas di- 
xeron : 
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—¿ Cómo le pornemos nombre? 

Ella dixo: 

-——Merlín, como a su abuelo. 

E ellas fueron a las finiestras e descendiéronlo ayu- 
so, metido en un cesto con una cuerda, e mandaron 
que le pusiesen nombre Merlín. E así fué baptizado, 
e criólo su madre tanto que llegó a diez meses, e las 
mugeres se maravillavan como seyendo de diez meses 
parecía que avía diez años, e dixeron a la madre : 

— Tiempo es que nos vamos a nuestras casas. 

~-Por Dios, señoras, luego que vos os fuerdes fa- 
rán de mí justicia. 

Dixeron ellas : 

—No podemos estar aquí tanto tiempo encerradas. 

La madre del niño comencó a llorar e a pedilles 
merced que no se fuesen, e la madre tenía el fijo en 
los braços e lloró mucho e dixo: 

—¡ Ay mi fijo! Por vós — muerte, aunque 
la no meresco. 

Ella esto diziendo, catéla el niño e díxole : 

—No ayáis pavor, ca non morréys. 

Quando la madre esto oyó enflaquecióle el coracón 
e el niño cayó en tierra e comencó a llorar. Las muge- 
res quando lo oyeron fueron corriendo a ella e dixeron : 

—¿Cómo dexastes el niño así caer? ¿Quesísteslo 
matar ? 

E ella respondió como espantada : | a 

—Por buena fe, fallesciéronme los bracos de una 
maravilla que me dixo, ca i dixo que no morría 
por él. 

E ellas alçáronlo e començáronlo de falagar, e ca- 
távanlo si fablaría, mas no les dixo nada fasta que la 
madre dixo a las mugeres : 

—Amenazadme, e dezid que seré quemada por mi 
fijo. } 
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Entonces lo tomó la madre, que de grado quería 
que fablase ante las mugeres, e ellas dixeron que: 

—Será grant daño vuestro cuerpo tan fermoso ser 
quemado por tal criatura. 

El niño dixo : 

—Vós mentís, ca esto vos faze dezir mi madre. 

E quando ellas esto oyeron fueron muy mal espan- 
tadas e dixeron : 

—Este no es niño, mas diablo de todo en todo, que 
así sabe lo que nós deximos. 

E ellas le preguntaron después muy afetuosamente 
muchas cosas, ansí que el niño nunca les quiso respon- 
der a cosa que le dixesen, sino que les dixo : 

—Dexadme estar que soys sandias. A buena fe, 
más peccadoras soys que mi madre. 

E quando ellas esto oyeron, maravilláronse mucho, 
e dixeron : 

—Esta maravilla non puede ser encubierta, ca nós 
lo diremos a todo el mundo. 

E fueron luego a las finiestras, e llamaron las gen- 
tes e dixeron las maravillas que oían del niño, e los 
que lo oyeron fueron maravillados. E fuéronlo dezir a 
los juezes, e quando lo oyeron toviéronlo por gran ma- 
ravilla, e dixeron que ya tiempo era que fiziesen justi- 
cia de su madre, e dieron plazo a que la justiciasen a 
quarenta días. 

Ella quando lo supo enbiólo dezir al onbre bueno. 
Así estubo fasta que llegó el plazo en que avía de ser 
quemada, e el niño andaba por la torre, e él se comen- 
çó a reyr. E las mugeres le dixeron : 

—Poco te pesa agora de la cuytada de tu madre, 
que será quemada esta semana, e maldita sea la ora 
en que naciste. 

El niño dixo a su madre: 

—Mientra yo viviere, no ay quien os ose matar. 
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E quando su madre e las mugeres esto oyeron, ma- 
ravilláronse mucho e dixeron : 

—Este niño será aína muy savido, pues él agora 
sabe tanto dezir. 

E así quedó la dueña fasta el día que fué puesto. 
Entonces se fueron las mugeres de la torre, e tomó la 
dueña su fijo en los bracos e levólo a la cibdad. E las 
justicias fablaron con las mugeres, e dixéronles si era 
verdad que el niño fablava. E ellas dixeron que sí, ver- 
daderamente. E dixeron : 

—Pues mucho sabrá, si su madre librare de 
muerte. 

El ombre bueno hermitaño fué luego aí venido. 
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CAPITULO V 


CÓMO LOS JUEZES MANDARON A LA MADRE DE MERLÍN 
QUE SE ENTRASE EN UNA CAMARA 


Entonces vinieron los juezes e dixéronle : 

—Duefia, aparejaos de recebir martyrio por el adul- 
terio que cometistes. 

E mandáronla meter en una cámara e que le diesen 
otros dos niños que estudiesen con el suyo, por ver si 
con ellos fablaría. E metida en la cámara, los juezes 
entraron allá, e falláronla que dava la teta a su fijo, e 
dixéronle : 

—Dueña, ¿quién es padre deste niño? No lo ne- 
guéys, que no os ha de aprovechar nin tanpoco esca- 
paréys por lo negar. 

—Señores — dixo ella —, yo bien veo mi muerte, 
mas nunca Dios me aya merced al alma, si nunca le 
padre vi ni conocí, ni nunca me llegué a ombre en gui- 
sa que lo conociese. 

Ellos dixeron que nunca tal oyeran dezir ni podría 
ser verdad, e que por tanto era razón que fiziesen della 
justicia. Entonces salió Merlín de entre los braços e 


. díxole : 


—Madre, no ayáis pavor, ca no merecistes por qué 
ayáis muerte. 
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E dixo a los juezes: — Esto no puede ser que la 
vós queméys, ca non fizo por qué, ca si fiziesen justicia 
de todos aquellos que con otras yazen, sino con sus 
mugeres, e las que yazen con otros, sino con sus mari- 
dos, las dos partes de quantos viven serian justiciados, 
ca yo sé tan bien sus vidas como ellos mesmos, e las 
otras mugeres han culpa de lo que fazen e mi madre no. 

—No tiene esto pro — dixo uno de los juezes — ca 
conviene que nos diga quién fué tu padre, sino será 
quemada. y 

Merlín dixo: —Cierto, ella no sabe quién es mi 
padre, mas yo sé mejor quién es mi padre que no vós 
el vuestro, e vuestra madre sabe mejor quién es vuestro 
padre que no la mía el mío. 

E quando el juez esto oyó, comeng¢ése a ensañar e 
dixo: 

—Si tú sabes que mi madre tal cosa fizo, pruévalo, 
e yo la justiciaré. 

E Merlín dixo: —Yo diré tanto, si tu madre jus- 
ticiar quisieres, que todos verán que merece muerte 
mejor que la mía. 

Quando el juez esto oyó, fué muy sañudo e dixo: 

—Otérgolo, mas si lo non probares, quemaré a ti 
e a tu madre. 

—No he recelo — dixo Merlín —, que quemes a 
ella ni a mí, mientra yo viviere. 

Estonces embió el juez por su madre, e sacaron 
al niño e a su madre de la cámara, e dixo el jue: 

—Cata aqui mi madre. Agora nos dí lo que nos 
prometiste dezir. \ 

E el niño le dixo: —No soys'tan cuerdo como pen- 
sáys, mas tomad a vuestra madre e a un amigo de quien 
fiéys e entrad en una cámara apartadamente, e yo to- 
maré mi madre e mi maestro, e entraremos con vosotros. 
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El juez gelo otorgó e entraron todos en una cámara, 
así como Merlín dixera. El juez dixo : 

—Agora di sobre mi madre lo que quisieres por qué 
la tuya deve ser quita. 

El niño respondió: —Yo no diré cosa por qué mi 
madre sea quita, si es la voluntad de Dios que ella 
muera; mas, si me crierdes, quitarés a mi madre e 
dexaréys de preguntar de la vuestra, que será vuestra 
honrra. 

E el juez dixo: —No escaparéys así con vuestras 
palabras fermosas. Ha dezir vos conviene lo prometido. 

Quando el niño esto oyó dixo: —¿Vós me segu- 
ráys que, si yo defendiere a mi madre, que seremos qui- 
tos? 

—Si — dixo el juez —, e nós somos aquí ayunta- 
dos por cyr lo que dirás. 

E el niño dixo : —Vós querríades quemar a mi ma- 
dre porque ella no sabe dezir quién es mi padre, mas 
yo diré mejor quién es mi padre, que no vós el vuestro, 
e vuestra madre podría mejor dezir cuyo fijo soys que 
no la mía cuyo fijo so yo. 

Entonces dixo el juez a su madre: —¿Cómo, ma- 
dre? ¿Yo no soy fijo de vuestro marido, padre mío? 

E la madre le dixo: —¿Pues cuyo fijo soys, sino 
de mi señor marido, que sancta gloria aya? 

Entonces respondió el niño e dixo con grand me- 
sura: —Dueña, conviene que digáys la verdad, pues 
que negar no se puede, si vuestro fijo no quita a mi 
madre. 

—No vos vale nada — dixo el juez. 

Merlín quando esto oyó, respondió muy sañudo e 
dixo : 

—Ay juez, vós algo ganaréys agora, que fallaréys 
vivo a vuestro padre por testimonio de vuestra madre, 
pensando vós ser él muerto. 
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E quando los que allí estavan oyeron, fueron muy 
maravillados en tal cosa oyr, ca ya tienpo avía que el 
marido de aquella dueña era muerto, mas los que al 
presente dezir estaban, no podían creer ser verdad lo 
que el niño dezía, y reíanse dello. E Merlín, viendo lo 
que todos fazían e dezían, dixo: 

—Dueña, maravillado me fago, porque tardáys. 
Conviene que digáys a vuestro fijo quién fué su padre. 

E la dueña signóse e dixole: —¿ Diablo Sathanás, 
no te lo dixe ya? 

E cl niño dixo a altas vozes: —Vós sabed por ver- 
dad que es fijo de un clérigo de missa, e agora vos s 
las señales. q 

E volvióse contra la dueña e díxole: —¿E ses no 
sabéys bien que la primera vez que con él yazistes, que 
avíades grand pavor de os enpreñar, e él vos dixo luego 
que de tal manera era él que nunca muger enpreñaría ? 
E él escrivió quantas vezes yogo conbusco, e en aquella 
sazón era vuestro marido doliente, e desque esto fué, 
no duró mucho que vós os sentistes preñada, e dexís- 
teslo al clérigo. ¿Dueña, es verdad esto que yo fablo? 
E si lo no quisierdes conocer, yo os diré al, por qué 
lo conoceréys. E verdad es que quando vos sentistes 
preñada, que lo dexistes al clérigo, e el clérigo dixo 
en confisión a vuestro marido que yoguiese con vós e 
le sería provechoso para su enfermedad, e ansí lo fezis- 
tes e yogo conbusco, e ansí le fezistes entender que el 
fijo era suyo, e desde entonces acá vivíades con él en- 
cubiertamente, e aún esta noche dormió con vós. 

E quando la madre del juez esto oyó, fué mu cuy- 
tada, ca bien vió que le convenía dezir la verdad. E 
díxole el juez: 

—Madre, dezidme si es ansí, ca yo vuestro fijo só, 
e como fijo vos faré. 
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Ella dixo: —Ay fijo, por Dios, merced, que yo no 
te lo puedo encubrir, mas todo es así como él dixo. 

Quando el juez esto oyó, dixo: —-Verdad nos dezía 
este niño, que mejor conocía ha su padre que no yo al 
mío, e no es derecho que yo de su madre faga justicia, 
si la non fiziere de la mía. Mas, por Dios e por salvar 
tu madre, díme ante el pueblo quién fué tu padre. 

El niño dixo: —-Yo te lo diré, e más por tu amor 
que por miedo. Yo quiero que tú sepas e creas que só 
fijo del diablo que engañó a mi madre, e ha nombre 
Onquivezes, e es de una conpaña que anda en el ayre, 
e Dios quiso que yo que oviese seso e memoria de las 
cosas fechas e dichas e de las por venir, e sélas todas. 

Quando esto ovo dicho el niño al juez, sacólo aparte 
e díxole : 

—Un secreto te diré en poridad. Tu madre yrse ha 
agora de aquí a contar al clérigo quanto le yo dixe, e 
quando el clérigo supiere que lo tú sabes, fuyrá con 
miedo de ti, e el diablo cuyas obras él siempre fizo, 
llevarlo ha a una agua e matarle ha, e por esto puedes 
provar si sé las cosas que han de venir. 

Entonces salieron de la cámara ante el pueblo, e 
el juez dixo : 

—Agora vos digo que su madre deste moço es qui- 
ta, por razón que yo nunca vi ombre tan sabido como 
es este niño. E 

E todos dixeron : —Derecho es que sea salva. 

E así fué la madre del juez en culpa e la madre 
de Merlín salva. E Merlín quedó con el juez e el juez 
embió su madre e dos ombres con ella, por saber si era 
verdad lo que el niño dixera. E la madre del juez, 
tanto que llegó a su casa, luego fabló con el clérigo, 
e contóle todo quanto le acaesciera con Merlín. E el 
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clérigo, quando esto supo, ovo tan grand miedo del 
juez, que deliberó de se ausentar, e fuyó de la villa, 
que más atender no quiso, e llegó a un río, e dixo que 
mejor era de se matar allí que non morir por mano del 
juez, de mala muerte. E ansí mata el diablo a los que 
sus obras hazen, que otro galardón dar no les puede. 

E quando los hombres del juez esto vieron, torna- 
ron ha su señor e dixéronle todo lo que avían visto. 
E quando el juez esto oyó, dixo riendo : 

— Agora puedes creer que te dixe verdad, e ruégote 
que así como te lo dixe, que así lo digas a Blaysen. 

E el juez gelo contó todo, e Merlín e su madre e 
Blaysen se fueron do quisieron. E el sancto ombre 
Blaysen, quando vido que el niño no avía más de diez 
e nueve meses e tres semanas, maravillóse donde tan 
grand saber le venía. E Blaysen lo comencó a provar 
de muchas maneras, e Merlín le dixo : 

—Quanto me más provares, tanto más te maravi- 
llarás. Mas faze e cree lo que te dixe, ca yo te enseñaré 
aver el amor de Dios e el alegría perdurable. 

E Blaysen le respondió: —Yo te of dezir e creo 
que eres fijo del diablo, e he pavor que me engañarás. 

E Merlín le dixo: —Costumbre es de todos los 
malos coragones, que antes meten mientes en el mal 
que en el bien, e así como tu oyste dezir que yo era 
fijo del diablo, así oyste dezir que aquel soberano Dios 
me diera poder de saher las cosas que eran por venir, 
e por esto devrías tú entender, si fueses letrado, a qual 
me devia yo ende atener: a lo que es mi pro [o] a lo 
que es mi daño. E los diablos cuydaron de fazer su pro 
por mí e esto no puede stk, ca no fueron bierk acorda- 
dos, porque metieron mano en vaso que no era suyo; 
mas si ellos fueran sabidos, fiziéranme en mi abuela, e 
así no pudiera conocer a Dios, ca ella era muy mala e 
perversa, e más cree lo que te dixe de la fee que no 
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las cosas contrarias, ca yo te diré tal cosa que cuydarás 
tú que ninguno te lo podiera dezir, e faz un libro que 
quantos lo oyeren loarte han e guardarse han de pec- 
car. 

Blaysen quando esto oyó, fué muy maravillado de 
los secretos que Merlín le dezía, e todavía tenía muy 
grand recelo del que le avía de engañar. E díxole : 

—Yo te conjuro de parte de Dios que tú no me 
puedas engañar ni fazer cosa que a desplazer de Dios 
sea. 

Quando esto oyó Merlín respondió e dixo: 

—Dios me faga mucho mal en todas mis cosas, si 
yo te fiziera cosa que ha plazer de Dios no sea. 

E el sancto ombre Blaysen respondió: —Pues ago- 
ra di lo que yo faga, e fazerlo he de muy buen grado 
e con mucho amor. 

E Merlín dixo : | 

—Busca pargamino e tinta e yo te diré cosa que no 
cuydarás que: ombre te lo pudiera dezir, e contarte he 
la muerte de Jesuchristo nuestro redemptor, e la fa- 
zienda de Josep e de Josefás, todo como les avino, e 
todo el fecho de Laín e de Perrón, e como Josep en- 
tregó a Laín el sancto greal, e como finó. E el sancto 
greal quedó en el castillo de Corberique en casa del 
Rey Pescador, e como los diablos tomaron consejo e 
acordaron que fiziesen ombre para que por el tal om- 
bre pudiesen remediar el despojo que Jesuchristo, sal- 
vador nuestro, en su infierno fizo, e como malos que 
ellos son, e sin ningún saber, non supieron que se fi- 
zieron, e si supieses bien el trabajo que tovieron y los 
rodeos que trixeron para engañar a mi madre, mara- 
villarte fas, e ruégote que con mucha diligencia de ti 
sean miradas las cosas que adelante te diré. 
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CAPITULO 


De cómo BLAYSEN POR CONSEJO DE MERLIN COMENGÓ 
A ESCREVIR EL LIBRO DE SU VIDA E FECHOS 


Así que Merlín esta obra fizo conocer a Blaysen, 
e él se maravillava de las cosas que dezía, e parescié- 
ronle buenas e fermosas. E Merlín le dixo: 

—Convernate a fazer libro e a sofrir afán e lazería, 
e yo mayor. 

E dixo Merlín a Blaysen : 

—Por mí embiarán. de contra Oriente, e aquellos 
que me bernán a buscar juraron a su señor de levar la 
mi sangre e que ellos me matarían, e quando ellos me 
vieren e oyeren no havrán gana de me matar. E quan- 
do me yo fuere con ellos, tú te yrás para aquellos que 
tienen el sancto greal, escrivirás en este libro quanto 
me avino e avenirá de aquí adelante, e otrosí todos los 
fechos de los grandes ombres desta tierra, e este libro 
para siempre será en memoria de los ombres e oyrlo 
han de grado en muchos lugares. E tú levarás este li- 
bro quando yo me fuere con aquellos que me venieren 
a buscar, e ponerlo has con el Libro de Josep, e sabe 
por verdad que la sancta hiftoria del sancto greal es 
llamada ansí por tal nombre, porque fué de la preciosa 
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sangre de Jesuchristo nuestro redemptor, quando la co- 
gió Josep con el vaso e éste lo metió en su monumento 
que él tenía para sí en su huerto, en que nunca otro 
ombre yoguiera sepultado. 

E esta ystoria que Blaysen fizo, comencóla a qui- 
nientos e quarenta años después de la passión de Jesu- 
christo, e en aquella sazón avía en la Grand Bretaña 
un rey que avía nombre Costanes, e avía tres fijos, e 
el uno dellos havía nombre Maynes, e el otro Padra- 
gón, e el otro Úter. E avía un cavallero que avía nom- 
bre Averenguer e era muy buen cavallero e ombre de 
grand descrición e muy engeñoso. E aquel rey Cos- 
tantes murió e fizieron rey a Maynes, que era fijo ma- 
yor. E el rey ovo guerra con gentes de Santsona, que 
eran paganos, e Averenguer era su mayordomo deste 
rey niño, e cogió en sí quanto aver pudo, e él avía 
grand poderío en el reyno, e vio que el rey era peque- 
ño, e que las gentes eran maltrechas con la guerra, 
e dixo que no quería ayudar al rey ni se entremetería 
en su tierra. E quando los sansones lo sopieron, alle- 
garon grand hueste e venieron sobre los christianos. 
El rey vino a Verenguer e díxole : 

—Amigo, ayudadme a defender la tierra, ca nos 
e todos los otros faremos lo que vós quisierdes. 

E Verenguer respondió : : 

—Sefior, ayúdenvos los otros, ca muchos ha en 
vuestra tierra que me quieren mal porque tanto os 
sirvo. 

Quando el rey e los otros oyeron que mas dél no 
podían aver, fueron lidiar con los sansones, e los san- 
sones vencieron, e rescibieron grand pérdida. E May- 
nes dixo que no rescibiera tan gran pérdida si fuera 
con ellos Verenguer. Así quedó el rey, que era niño, 
triste, e no savía haver las gentes tan bien como le 
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hera menester, e desamávanlo las gentes. E venieron 
ha Verenguer e dixéronle : 

—Nós somos sin rey, ca éste no vale nada. Señor, 
sed vós rey e mantenednos, ca no a ombre en esta 
tierra que nos guarde derecho. 

El dixo: 

—Yo no lo puedo ser, mientra mi señor fuere vivo. 

Ellos respondieron : 

—Más valdría que fuese muerto. 

Verenguer dixo : 

—Si él fuese muerto e vosotros quisiésedes, yo se- 
ría rey, mas en quanto él fuere vivo, yo no lo pue- 
do ser. 

E quando ellos oyeron lo que Verenguer dezía, pen- 
saron en ello, e despediéronse dél, e juntáronse algunos 
de los ricosombres en poridad, de lo que les dezía Ve- 
renguer. E acordáronse que lo mejor que era que ma- 
tasen a Maynes e que farían rey a Verenguer, e des- 
pués que «él sopiere que por nós es rey, siempre fará 
lo que nosotros quisiéremos». Eligéronse doze dellos 
para yr matar al rey, e los otros quedaron en la villa 
porque les ayudasen, si alguno les quisiese algún mal 
fazer, e los doze fueron donde estava el rey, e matá- 
ronlo, e esto fué aína fecho e sin peligro suyo, ca era 
niño, e después tornáronse a Verenguer e dixéronle : 

—Agora seréys rey, ca nós matamos a Maynes. 

Quando Verenguer lo oyó, fizo infinta que le pe- 
sava muy de coracón, e dixo en semblante de sañudo : 

—Mal me fezistes porque vuestro señor matastes, 
e conséjovos que fuyáis, ca los ombres buenos de la 
tierra vos matarán por tan mal hecho, e pésame mu- 
cho porque venistes acá. 

Así se fueron fuyendo los tray doges que mataron a 
su señor, e las gentes de la tierra se acordafon e ovie- 
ron su consejo, e fezieron a Verenguer rey, que havía 
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ganado los más de los coracones de los ombres, como 
vos ya diré. E quando este consejo fué, estavan aí dos 
ricos ombres que eran ayos de los otros dos niños, de 
Padragón e de Úter, e ellos bien entendieron que esta 
muerte fuera por Verenguer, e dixeron : 

—Pues él fizo matar su señor, no puede ál ser sino 
que nos faga matar estos dos que nos quedan en 
guarda. 

Entonces se acordaron que fuesen con ellos contra 
Oriente, onde venieron sus abuelos, e leváronlos a una 
cibdad que ha nonbre Borges, mas agora no dize de- 
llos más. 

Verenguer fué rey, e después que fué rey sagrado, 
de aquellos que vos dixe que mataron al rey Maynes, 
venieron a él. E quando Verenguer vio que venían, 
fizo infinta como si nunca sopiese quien eran, e ellos, 
en que vieron que los rescibiera con disimulación, 
dixéronle cómo los rescibía así, que savía que por ellos 
era rey, ca ellos mataron al rey Maynes. E quando el 
rey lo oyó, mandólos prender e dixo : 

—Vos dexistes que matastes a vuestro señor. Otro- 
tal faríades a mí, si pudiésedes, como traydores que 
soys, mas yo os guardaré dello. 

E quando ellos esto oyeron, fueron muy espanta- 
dos e dixeron : 

—Señor, cuydávamos que lo fazíamos por vuestra 
pro, e que nos amaríades de coragón, e rescibiríamos 
de vós mercedes. 

Verenguer, cuando esto oyó, díxoles : 

—Yo vos mostraré como ombre deve amar tales 
ombres como vosotros. 

Entonces los fizo tomar, e fízolos arrastrar a doze 
cavallos, en guisa que poco quedó dellos. E después 
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que esto fué hecho de los onbres buenos, venieron sus 
parientes a Verenguer e dixéronle : 

—Vós nos fezistes grand desonrra, que nos matas- 
tes a nuestros parientes de tan vil muerte, e jamás no 
vos faremos servicio de buen coracón. 

E quando Averenguer vio que lo amenazavan, dí- 
xoles : 

—Mal fabláys. Yo vos faré otro tanto como fize a 
ellos. 

E ellos le respondieron muy sañudamente, como 
ombres que lo dubdavan poco : 

—Ha Verenguer! Tú nos amenazas quanto qui- 
sieres, mas tantos amigos avemos nós, que nós te da- 
remos guerra de aquí adelante, e te desafiamos, ca tú 
non eres señor nuestro natural, ni tú non has la tierra 
lealmente, ante la tienes contra Dios e contra derecho, 
e aún tú morirás de tal muerte qual la murieron nues- 
tros parientes. 

Quando Verenguer lo oyó dezir fué muy sañudo, 
pero no quiso bolver pelea, e fuéronse ellos e comen- 
caron a guerrear e destruyr la tierra, e alcóse grand 
parte della contra él. E quando Verenguer lo oyó, ovo 
grand pavor que lo echasen de la tierra, embió por los 
sansones que lo ayudasen, e ellos fueron ende muy 
alegres, e avía ende uno que avía nombre Anzuys, e 
aquél servió luengamente a Verenguer, e era muy buen 
cavallero. E tanto lo servió, que Averenguer tomó su 
fija por muger, e fueron los sansones por ello muy sa- 
fiudos, ca dixeron que falsara su creencia, ca esta su 
muger no creía en la ley de Jesuchristo. E Averenguer 
bien supo que lo no amava su gente. 

Después que Averenguer entendió su fazienda, pen- 
só de fazer una torre que no temiese de ombre del 
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mundo. Entonces embió por los mejores maestros que 
le supieron dezir de aquella torre. E fizo fazer su to- 
rre, qual él la pedió, e quando fué tan alta como tres 
bracas o quatro, cayó en tierra, e así cayó tres vezes. 
E quando Verenguer vio que se no podía tener, ovo 
grand pesar e dixo que jamás no havría plazer si no 
sopiese por qué la torre caía. Entonces embió por to- 
dos los sabios de su tierra, e contóles la maravilia de 
la torre, e pedióles consejo. E quando ellos lo oyeron 
maravilláronse, e dixeron : 

—Esto no se puede ver sino por estronomía. 

E preguntó quáles son los que saben estronomía : 

Dixo el rey: 

—Esto no sé yo, mas los que los conocéys, dezidme 
quáles son, e si me dixeren esto, yo los faré bienaven- 
turados. 

Estonces salieron los clérigos e dixeron si avía ende 
quién sabía estronomía, así que fallaron siete, e ellos 
fueron al rey e dixérongelo, e el rey les dixo si le sa- 
brían dezir por qué la torre caía. Ellos dixeron : 

—Si por ombre deve ser sabido, nós lo sabremos. 

Estonces embió el rey todos los clérigos, sino los 
siete que quedaron con él, e trabajóse mucho por sa- 
ber por qué la torre caía, e cómo podría estar. E aque- 
llos siete heran muy savidos en aquella arte. Mucho 
se trabajaron desto, mas no fallaron más de una cosa 
sola, e aquella, como les parecía, no fazía no ser fixa 
la torre, e fueron ende muy espantados. El rey les pre- 
guntó, e ellos le dixeron que era grand cosa lo que 
demandava, e que les diese plazo para aver su consejo 
sobre ello. E el rey dixo que le plazía e dióles plazo 
de tres días. 
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CAPITULO VII 


CÓMO LOS MAESTROS TODOS ENTRARON EN CONSEJO E 
CADA UNO DIXO E ALTERCÓ CERCA DESTO LO QUE LE 
PARECÍA 


Desque fueron de consuno díxoles el mayor maes- 
tro que entre ellos avía : 

—iQueréys que os diga lo que fallo? 

—Si — dixeron ellos. 

—Vosotros me dexistes una cosa e otra me enco- 
brís. Dexistes que veíades un niño, que era nascido 
sin padre e que era de siete años, e no dexistes más. 
No ay tal de vós que no viese más. Cierto, sé que vis- 
tes que por aquel niño avíades de morir, e yo mismo 
lo vi. No está en razón que me conozcáys una cosa 
e me encubrís otra, ca me encubrís vuestra muerte, 
e ha esto ayamos consejo, pues ya nuestras muertes 
sabemos a mi parescer que nós seamos todos de un 
acuerdo, e diremos que la torre no estará, si non 
oviere la sangre de aquel niño que nació sin padre, e 
si pudiere de aquella sangre aver, que meta en el ci- 
miento de la torre dello e así será la torre fuerte, e 
turará para siempre, e así diga cada uno por sí por 
quanto entiendan que nos fallamos en uno, e así nos 
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podemos guardar de aquel nifio por quien tanto mal 
nos ha de venir. E porque sabemos ciertamente que 
por él todos avemos de morir, fagamos que el rey no 
lo vea ni lo oya, mas los que fueren por él que lo 
maten tanto que lo fallen. 

E a esto se acordaron e venieron ante el rey e di- 
xeron que lo no querían dezir todos en uno, más cada 
uno por sí, e que él escogiese lo mejor. 

Así fizieron infinta que el uno no sabía del seso del 
otro, e así lo contaron cada uno al rey e a cinco omes 
suyos. E quando el rey esto oyó, aquello que dezían, 
maravillóse mucho, e dixo que bien podía ser, si ver- 
dad era que ombre nasciese sin padre, e tovo los clé- 
rigos por muy sabios e llamólos todos en uno. E dí- 
xoles : 

—Vós todos me dexistes una cosa cada uno por sí. 

E ellos dixeron : 

—Sefior, si no fuere verdad, fazed de nós lo que 
quisierdes. 

E el rey dixo : 

—¿Puede ser verdad que onbre naciese sin padre 
terrenal ? 

E dixeron: 

—Si, señor, e éste es ya de ocho años, e aún quere- 
mos que nos fagáys guardar fasta que vos traygan la 
sangre dél, e farédesla meter en el cimiento, e así 
estará la torre firme. 

E los fizo meter en una torre e embió doze manda- 
deros por todas las tierras que andoviesen de dos en 
dos, e fízoles jurar que se non tornasen fasta que lo 
fallasen, e que tanto que lo fallasen que lo matasen e 
levasen de la sangre. E ansí fueron los mensajeros por 
muchas partes a buscar el niño, e fué dicha que dos 
mensajeros se fallaron con otros dos, e andovieron en 
uno todos quatro. E un día que passavan por un cam- 
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po, andava y Merlin con otros nifios jugando, e bien 
sabía que lo andavan a buscar, e ferió a drede a un 
moço e el otro díxole que nasciera sin padre, e ellos 
fueron e preguntaron qual hera, e él dixo: 

—Yo só aquel niño que vés buscáys e el por qué 
jurastes que me mataríades e avéys de levar mi sangre 
al rey Averenguer. 

Quando ellos esto oyeron, fueron maravillados e 
dixeron : 

—«¿ Quién lo dixo? 

E él dixo: 

-—Yo lo sé bien desque lo vós jurastes. 

E ellos dixeron : 

—Tú te yrás conusco. 

E él dixo: 

—No me matéys, que he miedo de vosotros. 

E él dezíalo por los probar, ca bien sabía que ellos 
no avían tal podere él les dixo : 

—Yo os diré por qué la torre ansí cayó. 

E quando ellos esto oyeron, maravilláronse e di- 
xeron : 

—Este nos dize maravillas e más mucho nos dirá 
mayores si lo no matáremos. E cada uno dellos dixe- 
ron que antes querían ser perjuros que matarlo. En- 
tonces les dixo Merlín : 

—Vos posaréys con mi madre, ca yo non podría 
despedirme della sin que lo supiese. 

E ellos gelo otorgaron, e Merlín levó consigo a 
los mensajeros a una casa de orden, do se ella mante- 
nía, e desque se apearon llevólos a Blaysen e díxole : 

—Maestro, veys aquí los que vos yo dezía que ve- 
nían ha me buscar para me matar, de lo que vós no 
me queríades creer. 
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E él dixo a los mensajeros : 

—Yo vos ruego que conozcáys la verdad de lo que 
vos yo dixere ante mi maestro. 

E ellos dixeron que sí conocerían verdaderamente. 
E Merlín dixo a Blaysen : 

—Agora pará mientes a lo que diré. 

E él comencó a contar como cayera la torre tres 
vezes, e los clérigos fallaron sus muertes por él, e 
como se fizieron de consejo que dixeron que por su 
sangre se avía de tener la torre, e el rey embiara doze 
mensajeros que lo buscasen, e como se fallaron aque- 
llos quatro, e pasavan por el camino donde él jugava 
con les otros mochachos, e feriera al uno dellos por 
tal que lo descubriese, ca él bien sabía que lo andavan 
a buscar aquellos cuatro compañeros. E después que 
él gelo ovo contado punto por punto dixo : 

—Agora les preguntad si esto es verdad 

Ellos le dixeron : 

—Así Dios nos lieve a nuestras tierras sanos e en 
paz, como todo quanto ha'dicho es verdad, así como 
lo dize. 

El maestro, quando él esto oyó, signóse e dixo : 

—Sería grand daño si vosotros a matásedes. 

E ellos dixeron : 

—Antes seríamos perjuros para en “toda nuestra 
vida, que tal cosa fiziésemos, y pues sabe toda las co- 
sas, sabrá bien si lo avemos ha voluntad. 

Blaysen dixo : 

—{ Dezides la verdad? E yo gelo preguntaré ante 
vosotros. 

Entonces lo llamaron, ca él se fuera porque les fi- 
ziese las preguntas el sancto honbre Blaysen. E Blay- 
sen gelo preguntó, e Merlín quando lo oyó rióse e 
dixo: 
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—Yo sé bien, muchas gracias aya Dios, que no han 
gana de me matar; si no, diganlo ellos. 

E respondieron ellos: 

—Cierto, es verdad —. Y dixeron a Merlin : — Yr- 
vos heis con nosotros. 

—Sí — dixo Merlin — sin falta, si me prometéys 
que me pornéys ante el rey. 

Ellos le prometieron de ansí lo fazer, como él lo 
dezía. 

Quando el maestro esto oyó, dixo: 

—Agora veo que vós me queréys dexar, mas rué- 
govos por mi amor que me digáys qué faga desta obra 
que vós me fezistes començar 

Merlín le respondió a lo que Blaysen dezía e dixo: 

—Maestro, a esto que me vós demandáys, plazien- 
do aquel eterno Dios salvador nuestro, me dará tal 
gracia para que yo vos aya de dar razón otra vez; re- 
mitolo a vós que fagáys vuestro parecer, porque agora 
me conviene yr aquella tierra onde ellos me vienen 
buscar por muy grandes fechos que y abernán, e yo 
faré tanto que sea el más creído ombre que nunca 
fué nin ha de ser, sino Dios. E vos yredes y por com- 
plir esta obra que comengastes, mas vós preguntaréys 
por una tierra que ha nombre Huelaven, e allí mora- 
réys, e yo yré a vós, e darvos he todas las cosas que 
ovierdes menester para vuestra,obra fazer, e vós ende 
devéys trabajar, ca buen galardón avréys en vuestra 
vida e muy complido plazer, e en la cima alegría per- 
durable. E vuestra obra será remirada por siempre 
mientra el mundo durare e oída de grado. Esta gra- 
cia vos verná de la gracia que Dios dió a Josep, aquél a 
quien Dios fué dado de la cruz, e vós seréys tal que de- 
véys ser con ellos, e yo vos enseñaré dó son, e veréys la 
fermosa gloria que Josep ovo por el cuerpo de Jhesu- 
christo que le fué dado, e yo que que vós lo sepáys 
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por vos fazer más cierto, ca en aquella tierra donde yo 
yré ,faré trabajar a mucho ombre bueno e a mucha bue- 
na gente por uno que será de aquel linaje que Dios 
amará mucho. E sabed que este trabajo será quando y 
fuere el quinto rey, e aquél avrá nombre Arthur, e vós 
yrvos heys para donde vos yo digo, e yo yré ha vós a 
menudo e levarvos he quanto ovierdes menester, como 
dicho he, para vuestro libro. E cierto, nunca vida será 
oída tan de grado, como de aquél que avrá nombre Ar- 
tur e de aquellos que en su corte venir an, e quando 
vuestro libro fuere fecho, vós e todos los otros de vues- 
tra línea ,seréys muertos a plazer de Jesuchristo. 

E así dexó a su maestro Merlín, e mostróle lo que 
havía de fazer. E Merlín lo llamava maestro de su 
madre, e quando el ombre bueno lo oyó, fué muy ale- 
gre, e Merlín dixo a los mensajeros : i 

—Quiero que me veáys cómo me despediré de mi 
madre. 

E levélos do su madre era e dixo: 

—Madre, éstos me vienen a buscar, e yo quiero yr 
con ellos con vuestro mandado, ca me conviene regra- 
ciar a Jesuchristo el servicio onde me dió el poder, e 
yo no puedo servirle, si aquella tierra no fuere donde 
ellos me quieren levar, e vuestro maestro será y co- 
migo. 

E la madre le dixo: 

—Fijo, a Dios seáys encomendado, mas si a vós plu- 
guiere, querría que quedase Blaysen comigo. 
Merlín dixo : 

—Esto no puede ser. 

Así se despedió Merlín de su madre, e Blaysen se 
fué a Yrlanda, donde Merlin le embiava. E él fuése 
con los mensajeros, e tanto andovieron que pasaron un 
día por una villa donde fazían mercado, e quando fue- 
ron en la villa fallaron un villano que mercava unos 
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capatos de cuero en la mano, para adobarlos, que que- 
ria yr ha Roma. E quando Merlin vio aquel villano cer- 
ca de si, comencóse a reyr. E quando los mensajeros 
lo vieron reyr, preguntáronle de qué se reía, e él di-- 
xoles : 

—Ríome deste villano, que vosotros le preguntáys 
qué quiere fazer de aquel cuero, e dirá que lo quiere 
para adovar sus capatos quando se rompan, e yd em- 
pós dél, que yo vos digo que antes que llegue a su 
casa será muerto. 

E ellos dixeron que lo provarían. E fueron al 
villano e dixéronle qué quería fazer de aquel cuero 
que levava, e él les dixo que quería adobar sus capatos 
cuando fuesen rotos, que quería yr a Roma. 

E ellos dixeron entre sí: «Este ombre nos paresce 
que está sano e alegre, e agora vayamos los dos empós 
dél, e queden los dos». E así lo fizieron. E antes que 
andoviesen una legua, cayó el villano en tierra muerto 
con sus capatos en sus manos. E quando ellos esto vie- 
ron atendieron a los otros e dixéronles : 

—Sandios eran los clérigos que a tan sabido niño 
mandavan matar. 

E los otros dixeron que ante perderían grand pér- 
dida en los haveres e en los cuerpos que él prendiese 
muerte. E esto fallaron ellos en poridad, porque Mer- 
lín no lo oyese. E quando vinieron ante él, gradeció- 
les mucho lo que dixeran, e ellos se maravillaron e 
dixeron : Jee 

—¿Qué es esto, que nosotros no podemos ninguna 
cosa saber, nin fazer, ni dezir, que este niño todo non 
lo sabe? 

Tanto andovieron que llegaron a la tierra de Ve- 
renguer, e un día acaesció que pasavan por una villa 
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e vieron que llebavan un niño a soterar, e yvan en 
pos dél muchos onbres e clérigos. E Merlín comencé 
ha reyr e ellos le preguntaron por qué reía. E él dixo: 

—De una maravilla que veo. 

Ellos le rogaron que lo dixiese e él díxoles : 

—¿Vedes aquel hombre bueno que faze muy grand 
duelo? 

—Sí — dixeron ellos. 

—E veredes aquel clérigo que canta ante los otros 
que allí están. Él devía fazer aquel duelo que aquel 
ombre bueno faze, ca aquel niño es su fijo, e aquél que 
llora no 4 nada con él. 

E los mensajeros le preguntaron cómo podrían esto 
saber. Merlín les dixo : 

—Yo vos lo diré. Yd a la muger e preguntadle por 
qué faze su marido tan grand duelo, e ella vos dirá : 
«Por su fijo». E vós decidle: «Tan bien sabemos, 
como vós, que non es su fijo, antes es fijo de aquel 
clérigo, que él nos dixo el tiempo en que lo fizo con- 
busco. 

Los mensajeros gelo preguntaron a la muger, e di- 
xéronle así como Merlín les avía dicho, e quando la 
muger lo oyó, fué mucho espantada e dixo: 

—Señores, por Dios, merced, e no vos encobriré 
ninguna cosa dello, ca me parecéys ombres buenos. Por 
Dios vos ruego no lo digáys a mi marido, ca si él lo 
sabe, matarme ha. 

Entonces gelo dixo todo que nadi no les negó, e 
quando ellos oyeron esta maravilla, dixeron que no 
avía tan buen niño en el mundo. Entonces cavalgaron 
e andovieron una jornada fasta donde era Verenguer, 
e, legados, dixeron a Merlín : 

—Agora nos es menester de aver consejo como aya- 
mos de fablar ante nuestro señor Verenguer, porque 
queremos yr dos de nosotros por le dezir lo que falla- 
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mos e las cosas que acaescido nos han. E agora es me- 
nester que nos ensefies qué quieres que digamos de ti, 
que tenemos grand recelo que nos culpe porque no te 
matamos. E Merlín, quando los oyó así fablar e vio el 
miedo que tenían de su señor Verenguer porque muer- 
to no le avían, díxoles : 

—Esforgaos, no ayáys temor, e fazed como yo vos 
diré, e no seréys culpados ni por ello daño rescibirés. 
Yd a vuestro señor Verenguer e decidle que me fa- 
llastes e que me traés con vosotros, e contalde todo 
quanto avéys oído e vido, e lo que yo vos conté de- 
lante el ombre sancto Blaysen, maestro mío, y mucho 
por estenso, que dello nadi le neguéys. E más le dezid, 
si a vosotros pluguiere, que yo le mostraré sin falta 
ninguna por qué la tore non puede estar, y que para 
segurança desto, porque de mí sea cierto,’ si así no fue- 
re, me condeno a muerte, e que faga de aquellos 
maestros lo que ellos querrían que fiziesen de mí, e' 
yo le diré por qué me mandavan matar. Estonces vos 
mando que fagades de mí seguramente lo que vos él 
mandare. 

Luego los mensajeros se fueron a Verenguer se- 
cretamente, e quando los el rey vio, fué ‘muy alegre, 
e preguntóles qué avían fecho de su fazienda, e ellos 
le dixeron : 

—Señor lo mejor que podimos. 

Entonces lo sacaron a poridad e dixéronle quanto 
les aveniera, que venía a él Merlín muy de grado. 

E el rey díxoles : 

—i Qué me dezís agora e de aquel Merlín fabláys? 
¿E no vos embié yo a buscar el niño sin padre, que 
me trixésedes la sangre dél? 
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—Señor — dixeron ellos — éste es aquel Merlín 
que nos vos deximos, e sabed que es el mejor adevino 
que nunca fué, sino Dios. E, señor, todo así como nos 
fezistes jurar e nos mandastes, todo nos lo él contó, e 
dixo que vuestros clérigos no sabían por qué la torre 
caía, mas que él vos lo dirá e mostrará ha vuestros 
ojos por qué no está fixa. Otras grandes maravillas 
nos dixo e muy muchas, e embiónos a vós, si queréys 
con él fablar, e si esto quisierdes fazer; si no, yllo he- 
mos a matar, ca nuestros compañeros quedaron con 
él, que lo guardan. 

E quando el rey esto oyó, dixo : 

—Si me asegurardes sobre vuestras vidas que él 
me mostrara por qué la torre cae, yo no quiero que 
muera. 

Dixeron ellos : 

—Nosotros vos lo otorgamos. 

Dixo el rey : 

—Pues yd por él, ca mucho he grand gana de con 
él fablar. 
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CAPITULO VIII 


De cómo MERLÍN VINO CON LOS MENSAJEROS HA FABLAR 
CON EL REY 


El rey se asentó en una silla acompañado de los más 
onrrados varones que tenía, para rescebir a Merlín, 
porque según las cosas dél oía, tenía grand gana de 
le ver. En este comedio tornaron los mensajeros a Mer- 
lín, y desque Merlín los vio, comengó a reyr e dixo: 

—Vós me segurastes e fiastes a vuestro señor el 
rey sobre vuestras vidas. 

E ellos dixeron : 

—Antes quesimos entrar en aventura que matar 
a vós. 

Merlín quando esto oyó, díxoles : 

—Yo vos faré bien escapar e sin daño de vuestras 
personas. 

E así fueron fablando fasta el palacio del rey, el 
qual onorablemente le rescibió porque avía mucha 
gana de le ver, e Merlín se le omilló e fabló muy cor- 
tésmente e díxole : 

—Verenguer, habla comigo aparte en poridad. 

E sacólo a secreto ha él e aquellos que lo traían 
e dixo: 
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—Señor, tú me feziste buscar por tu torre que no 
se puede tener, e mandásteme matar por consejo de 
tus clérigos que dezían que no podría durar el edificio 
sino con mi sangre. No supieron qué dixeron, en que 
se devía tener por mi sangre, mas fueron engañados, 
ca devieran entender por su sangre, e así no herraran, 
ca la estrenomía verdad les dixo, mas ellos no lo en- 
tendieron bien. E si tú me prometieres que farás de- 
llos lo que ellos dezían que tú fizieses de mí, yo te 
mostraré por qué tu torre cae, e te enseñaré, si lo qui- 
sieres fazer, por qué se terná. 

Verenguer le dixo : 

—Si tú esto fazes, yo te faré dellos quanto tú qui- 
sieres. 

Merlín dixo : 

—Si te en alguna cosa mintiere, faz de mí todo lo 
que querrás. Agora vayamos e faz venir los clérigos, e 
yo les preguntaré por qué cae la torre, e tú verás eston- 
ces que no saben ninguna cosa que responder. 

El rey quando esto oyó, enbió por los clérigos, e 
quando venieron al rey, dixo: 

—Clérigos, ¿por qué dezís vosotros que esta torre 
se cae? 

Ellos respondieron : 

—Nosotros no sabemos ninguna cosa del caer, mas 
dezimos cómo se ternía. 

El rey dixo con saña : 

—Vosotros me dexistes desvaríos, que me mandas- 
tes buscar ombre que naciese sin padre, e yo no sé 
cómo puede ser fallado. 

Merlín dixo a los clérigos : 

—Vós tovistes grand locura, ca si vosotros tal on- 
bre fezistes buscar, no lo fezistes por su fazienda, 
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mas por la vuestra, ca vós fallastes por vuestras suer- 
tes o maestrías que aviades de morir por aquel niño 
que nasció sin padre, e porque ovistes miedo de muer- 
te, fezistes al rey creer que si lo matasen e metiesen 
su sangre en el cimiento de la torre, que se ternía, e 
así pensastes escapar vuestras vidas. 

Quando ellos oyeron lo que el niño dezía, maravi- 
láronse, ca no creían que ningún ombre supiese cosa 
de aquello sino ellos, e fueron dello mucho espanta- 
dos, ca bien supieron que ha morir les convenía. 
E Merlín dixo al rey: 

—Señor, agora podéys bien saber que estos clérigos 
no me querían fazer matar por vuestra pro, mas porque 
lo fallavan en su astronomía, que avían de morir por 
mí, e preguntadles algo, e ya tan osados no serán que 
osen mentir ante mí. ` 

El rey les preguntó e ellos le respondieron : 

—No ay ya que sobre esta razón nós podamos dezir. 
Dios. de nuestras alma aya/misericordia, que todo lo 
que dize es la verdad, e nosotros mucho nos maravilla- 
mos por quien supo estas maravillas, e rogamosvos como 
a señor nuestro que nos dexéys tanto vivir fasta que 
veamos qué dirá de la torre o si se tornará a caer lo 
que se edifica. 

Merlín dixo: —No ayáys miedo ninguno de resce- 
bir muerte fasta que veáys por qué la torre cayó. 

E ellos le rendieron muchas gracias por ello, e gelo 
tudieron en merced. Entonces dixo Merlín ha Veren- 
guer: —¿Quieres tú saber por qué tu obra cae? Sabe 
que so esta torre ha una grand agua, e debaxo dos dra- 
gones que no veen nada, e el uno es bermejo e el otro 
es blanco, e yazen so sendas piedras cerca el uno del 
otro. E quando sienten el agua pesada que se carga 
sobre ellos, rebuélvense e el agua represa, e quando se 
suelta ha grand fuerca, e lo que es sobre el agua fecho 
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cae todo, e así cae la torre, e fazlo catar, e si lo no 
fallares así, mándame matar, e si así lo fallares, serán 
mis fiadores quitos e los clérigos serán culpados. 

El rey dixo: —Si esto es verdad que dizes, tú eres 
el más savio ombre del mundo. 

E luego fizo el rey meter obreros que cavasen fasta 
que fallaron el agua, e la descubrieron, e fiziéronlo sa- 
ber al rey. E quando el rey lo supo, fué allá de presto 
e muy alegre, e llevó consigo a Merlín. E quando falla- 
ron el agua, dixeron dos ombres de los más privados : 

—Mucho es este niño de grand saber, que sabía do 
tan gran agua corría. E demás dixo que yazían deba- 
xo della dos dragones, e no me mostrara tanto que yo 
no lo faga e crea lo que dixere. 

E llamó a Merlín e díxole : 

—Verdad dexistes del agua, mas de los dragones no 
sé si dexistes la verdad. 


Merlín dixo: —No lo podéys creer fasta que lo 
veáys. 

E el rey dixo: —No, cierto. Dime, ¿cómo podría- 
mos esta agua tirar? 

E Merlín dixo: —Nosotros lo faremos bien correr 


de aquí adelante. 

Entonces fizo fazer cavas por donde corricse el agua, 
e Merlín dixo a Veriguén : 

—Sabe por cierto que tanto que los aa se sen- 
tieren llegando el uno al otro, luego se conbatiran muy 
bravamente, así que para siempre será sonada esta ma- 
ravilla, e embía por tres ricosombres de la tierra que 
vengan a ver la batalla, ca éstas serán grandes señales 
de lo que adelante averná. 

El rey embió por ellos, e contóles quanto Merlín le 
dixera, e ellos le dixeron que les plazía mucho de venir 
ver aquella batalla, e preguntáronle quál dellos vence- 
ría. E el rey dixo que aún no lo sabía. E en quanto 
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el agua yba saliendo, vieron dos piedras en el fondón, 
e Merlín dixo al rey: 

—So estas piedras yazen los dos dragones, e tanto 
que se sentieren sin agua e se llegaren luego, se comba- 
tirán tanto que el uno dellos morrá. 

E Veriguén dixo a Merlín: —¿Sabéys quál de- 
llos ha de ser muerto? 

Merlín dixo: —En su batalla ha grand significan- 
ca, e yo vos lo diré de grado en poridad, ante dos o tres 
de vuestros privados. 

Entonces llamó Veriguer quatro de sus privados, 
e díxoles lo que Merlín le dezía, e ellos le dixeron que 
le preguntase ante que lo viesen quál dellos vencería, 
e que le rogase cómo la batalla pudiese ser fuera en el 
campo. Entonces rogó el rey a Merlín que le dixese quál 
dellos vencería e que la batalla fuese en el campo. 
Merlín dixo : 

— Estos quatro son bien tus privados ? 

E Veriguer dixo: —Sf, más que otros que yo 
tenga. 

Dixo: —Sabe que el blanco vencerá al bermejo, e 
cierto abrá antes el blanco gran trabajo, e será aquella 
muerte muy gran significanga de cosas que después 
sucederán, mas non te diré más ante de la batalla. 

Después que el agua fué libre, ayuntáronse las gen- 
tes e tomaran muchas cuerdas e cadenas, e sacaran al 
dragón bermejo, así como Merlín les enseñara, ca de 
otra manera nunca pudieran sacar dende los dragones. 
E quando lo vieron tan espantoso e tan grande, fizié- 
ronse a fuera, e fueron al otro e sacáronlo, e fueron 
más espantos en verle, porque era muy mayor, e muy 
más espantoso que el otro. E bien parescía a Veri- 
guer que éste devía bencer al otro. E Merlín dixo al 
rey : ~ 

—Agora son quitos mis fiadores. 
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E el rey dixo: —Verdad es. 

Entonces mandó juntar Merlín los dragones e luego 
fueron juntos, e quando se sentieron, tornaron el uno 
contra el otro, e con mucha yra tomáronse a dientes e 
a uñas. E bien podéys creer que nunca oístes fablar 
de dos animales que tan crudamente se combatiesen, e 
así pelearon todo aquel día e toda la noche, e otro día 
fasta mediodía, que todas las gentes que lo veían, cuy- 
daron bien que el bermejo avía de ser vencedor. E com- 
batíanse muy ferozes además, en que al fin salió del 
dragón blanco fuego e llama por la boca e por las nari- 
zes, tanto que ardió al dragón bermejo. E quando fué 
muerto, fízose el blanco ha fuera, e acostóse e no vivió 
más de tres días. E los que esta maravilla vieron, dixe- 
ron que nunca tal viera ombre. E Merlín dixo a Ve- 
renguer : 

—Agora puedes fazer tu torre quando quisieres, ca 
deoymás no caerá, pues que los dragones son fuera. 

Luego mandó a Berenguer fazer su torre grande e 
muy fuerte, que no pudo más ser. E preguntó muchas 
vezes a Merlín qué significavan los dragones, e por qué 
venció el blanco al bermejo. Merlín dixo : 

—Esto significa muchas cosas que fueron e han de 
ser en esta tierra, e si tú quisieres que yo diga la ver- 
dad, tú me segurarás ante los más privados que ovieres, 
que mal no rescibiré por ti ni por otro. 

Verenguer le dixo que lo seguraría como él quisiese. 

—Agora faz llamar a tus privados e los clérigos que 
me quisieron fazer matar. 

El rey lo fizo así e Merlín dixo a los clérigos : 

—Mucho soys sandios quando cuydastes obrar por 
arte que no sabíades, e porque soys malos e ciegos, no 
vistes cosa de lo que demandávades por arte de los ele- 
mentos, mas vistes que yo era nascido, por lo qual 
vistes muy mala señal, e fuystes muy cuytados, ca vis- 
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tes vuestras muertes e aquel que me vos mostró, que 
era el diablo, vos fizo semblante que avíades a morir 
por mí, e no lo fizo sino por pesar e por duelo que ovo, 
porque me perdió, ca nunca perderá la manzilla, por 
quanto yo no digo nin predico sus obras, e quisiérame 
matar, mas yo tengo tal esperanca en mi señor Jhesu- 
christo, que me fizo e me ha de desfazer, e tomó muer- 
te e passión en la sancta vera cruz por me salvar, que 
Él me guardará bien de su engaño, e yo lo faré menti- 
roso, ca faré que vós non moriréys por mí, así como 
él fizo e dió a entender a vós, si prometierdes lo que 
yo vos dixere. 

E quando ellos esto oyeron, que no morirían, dixe- 
ron: 

—No ha cosas que nos vés mandéys que nosotros 
no fagamos por escapar de muerte, ca bien os dezimos 
e lo conocemos que vós soys el más sabido ombre del 
mundo. 

E Merlín, oído esto, les dixo: —¿Vós me juráys 
sobre los Evangelios e en fe de vuestras ánimas que 
jamás no vos entremeteréys de esta arte mala que sa- 
béys? E por tanto tiempo que ha que la usáys, os man- 
do que os confeséys e fagáys penitencia. E pues sabéys 
que ninguno no es manifestado, si ante el peccado no 
dexa, e devéys partiros desto que usáys, e meted vues- 
tros cuerpos so tal poder que las ánimas no sean perdi- 
das, si non que las aya aquel bendito señor padre 
celestial que las compró por su sangre preciosa, e si 
me esto prometierdes, no seréys perdidos. 

E ellos gelo gradescieron e Prometiéronle que así lo 
faría, e fiziéronle muy solene sacramento de lo complir. 
Así se libró Merlín de los clérigos que lo fizieron yr 
buscar para lo matar. E como todos vieron que tan 
bien se provara esto todo, e tan pacíficamente e mesu- 
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rado fué contra ellos, gradeciérongelo mucho e dié- 
ronle gracias por ello. 

Estando ansí, seyendo Berenguer señor de los bre- 
tones algún tiempo, preguntó Berenguer a Merlín e 
díxole que dixese la significança de la batalla de los 
dragones. Merlín dixo: 

—Esto es significanca de muchas cosas que han de 
ser en esta vuestra tierra, ansí como, señor, os tengo 
dicho. E aún cosas vos diré que han de ser tan escon- 
didas que pocos lo entenderán fasta que sea pasado. 
E agora escuchad e diré lo que cerca desto será, e quie- 
ro que nos juntemos con algunos de vuestros ricoson- 
bres apartadamente. 

El rey dixo que así lo quería e fizo llamar a aque- 
llos de quien más se fiava, todos a una cámara, e allí 
se sentaron a oyr a Merlín, el qual comencó a dezir : 
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CAPITTULOMES 


De como MERLÍN E EL REY CON SUS RICOSOMBRES SE 
JUNTARON EN UNA CÁMARA A OYR LO QUE LOS DRAGONES 
SIGNIFICABAN. 


—Señor rey, este dragón blanco significa los san- 
sones que vos metistes en la tierra, e el bermejo sini- 
fica los bretones que son maltrechos del blanco, o pue- 
de parescer a ti e a los fijos de Costanes, como te lo 
después diré. E otrosí sabe que las motas se igualarán 
con los valles, e los ríos de los valles correrán sangre, 
e las órdenes serán destruídas, e a la cima podrá más 
el apremiado, e el puerco montés de Cornavalla darle 
á ayuda. E por eso yrán los franceses a entrar la casa 
de Roma; e más, después dél verná el bermejo ali- 
mán, e el predicador enmudecerá por el niño que cre- 
cerá en el vientre. Entonces la mala andanca del 
blanco se allegará, e las villas de las sus huertas serán 
destruídas, e los vientres de las madres serán bendi- 
dos, e sus niños salirán sin nacer e será grand tormen- 
ta de omes. E quien estas cosas fará, vestirá un ombre 
de cobre, e por muchos tiempps guardará las puertas 
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de Londres sobre cavallo de cobre. E de si tornarse 
ha el bermejo dragén en sus propias costumbres e tra- 
bajarse ha de fazer cruezas en si mesmo, e sobreverná 
venganca de Dios de mortandad del pueblo e los que 
quedaren desampararán su tierra natural. E el rey 
bendito guisará navío, e será contado en la torre entre 
los benditos, e levantarse ha de cabo el dragón blan- 
co, e mudará las matas guerreando, e fenchirse han 
de cabo nuestros huertos de leal simiente, e en cabo 
del peligro enfermerá, e desí será coronado el bermejo 
de Alemania, e el príncipe de cobre será humilde, ca 
término le es puesto que no pueda bolar. E allende 
ciento e cincuenta años verná en el poder de un león 
trezientos, e folgará estonces, levantará contra él a 
Gervión, e tirará las flores que lo abrigó e crió, e los 
tiempos serán dubdosos, e el dragón de Alemania, ca 
la venganca de su traición sobreverná a la cima, e es- 
forcarse han poco a poco; mas la décima de norte 
nunca le empecerá, ca el pueblo verná en madera e 
en camisas de fierro, que tomarán venganca de su 
maldad e cobrarán a los antiguos labradores en sus 
casas. E el destruymiento de los alevosos parescerá, 
e el gromo del blanco dragón será roído de vuestras 
arcas, e lo que fincare de su generación desnudado, 
traerá perdurable servidumbre e con acadas llagarán 
su madre. E vernán en pos dél dos dragones, e uno 
dellos será afogado con cuyta de enbidia, e el otro se 
tornará so sombra de su nombre. Empós destos verná 
el león de la justicia de que ayan roído las torres 
francesas e los dragones de las ínsulas tremerán. En 
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aquel día será escripto el oro del lirio e de las fortigas 
e la plata mala para los labradores, e los afeytadores 
vestirán lanas, e el postrimero ábito aseñorearán sus 
entrañas, e los pies de los labradores serán tajados 
e paz havrán por pocas humildades, de los tormenta- 
dos será vendida e la meytat será redonda, e la rebata 
de los más despreciarán los dientes de los lobos e em- 
botarse han los cachoros del león e mudarse han en 
peces mayores, e águila fará nido sobre el monte Pin- 
cio, e enbermegescerá por la sangre de la madre, e 
en casa de Cormeos matará seys hermanos, e la ínsula 
será mojada con algunas [lágrimas] lloradas de noche 
onde todos serán llamados a todas las cosas. E esfor- 
carse han los postrimeros a bolar allende de las altas 
cosas, mas el otorgamiento de las altas nuevas será 
loado e quebrantará lai piedad de los crueles fasta que 
venga su padre. El puerco montés de los cinco dien- 
tes pasará las altosas de los montes, e la sombra del 
que tiene el yelmo posará e asañarse ha el bemio, e 
llamará sus atenedores, e entenderá a esparzer sangre, 
e freno le será dado ha sus quexadas, que fecho será 
en tierra de Bretaña e el águila de la que cruxe el ter- 
cero niño. Averán los llorosos regidores, e dexarán 
las matas que caerán dentro en los muros de las cibda- 
des, e muerte farán e no pequeña de los que contra 
ellos fueron, e tajarán las lenguas de los otros, e carga- 
rán de candelas los pescuecos de regidores e serán re- 
novados los tiempos dellos e purgará en el azeyte. El 
sesto destruYrá los muros de Bernia, e tornará los bos- 
cos en el llano, e desviará de las razones e tornará en 
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uno, e de cabeca de león será tornado. Su comienco 
será baxo, mas su fin bolará a los de sus años, ca 
renovará las benditas sillas. Por la tierra alongarán 
los pastores en lugares que les convernán, e dos cibda- 
des cobrirá de dos mantos e donas de vírgines dará, 
e por ende merecerá el otorgamiento de Dios e será 
allegado entre los benditos. E salirá del lobo cerbal 
grito que pasará todas las cosas, que parescerá a des- 
truymiento de su gente, ca por él se perderán anbas 
yslas e será departimiento de la antigua divinidad, e 
desí tornarse han los cibdadanos a la ínsula, ca des- 
cordanga de los estraños nascerá, e el blanco viejo en 
blanco cavallo tornará el río de Parenes, e con verga 
blanca mesurará sobre el niño. llamó Catanum, tomó 
Albamia en compañía, entonces su muerte de los es- 
traños. Entonces corerán los ríos de sangre, e enton- 
ces salirán los montes armónicos, e serán coronados 
de coronas de bruas. Cabria será llena de aguas, e los 
robledos de Cornualla la reverdecerán; por nombre 
de Bretus será la ínsula llamada, e el nombre que los 
estraños pusieron desparzerá. De Cananum salirá el 
puerco montés tallador, que dentro en los bosques 
franceses usará la agudeza de sus dientes, ca tajará 
los mejores robledos e guardará los menores e treme- 
rán teriblemente ante el león de Aravia e los de Áfri- 
ca, ca la reziedumbre de su hedad yrá a tener la pos- 
trimera España. Después de todo esto verná el cabrón 
de Castro muy luxurioso, que terná los cuernos de oro 
e la barva de plata, e de sus narizes echará flama, que 
toda la faz de la ínsula asombrará. Pasará de su tiem- 
po abondamiento de tierra, acrescenterá las mieses, e 


87. vencera. 

100. corraualla. 
101. quales los. 
102. dezidumbre. 


115 


120 


125 


130 


135 


140 


78 EL BALADRO DEL SABIO MERLIN 


las mugeres en su andar serán serpientes, e todo su 
andar será lleno de sobervia con mucha fantasía, e 
renovarse han las azes de Venus, e no quedarán las 
azes de llegar a la fuente por água, e tornarse han 
sangre. E dos reyes por la leona de Baño se comba- 
tirán, e toda la tierra tornarán a luxuria, e onbres 
e mugeres no quedarán de pasar su tiempo en forni- 
cación. Todas las cosas verán estos tres siglos; des- 
pués serán soterrados en la cibdat de Londres; se 
mostrarán e tornarse han en cabo fambre e mortan- 
dad, e muy grand dolor será en las cibdades del des- 
truymiento de la cibdad. E sobreverná el puerco mon- 
tés de cerca e tornará las greyes desparzidas a los per- 
didos plazeres. Su pecho será el manjar a los muy 
fambrientos, la su lengua será bever a los sedientos 
e de su boca salirán ríos que regarán las quixadas de 
los hombres. E sobre la torre de Londres criará un 
árbol que será ahondado de tres ramos muy fermosos, 
e asombrará la faz de toda la ínsula por muchedum- 
bre de sus fojas. E a esto verná adversario agudo e por 
su mal soplo tirará el tercero ramo. E los otros dos 
que quedaren como aganchados fasta que el uno terná 
al otro por muchedumbre de sus fojas, e de sí aquel 
terná todo aquel logar dé los dos, e governará las ayes 
de las otras tierras de su abundancia, e será nuzidor 
para los vencidos del padre, ca por miedo de su som- 
bra perderá su libre ver. E después de todo esto verná 
el asno de mucha maldad, fazedor de oro más peli- 
groso en la ribera de los lobos. En aquella sazón arde- 
rán las carvallas por los bosques e en los ramos de las 
tilias nascerán landres. E después de aquesto el grand 
mar soberano correrá por siete partes e el río de Ca- 
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ferberán por siete meses los sus peces morrán con ca- 
lentura, e serán fechos dellos serpientes muy grandes, 
e refrescarán los baños de Badón e las sus aguas pro- 
vechosas e sanas engendrarán muerte. Londres llorará 
a muerte de veynte mill e Tumisa mudarse ha en 
sangre. Los de las ayudas... e los labradores... dellos 
serán oydos en los montes de las Alpas, e tres fuentes 
nascerán en la cibdad de Betonia, e los sus ríos fende- 
rán la ínsula en tres partes. Quien beviere del uno 
vive luengamente. e si oviere enfermedad no le cuy- 
tará mucho; e quien beviere del otro desperescerá por 
fanbre que le nunca fallescerá, e su cara será amarilla 
e áspera, e queriéndose guardar de tanta mala ven- 
tura, esforcarse han a esconderla por desvariadas co- 
berturas, e quequier que sobre sí echen, tornarse ha 
en forma de otro cuerpo, ca la tierra tornarse ha en 
piedra, e las piedras en agua, e la leña en cenica e 
las cenicas en agua, si las echan unas con otras. Ha 
esto de la cibdad nonbrada de Camito e del bosco sa- 
lirá una niña que juntará guarda a la mencia, que 
después que entrase en todas las artes, por su soplo 
solo secarán todas las fuentes nozideras; e después 
que se abundare de agua sana, traerá en su mano dies- 
tra el nombre de Calidón e en la siniestra los muros 
de Londres, e por doquier que ande fará bafo de sufre, 
que fará fumo [por doblada llama; aquel humo nas- 
cido] los retraerá. E gastará el manjar somarinos, e 


156. casa. 

159. han. 

164. viña... guardara. 
165. entrasen. 

167. e caerá en. 

168. Cálido... finiestra. 
171. soesmarios. 


175 


180 


185 


190 


195 


80 EL, BALADRO DEL SABIO MERLÍN 


esa niña llorará lágrimas de duelo, e cumplirá la ínsula 
del baladro espantoso, e matará el ciervo de diez ra- 
mos, e los quatro de los ramos traerán coronas, e los 
seys tornarse han en cuernos de búfanos, que por su 
maldat fumo solo moverá a las tres ínsulas de Breta- 
ña. Levantarse han de dapño e fablando en voz de 
ombres llamará : «Llévate Canabria e junta a Cornua- 
lla a tu lado». E di a Vicorvia: Sorverá la tierra e 
mudarse ha la silla del pastor, donde las naves aporta- 
rán, e los otros miembros vayan empós de la cabeça, 
e se llega el día que los cibdadanos por el peccado del 
pregonero desparcirá[n]; la blancura de la lana les 
empescó e-el desvariamento de la tintura dellos, ca fuyó 
a la perjurada gente, ca la noble cibdad será destruí- 
da, e por tanto fuyrán a las naves, e de dos farán 
uno. El erizo, cargado de mancanas, fazerle ha andar 
las naves de todos los árboles e bolarán en uno, e aña- 
dirán grand concejo de seys fuentes corrientes a la 
ínsula, e en cada una será puesto un señor de diez 
mill cavalleros, que dará las leyes a los que son en su 
poder. Londres levará mejoría, acrescentarse ha en tres 
muros Cornualla, a de cada parte el río de Matarmis- 
sa, e las nuevas de la obra pasarán las Alpas, e ella 
iaz dentro en ella, e el erizo con sus mancanas fará 
carrera por su tierra. E en su tiempo fablarán las pie- 
dras e el mar porque van a Francia, en poco tiempo se 
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llegará de una ribera a otra e se oyrán los ombres e 
la tierra de lą ínsula se levará. E mostrarse han las 
cosas escondidas que son so el mar, e Francia con 
miedo tremerá. E después desto saldrá del bosco de 
Calaterio la águila que bolará por aderredor de la ín- 
sula dos años ha ladrando. De noche llamará las aves, 
e todo el linaje de las aves juntará a sí a las labores 
de los onbres. E yrán e gustarán yervas de todas natu- 
ras, e seguirse ha ende fambre al pueblo con fatiga e 
mortandad. E pues que tanta cuyta quedare, yrse ha 
aquella ave mala para el valle Ondegelas, e levantará 
el valle en alto. Entonces en toda el alteza del monte 
plantará un carvallo, e dentro en sus ramos fará nido, 
e tres huevos porná crudos en su nido, de que salirá 
raposa e lobo e osso, e comerá la rraposa a su madre 
e averá la cabeca de asno, e pues tan desasemejada 
fuera, espantará sus hermanos e fazerles ha fuyr a 
Normandía, e ellos levantarán el puerco montés de 
grandes dientes contra ella, e tornarse han al nido e 
lidiarán con la raposa. E en la batalla estando, faráse 
ella que es muerta e mudará la crueza del puerco. E 
estando sobre ella rebolverla ha por los ojos e por la 
faz, mas ella aquí no se le viene en miente, sino de 
engaño travarlo ha con la boca en el siniestro pie, así 
que aquél affincará toda la carne, e de sí fará su salto, 
e del salto llevarle ha toda la oreja diestra e rabo, e 
yrse ha a esconder en las cuevas de los montes, e el 
puerco escarnido yrá a buscar el lobo e el osso que le 
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cobren sus miembros a mal de su grado que le per- 
dió; e después que ellos oyeren la razón, prometerle 
han dos pies e orejas e cola, e que de sí mesmos le 
complirán miembros de puerco. E folgará e atenderá 
que él cobre su promesa, e entre tanto decenderá la 
raposa de los montes e mudarse ha en lobo. E como 
aviendo fabla con el cabrón, llegarse ha a él artera- 
mente e comerlo á todo, e desí tornarse ha el puerco 
montés sin miembros, e atenderá las animanías, e tan- 
to que ellos llegaren, matarlos ha presto con su diente 
e será coronado de cabeca de león, e en sus días nacerá 
la sierpe que matará... [e cercará] a Londres e comerá 
quantos y pasaren. E el rey montés tomará cabeca 
de lobo e emblanquescerá sus dientes en la fragua de 
Sania, e acompañará consigo las grees de Albania e 
Cambria, que veniendo secarán a Canisa, e llamarlo 
ha asno de barva luenga e mudará su forma. E ensa- 
ñarse ha el puerco montés e llamará el lobo, e fazerse 
ha toro cornudo entre ellos, e pues que soltare su crue- 
za, comerles ha carnes e los huesos; en el alteza de 
Vriana será quemado, las finiestras de fuego mudarse 
han en cisnes que nadarán en seco, así como río; los 
peces comerán a los peces e los ombres comerán a los 
ombres, e quando venieren a la ribera farán sus luzios 
marinos e faránse ondas del mar. Cargarán las naves, 
ayuntarán mucha plata, levantarse han dentro las on- 
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das e después llamarán los reyes, pagarán las medidas 
de su venida, e las cibdades vazías encenderá, e derri- 
bará los montes de contra sí. Ajuntará a sí la fuente e 
conplirá a Galaz de engaño e de maldad; nascerá dél 
dragón que fara venir los de Venedicie a balta]llas, 
e los robledos en uno vernán y de los montes, e co- 
mencarse han con los reyes de los genvisaynos, e el 
corco e el miato serán llamados e comerán los cuerpos. 
Sobre los muros de Golges nido porná la curuja, e en 
su seno será criado el asno, criarlo ha la sierpe de 
Malverna e metello ha en muchos engaños. Presa la 
su corona pasará las altas cosas, en sus días aballarán 
los montes de Campana e las provincias serán aballa- 
das de sus matos; que sobreverná el bermejo que avrá 
el soplo de fuego que soplará e quemará los árboles 
e salirán dél siete leones que avrán cabeças de cabro- 
nes desasemejadas, que por fedor de sus narizes co- 
rromperán las mugeres e no sabrá el padre quien es 
su fijo, ca orgullescerán como las bestias que serán 
de muchas mañas. E puesto y el vino embeodarse han 
los ombres, dexarán de catar al cielo e catarán a la 
tierra e destos tornarán estrellas los rostros e confon- 
derán los lugares por do se han a encomendar, e a 
esto se asanarán e arderán las mieses, [el amor del 
cielo será denegado e las raízes] e los ramos mudarse 
han a las vezes e las estrañezas de las cosas nuevas 
será miraglo, e el resplandor [del sol enfermará por el] 
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deleyte del Mercurio, e será espantoso a los que le 
tovieron ojo. E mudarse ha el escudo de Archadia e 
el yelmo de Mares, e gastará la sombra a la saña de 
Mercurio, pasará los términos e el río que es duro 
como fierro, desnudará la espada rebuelta, cuytarán las 
nuevas e salirá Júpiter. por sus derechas carreras, e 
Venus le dexará por do solía correr e el estrella de 
Saturno caerá, e matará los mortales con su foz corva, 
e el cuento de las doze cosas e de las estrellas llorarán 
sus huéspedes que así verán yr. Perderán por gemido 
los abragares que solían e llamarán los cantorallos fuer- 
tes e los pesos de la Libra perderán fasta que el sinies- 
tro Carnerolo sacuda de sus cuernos, e el rabo del Es- 
curpión criará relámpagos, e el Cangrejo barajará con 
el Sol, Virgen subirá en el espinazo del Sagitario e fará 
cuerdas e flores de vírgines, e el curso de la Luna torna- 
rá en Cidiaco e a los privados comengará a llorar e al 
oficio de junio no tornará ninguno, mas, la puerta ce- 
rrada, esconderse ha en las quebrantaduras de Adriana. 
En la ferida del rayo levantarse han las mares e el 
pueblo de las vedras renovarse han, [combatirse han] 
los vientos por bravo soplo e ferirán de.so uno entre 
las estrellas. Después desto verná el puerco montés e 
porná el pueblo con mal señorío. Claudio cercará e er- 
guirá al león e por muchas batallas cansará el puerco 
montés e a la cima barajará él león con el reyno e pa- 
sará sobre las cuestas de los altos ombres. E sobre- 
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verná el toro en la vatalla, e ferirá al león con el dies- 
tro pie, mas quebrantará los cuernos en los muros de 
Venian. La raposa devengará al león, pues comerla ha 
toda con sus dientes a la culebra de Lidoncoli, e mos- 
trarse ha a muchos dragones, e por espantoso señorío 
despedacarse han uno al otro, e el que oviere alas trae- 
rá mal al otro sin alas, e fincarle ha en la fruente las 
uñas emponcoñadas e la venganca avrán los otros, e 
matarán uno a otro e después verná el quinto muerto 
e quebrantarán lo que fizieren. Por engaño de muchas 
guisas subirá en el espinazo de uno con espada e par- 
tirle ha la cabeça del cuerpo desnudo ; sobirá sobre el 
huerto e echará lueñe el rabo diestro e el siniestro trae- 
rá mal, ca, vestido, no aprovechará cosa e otros ator- 
mentará por espada, e echarlos ha aderredor del rey- 
no. E sobreverná el león rugiente dubdado por grand 
crueza, e tomará quinze razones en uno e su paso yrá 
al bueno, resplandecerá el gigante con blanca color e 
fará fructo ante el blanco pueblo. Las riquezas derray- 
garán los príncipes e los de su poder tornarse han bes- 
tias bravas. Nascerá entre ellos león finchado con san- 
gre de ombres e meterle han en la miese segador, que 
en quanto se trabajare de coracón será apremiado; e 
pues echare el señor, e sobirá con el otro en que vino 
e tirará la espada e amenazará a Oriente, e fenchirá de 
sangre los rostros de sus ruedas e desí será fecho pozo 
en el mar que por sí vino. E de sierpe salirán e yrán 
con su madre, e nascerán ende tres toros que después 
que gastaren los pasceres tornarse han en árboles, e 
traerá el primero acote de serpiente e tornará las es- 
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paldas al ombre, e él se esforcará por tomarle el agote, 
mas será castigado del primero muchas vezes fasta que 
eche el vaso emponcoñado. E después deste verná el 
labrador de Albania, a cuyo espinazo verná la serpien- 
te, e él echará a labrar la tierra e enblanquescerá con 
mieses. E trabajarse han de echar poncoña, que las 
uñas no lleguen a las mieses, e desfallecerá el pueblo 
por mortal pestilencia, e los muros de las cibdades se- 
rán destruídos, e la cibdad de Claudes escapará, e en 
poca sazón será renovada la ínsula. E desí [dos] ver- 
nán aquí, e servirá el dragón cornudo e verná uno en 
fierro, e cavalgará en la serpiente bolador, e asentár- 
sele ha desnudo en el espinazo, e echará la mano dies- 
tra en el rabo. E por el baladro dél moverse an los 
mares e farán miedo al segundo, e el segundo acom- 
pañarse ha con el lobo, mas en su juntamiento pelea- 
rán por entre cambiadas pestilencias, e traerse han mal 
cambiadamente, mas la braveza de la bestia podrá más. 
Después desto verná aún con adufre e con cuchillo e 
traerá la crueza del león e avrán paz las generaciones 
del reyno. E después que fuere alorigado en su silla, 
faránlos esposas, mas tenderán las palmas en Albaña. 
Entristecerán las provincias de Aguión e abrirán las 
puertas de los tenplos e el alférez lobo guiará las cam- 
pañas e cenirá ha Cornualla con su rabo, e contrastar- 
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la ha el cavallero en carro, que muda su pueblo en 
puerco montés, e el puerco gastará las provincias, e 
en fondón de la Sabrina esconderá la cabeça e abracará 
el ombre al león. En el rayo e claridad de oro cegará 
los ojos de los que lo cataren e emblanquescerá la pla- 
ta enderedor, e cuytarán los lugares e sobreberná el 
gigante de maldad que por agudeza de sus ojos espan- 
tará a todos, e levantarse ha contra él el dragón de 
Bregonán e esforcarse ha por echarlo, e desque junta- 
ren será vencido el dragón e será apremiado de bence- 
dor de maldad, ca subirá sobre él e desnudarse ha so- 
bre el orgullo al dragón alto, e erguirá el rabo e ferirá 
ha su nido e el gigante tomará de cabo fuerca e que- 
brantará las quexadas con el espada e a la cima enbu- 
rujarlo ha el dragón so su rabo e matará empongo- 
fiando. 

Así acabó Merlín sus prophecías e el rey le rogó e 
los que con él estavan que les declarase lo que signi- 
ficava lo de los dragones, e Merlín gelo declaró e otras 
cosas con ello. 


361. en atro. 

363. la su barva e. 
364. el vayón. 

365. placa. 


10 


15 


20 


88 EL BALADRO DEL SABIO MERLIN 


CAPITULO IX [srs] 


Cómo MERLÍN DECLARÓ AL REY E A LOS DE SU CONSEJO 
LO QUE SIGNIFICAVAN LOS DRAGONES E OTRAS COSAS DE 
PROFECÍA 


Después que Merlín ovo prophetizado todo esto e 
otras cosas muchas que serían largas de contar; fué 
Verenguer maravillado e quantos ende estavan. E Ve- 
renguer, muy bien oídas y con mucha astucia mira- 
das, díxole que la significanga de los dragones quería 
saber en todas maneras, «ca ya de muchas cosas me 
dexiste verdad, e crey de cierto que te tengo por el 
más sabido ombre que nunca vi ni espero de ver en 
todos mis días, e por ende te ruego, por me fazer ser- 
vicio, que agora me digas lo que te demando». 

E Merlín dixo: 

—El dragón bermejo sig‘fifica a ti e el blanco a los 
fijos de Costanes. 

Quando Verenguer esto oyó ovo muy grand pesar, 
e Merlín lo entendió e díxole : 

—Señor, si tú quisieres, yo me callaré. 

E dixo Verenguer : 
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—Quantos aquí están son de mi consejo, e yo quie- 
ro que digas ante ellos la significación, e ningún pavor 
no ayas de mí ni de otro. 

Merlín dixo : 

—Yo te diré que el bermejo significa a ti, e dezirte 
he por qué. Tú sabes que los fijos de Costanes queda- 
ron pequeños después de la muerte de su padre, e si 
tú fueses tal qual devieras, tú los guardaras e los de- 
fendieras contra todos, e tú sabes bien que de su aver 
tomaste tan grand tesoro por qué ganaste el amor de 
las gentes del reyno. E quando tú viste que te ama- 
van, fezístete afuera de su fazienda, porque viste que 
te no podía escusar, e quando las gentes del reyno vi- 
nieron a ti e te dixeron que el rey Maynes no era para 
rey, ca no havía en él seso ni justicia, e que fueses tú 
rey, e tú respondiste sabiamente, e dexiste que no po- 
drías ser rey, mientras Maynes fuese vivo, e no dexis- 
te más, e aquellos a quien tú lo dexiste entendieron 
que tú querías su muerte, e por ende lo mataron, e 
pues lo vieron muerto, fiziéronte rey. E dos fijos que 
el rey tenía fuyeron con pavor de ti e agora tienes su 
heredad. E quando aquellos venieron ante ti, que ma- 
taron al rey Maynes, fezístelos matar por fazer sem- 
blante que te pesava, e aún agora tienes la tierra, e 
feziste tu torre para te guardar de tus enemigos. No 
te puede guardar la torre, que nadi te aprovecha. 

E Verenguer entendió bien lo que Merlín le dixera, 
e supo que le dezía verdad, e dixo : 

—Yo veo bien e sé que tú eres el más sabido del 
mundo e ruégote que me des consejo, e que me digas, 
si te pluguiere, de qual muerte he de morir. 

E Merlín le dixo: 

—Si te no dixiese tu muerte, no te dixera la sig- 
nificanca de ambos los dragones. 
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El rey le rogó que lo no encubriese e gelo grade- 
ceria mucho. E Merlín le dixo: 

—Sabe que el dragón bermejo en aquello que es 
bermejo significa tu malpensar, e en aquello que es 
grande significa tu poder; e el otro que es grande sig- 
nifica la hedad de los niños, que fuyeron con pavor 
que los matases. E desque se combatieron tan luenga- 
mente significa tu reyno que toviste tan luengamente ; 
desque el blanco quemé al bermejo de su fuego, signi- 
fica que los niños te quemarán en fuego, e no cuydes 
que torres ni fortalezas te podrán guarecer que no 
mueras a sus manos. 

Quando Verenguer esto oyó, fué muy espantado 
e dixo: 

¿Dó son los niños? 

Merlín dixo : 

—Son en el mar con grand gente que ganaron e vié- 
nense para su tierra por fazer justicia de ti. E dizen 
por verdad que tú feziste matar su hermano, e así que 
de oy a tres días llegarán al puerto de Uzestre. 
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CÓMO VINIERON CON GRAND ARMADA DE FUSTAS PADRA- 

GON E ÚTER, SU HERMANO, HA TOMAR E POSEER SU 

TIERRA QUE LES TENÍA TOMADA VERENGUER, E A TOMAR 
VENGANCA DE LA MUERTE DE SU HERMANO 


Muy grande fué el pesar que Verenguer ovo destas 
nuevas. E preguntó a Merlín : 

—¿E esto puede ser en otra manera? 

E Merlín le dixo: 

—Non puede ser que no mueras de fuego de los 
fijos de Costanes. Así como tú viste el blanco dragón 
que quemó el bermejo. l 

E así dixo Merlin la significança de los dragones 
a Verenguer e que los niños venían sobre él. 

Entonces fizo Verenguer asonar toda su gente lo 
más breve que pudo para yr contra ellos al puerto de 
Usestre, do avían de aportar, e quando sus gentes llega- 
ron, e no sabía ninguno a qué venía, sino los privados, 
e Merlín no fué aí, que luego que dixo su azienda a 
Verenguer se partió dél, que bien lo avía acabado lo 
que por él embiara. E Merlín se fué estonces para Ur- 
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bernalda, onde Blaysen era, e contóle todas estas nue- 
vas e que las metiese en su libro, e por su libro las sa- 
bemos nós. E allí fué Merlín luengo tiempo fasta que 
los fijos de Costanes lo embiaron buscar. E quando Ve- 
renguer llegó a Usestre, vieron por la mar las velas de 
las naos que los fijos de Costanes traían, e mandó ha 
sus gentes armar e defender el puerto. E los fijos de 
Costanes venieron por tomar puerto, e quando los de 
la tierra vieron señales del rey, maravilláronse, e las 
naves en que los fijos de Costanes andavan, aportaron 
primero, e los de fuera preguntaron cuyas eran aque- 
llas naves, e los de las naves dixeron que eran de Pa- 
dragón e de Úter su hermano, fijos de Costanes, que 
se tornavan ha su tierra; que Verenguer, como falso 
e como desleal, gela toviera luengo tiempo, e que les 
fiziera matar su hermano, e venían dél fazer justicia. 

E quando aquellos que estavan en el puerto vieron 
que aquél era su señor Padragón e su hermano Úter, 
que traían tan grand gente, e vieron la fuerca e el 
derecho era suyo, dixeron a Verenguer que en ningu- 
na guisa no se combatirían con su señor. E quando Ve- 
renguer vio que las gentes le fallescían e que se tor- 
navan a Padragón, mandó aquellos que le no podían 
fallecer que basteciesen el castillo, e ellos lo bastecie- 
ron e las naves tomaron puerto, e los cavalleros sa- 
lieron armados. E las gentes de la tierra, desque vieron 
sus señores, fueron contra ellos e rescibiéronlos. Los 
de parte de Verenguer entraron con él en el castillo 
por se defender, e los de fuera los combatieron tanto 
que Padragón fizo poner fuego al castillo, e el fuego 
se encendió tan bravo que ardió el castillo. E Veren- 
guer e una grand pieca de los suyos fueron y quema- 
dos todos. 
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Asi tomaron los nifios sus tierras e fiziéronlo saber 
por todo el reyno. E el pueblo, en que lo supo, ovo 
grand plazer, e fuéronse para ellos, e las gentes al- 
caron por rey a Padragón, porque era el mayor. E los 
sansones que Verenguer metió en la tierra, tovieron 
sus castillos, que tenían muy fuertes, onde guerrea- 
van muy gravemente, e muchas vezes prendieron e 
mataron muchos cristianos. E tanto duró la guerra que 
Padragón cercó Anges en el castillo, e duró la guerra 
bien un año, e Padragón se consejó cómo podría aquel 
castillo tomar. E en aquel castillo avía cinco de aque- 
llos que eran con Verenguer, quando Merlín dixo la 
significanca de los dragones e de los niños e de su 
muerte. Dixeron a Padragón e a Úter las maravillas 
que de Merlín avían oído e, cierto, creían que no 
avía mayor adevino en el mundo. «E si quisiese, él vos 
diría si tomaríedes el castillo o no». 

E quando Padragón esto oyó, dixo: 

— Dónde podría yo fallar este adevino ? 

E ellos dixeron : 

—No sabemos, mas tanto sabemos que él sabe 
quánto dél dizen, e si quisieres, él verná, e sabemos 
que es en esta tierra. 

—Pues fallarlo han — dixo el rey. 

E mandó a diez de sus hombres que lo buscasen 
por toda su tierra. Merlín que supo que el rey lo man- 
dava buscar, díxolo a Blaysen e partióse dél e fuése a 
una villa do los mensajeros eran, e él allegó aí, así 
como ombre que viene de monte, con su cuerda de 
lana en el cuello e sus zapatos guirnaldados, e una 
saya vestida toda rota, pequeña, e los cabellos rebuel- 
tos, e la barva grande, así que bien parescía una cosa 
estraña. Así entró donde los mensajeros comían, e, 
quando lo vieron, catáronlo e maravilláronse de lo ver, 
e dixo el uno al otro : 
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—Ombre malo paresce éste; 

E Merlín dixo : 

—Non faréys vós bien el mandado de vuestro se- 
flor, que vos mandó buscar el adevino que ha nombre 
Merlín. 

E quando ellos esto oyeron, dixeron : 

—¿Quál diablo dixo esto a este ovejero? 

E dixo: 

--Si lo yo buscase, como vós, más aína lo fallaría. 

E ellos se lebantaron de la mesa, e fueron a él e 
dixéronle si lo conoscía o si lo viera nunca. E él dixo : 

—Yo lo vi e sé bien quién es, e donde está, e él 
sabe bien que vós lo buscáys, mas no la fallaréys, si 
él no quisiere, e embíaos dezir por mí que no vos tra- 
bajéys de lo buscar, que, aunque lo falléys, non se 
yrá con vós, e dezid a los cinco que dixeron al rey que 
el buen adevino era en esta tierra, que le dixeron ver- 
dad. Asímesmo dezid al rey que no tomará el castillo 
fasta que Anguis muera, e sabed que de los cinco no 
fallaréys más de tres, e que si buscasen a Merlín por 
estas montañas, que lo fallarán; mas si el rey no vie- 
ne, no lo fallará ombre que aí venga. 

E los mensajeros, quando esto oyeron, volviéronse 
a mirar el uno al otro, e al mirarse, perdieron de vista 
al buen ombre, e quando non le vieron, fueron mara- 
villados e dixeron : 

—Cierto, ést® es el adevino. ¿Qué faremos agora 
de lo que nos dixo? 

Estonces ovieron su consejo que se tornasen, e de- 
rían a su señor aquella maravilla, e sabrían de los dos 
que eran muertos, si era verdad. 

Ansí se tornaron los mensajeros a la hueste, e el 
rey les preguntó si fallaran alguna cosa. 
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—Sefior — dixeron ellos —, nosotros avemos visto 
una maravilla que vos contaremos, e embiad por vues- 
tros ricosombres e por aquellos que vos lo mandaron 
buscar. 

El rey, quando esto oyó, luego lo puso por obra, e 
sacólos ha una parte, e ellos le contaron por estenso 
quanto les avía contescido con el ovejero, e de los que 
avian de fallar muertos, e preguntaron al rey si eran 
muertos. 

El rey les dixo : 

—-Sí, sin falta. 

E quando ellos esto oyeron fueron muy maravilla- 
dos. E quando los que a Merlín fizieron buscar los 
oyeron fablar, fueron muy maravillados, ca no cuyda- 
van que otra forma pudiese tomar sino la suya, em- 
pero bien les parecía que ninguno no podría dezir 
aquellas palabras sino él. E dixeron al rey : 

—Nos bien cuydamos por aquellas palabras que 
aquel es Merlín, ca no podría ninguno adevinar la 
muerte de aquellos sino él. 

Entonces le preguntaron dónde lo fallaron. E ellos 
dixeron : 

—En Urberlanda vino a nuestra posada. 

Estonces otorgaron los tres que aquél era Merlín, 
e porque él dixera que el rey lo fuese a buscar, dixo 
el rey que dexaría a su hermano Úter con la hueste e 
que yría a Urberlanda. E ansí lo fizo e llevó consigo 
aquellos tres que cuydó que conoscerían a Merlín. E 
cuando llegó a Urberlanda, preguntó por nuevas dél 
e no falló quién dél le dixese nuevas. E dixo que lo 
yría buscando por las montañas. 
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CAPÍTULO XI 


DE CÓMO EL REY ÚTER CAVALGÓ ACOMPAÑADO DE SUS 
GENTES PARA YR A BUSCAR POR LAS MONTAÑAS HA 
MERLÍN 


Cavalgó el rey por las montañas buscando a Mer- 
lín, e fué dicha que falló una gran compaña de gana- 
dos e un ombre muy laydo e muy desnudo que les 
guardava, e preguntáronle dónde era, e él les dixo que 
era serviente de un ombre de Urberlanda. Ellos di- 
xeron : 

—¿Viste por aquí a Merlin? 

E él les respondió : 

—Vi anoche a un ombre que me dixo que él me 
vernía aquí a buscar. 

El rey dixo: 4 

—Yo creo que ése es el que demando. ¿E sabér- 
melo fas tú mostrar? 

E él dixo: 

—Yo diría al rey, si aquí fuese, tal cosa que no 
diría a ti. 

E uno de sus cavalleros dixo : 


—Anda comigo e mostrarte he al rey. 
Él dixo: 


25 


80 


35 


40 


45 


50 


55 


CAPITULO XI 97 


—Por Dios, mal guardaría yo mis ganados, e yo 
non he qué fazer con el rey, mas si quisiere venir a 
mí, yo le diré cómo fallará aquél que andáys buscando. 

E el cavallero le dixo: 

—Yo te lo mostraré. 

Entonces gelo enseñó e díxole : 

—Este es el rey, agora le dí lo que dexiste que no 
derías ha otro. 

E él dixo: 

—Yo sé bien que tú buscas a Merlín, mas no lo 
puedes fallar fasta que él quisiere; mas vete para una 
de tus villas buenas de aquí cerca, e será y quando 
tá aí fueres. 

El rey dixo: 

—¿Cómo sabré que me dizes verdad? 

El ombre bueno le dixo : 

—Si lo no creys, que lo no fagas, ca follía es om- 
bre de creer mal consejo. 

El rey dixo: 

— «¿Pues cómo dizes tú que el consejo es malo? 

—No — dixo él — mas tú lo dizes, e sabes que te 
yo consejo mejor que tú te podrías aconsejar. 

El rey dixo: 

—Yo te creeré. 

E ansí fué el rey a una de sus villas que falló más 
cercana de la montaña. E él, estando aí un día, fué 
dicha a que un ombre bueno vino a su casa bien ves- 
tido, e dixo : 

—Levadme ante el rey. 

E leváronlo e díxole : 

—Señor, Merlín me embía a ti a dezirte que él fué 
aquél qu tú fallaste guardando los ganados, e date por 
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señal que te dixo que él vernía ha ti, quando él qui- 
siese, díxote verdat, mas no lo has agora menester, 
e quando lo ovieres menester, él verná a ti de grado. 

El rey dixo: 

—Siempre atal ombre avía yo menester, e nunca 
ove a tan grand coracón de amar hombre ni de lo cono- 
cer, como él. 

El ombre bueno dixo : 

—Pues tú esto dizes, él te embía dezir por mí bue- 
nas nuevas, que Anguis es muerto, e matólo Úter, tu 
hermano. 

E quando el rey esto oyó, fué maravillado e dixo : 

—Es verdad? 

E él dixo: 

—Embíalo a preguntar e saberlo has. 

Entonces mandó el rey sobir dos ombres en dos 
cavallos, e embiólos a la hueste. E ellos, yendo allá, 
falláronse con dos ombres de Úter, que traían nuevas 
al rey de la muerte de Anguis. E en este comedio fué- 
se el ombre bueno que traxiera el mandado de Merlín 
al rey. E los mensajeros tornáronse todos al rey, e los 
que venían sacaron el rey aparte e dixéronle en qué 
manera matara Úter a Anguis. Quando el rey lo oyó, 
defendióles, así como ellos amavan los cuerpos, que lo 
no dixiesen a nadie, e así quedó esto. 

Maravillóge el rey de cómo Merlín supo de la muer- 
te de Anguis, y atendiólo en la villa por ver si vernía, 
que le preguntase cómo muriera Anguis, que aún po- 
cos hombres lo savían, e fué dicha quél saliendo de 
la yglesia, vino un ombre bueno ante él muy bien 
guarnido e salvólo cortésmente e díxole : 

—Señor, ¿qué atiendes en esta villa? 

E él le dixo: 

—Atiendo a Merlín. 

E el ombre le dixo : 
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—Aunque lo veáys no lo conoceréys, mas faz lla- 
mar a éstos que lo conocen. 

El rey mandó aquellos que lo devían conocer que 
veniesen. Ellos dixeron que si lo viesen que lo conoce- 
rían. E el ombre bueno que veniera antél dixo : 

—; Cómo puede aquél conocer a otro que a sí mis- 
mo no conoce? 

E ellos dixeron : 

—Nós no lo dezimos porque conocemos bien su fa- 
zienda, mas porque lo conoscemos de vista. 

E el ombre bueno respondió : 

—Non ha ninguno que lo pueda bien conocer, si 
él no quiere. 

Entonces llamó al rey a poridad a una cámara e 
díxole : 

—Señor, yo quiero ser vuestro e de vuestro herma- 
no Úter, e sabed que yo só aquel Merlín que venistes 
a buscar, mas tales ay que me piensan conocer que no 
saben nada de mi fazienda, e amostrarvos he que aque- 
llos que dizen que me conocen, no saben qué se di- 
zen; tanto que me vieren, conocerme han, si yo qui- 
siere, empero agora no me conocerán, si no quisiere. 

El rey salió fuera e llamólos, e en tanto mudó Mer- 
lín su forma, e tomó la forma en que lo ellos vieron 
en casa de Verenguer. E tanto que lo ellos vieron, di- 
xeron : 

—Señor, nós vos dezimos verdaderamente: Este 
es Merlín. 

E el rey se sonrió e dixo: 

—Catad si le conocéys bien. 

Ellos dixeron : 

—Verdaderamente sabemos que éste es Merlín. 

E él dixo : 

—Sefior, verdad dizen. Agora me dezid lo que qui- 
sierdes. 
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El rey dixo: 

—Yo querría ser muy vuestro, si a vós pluguiere 
ca ha muchos oyo dezir que soys sabido ombre. 

Merlín dixo : 

—Ya no me demandaréys en cosa consejo que vos 
no lo diga, si lo supiere. 

Dixo el rey: 

—Ruégovos que me digáys si fablé con vós des- 
pués que fué en esta villa. 

Él dixo: 

—Señor, yo só aquél que vos dixe la muerte de 
Anguis. 

Quando el rey e los otros esto oyeron, maravillá- 
ronse. El rey dixo : 

-—Mal conocéys a Merlín. 

Ellos dixeron : 

—Nunca tal cosa le vimos fazer, mas bien de cierto 
sabemos que lo fará, si quisiere. 

Entonces preguntó el rey a Merlín cómo fuera la 
muerte de Anguis, e él le dixo : 

—Yo lo supe quando vós venistes aquí, que An- 
guis quiso matar a vuestro hermano, e fué yo a éle 
él creyóme, ca yo le dixe el consejo e la orden que 
Ang[u]is tenía en su muerte, que avía de venir de no- 
che a matarlo solo a su tienda. Úter, oído esto, veló 
toda la noche, sólo que lo no dixo a ninguno, e armóse 
muy bien e atendiólo en la tienda, e Anguis vino e él, 
dexólo entrar, e fué al lecho, e quando lo no falló, 
pesóle e tornóse. E Úter, que estava a una parte de la 
tienda, remetió contra él muy em breve e matólo, ca 
bien era armado. 

E quando lo el rey oyó, maravillóse e dixo 

—¿En quái forma fablastes con mi hermano? Ca 
me maravillo cómo vos creyó. 
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—Señor — dixo él —, yo tomé forma de ombre an- 
ciano, porque a los tales se les da más crédito a las 
palabras que dizen, e fablé con él en poridad, e díxele 
que si aquella noche no se guardase, que no avía otro, 
sino muerte. 

E el rey le preguntó : 

—+¿ Dexístesle quién érades ? 

E Merlín le dixo: 

—Aún no sabe quién gelo dixo, fasta que vós gelo 
digáys. Por esto os embié dezir con vuestros ombres 
que no abríades el castillo fasta que Anguis fuese 
muerto. 

—Por Dios, Merlín — dixo el rey —, vós yrés co- 
migo, ca mucho me es menester vuestra ayuda. 

E Merlín dixo : 

—Non es ora aún, ca quanto me más aína fuese 
con vós, tanto más aína se quexarían vuestras gentes 
quando vieren que me créys tan ligeramente; mas si 
viéredes vuestro pro, no me dexaréys por ende de 
creer, ca yo vos tiraré todo vuestro pesar e daño. 

E el rey dixo: 

—Nunca dubdaré cosa que me consejéys, pues así 
avéys escapado a mi hermano. 

—Señor — dixo Merlín —, yd e preguntad a vues- 
tro hermano quién le dixo lo que os dixe, e si os lo 
supiere dezir, non me creáys desto ni de cosa que os 
dixere, e yo fablaré con vuestro hermano en aquella 
forma que con él fablé, mas guardáos, así como vós 
amáys a mí, que esto no digáys a ninguno. 

E el rey lo otorgó e dixo que lo yría ha provar, e 
Merlín dixo : 

—Yo quiero que me provéys en todas maneras que 
pudieres, e yo fablaré con vuestro hermano del día que 
con él fablardes a honze días. 


192. foblare. 


195 


200 


205 


210 


215 


102 EL BALADRO DEL SABIO MERLIN — 


Ansí se conosció Merlín con Padragón e despedióse 
dél e tornóse a su maestro Blaysen, e díxole todas las 
cosas que avían pasado, e él metiólas en el escripto, 
e por él lo sabemos nós agora. E tornóse Padragón a 
su hermano e quando llegó, sacólo a parte, e contóle 
la muerte de Anguis, así como gelo contara Merlín, 
e preguntóle si era verdat, e Úter dixo que sí. «Mas, 
así me ayude Dios, vós me dezís cosa que yo no cuy- 
dava que nadie lo sabía sino Dios e un ombre bueno 
viejo que me lo dixo en poridad. Señor, dezidme : 
¿quién vos lo dixo? Ca mucho me maravillo cómo lo 
podéys saber.» 

El rey dixo: 

—Dezidme : ¿quién fué aquel ombre viejo que os 
salvó de muerte? Ca me paresce que Anguis os matara 
sino por él. 

Úter respondió : 

—Por Dios, que non sé quién fué, mas mucho me 
paresció ombre bueno e por ende le creí lo que me 
dixo, como si lo dixérades vós, anque con todo recelo 
lo creí, pero a Dios dó gracias porque salió a bien, e, 
por cierto, ha mucho se atrevía él, que en medio de la 
hueste, en mi tienda, me quería matar. 

E Padragón, quando esto oyó, dixo: 

—Sefior hermano, ¿vós conosceríades aquel hombre 
bueno que vós dezís, si lo viésedes ? 

E Úter dixo: 

—Sí, muy bien. 

—E yo vos fago cierto — dixo Padragón — que de 
oy a onze días fable con vós, mas a los onze días com- 
plidos todo aquel día no vos partáys de mí. 

E Merlín, que todo esto sabía, dixo a Blaysen 
quánto los hermanos fablaran e cómo el rey lo quería 
provar. E Blaysen le preguntó : 

—¿ Qué quieres agora fazer? 


230 


235 


240 


CAPITULO XI ; 103 


E Merlín le dixo ansí : 

—Ellos son mancebos, e yo quiero yr a dezirles lo 
que les cunple fazer cerca de las cosas de su fazienda 
e salud, e no quiero parecer ante ellos, fasta que llegue 
el término de los onze días, e entretanto que estos días 
corren, yré a una dueña que yo sé que Úter ama, e 
levarle he unas letras, que me crea de su parte, e yo 
sé todas sus poridades, e quando gelas dixere, creerme 
ha mejor. E ansí pasarán los onze días, que me verán 
e no me conocerán, e otro día de mañana, mostrarme 
he a amos juntos. 

E así vino a los onze días. 
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CAPITULO XII 


Cómo MERLÍN VINO PARA ÚTER EN MANERA DE UN HER- 
MITAÑO E TRÁXOLE UNAS CARTAS DE SU AMIGA, E ÉL 
ALEGREMENTE LE RESCIBIÓ. 


Tomó Merlín forma de un ombre viejo, que con- 
sigo tenía la amiga de Úter, e fuése a él que estava 
con el rey, el qual estava aquel día en su palacio 
ricamente ataviado e con tres coronas en la cabeca, 
que así acostunbravan en aquel tiempo estar los re- 
yes, e no estava con ellos otro, sino solos, con su 
maestresala. Merlín dixo al rey : , 

—Señor, mi señora os embía saludar, e os embía 
dezir que rescibades estas letras. 

Él las tomó e ovo grand plazer, ca bien cuydó que 
así era, e fízolas leer a Úter, e fallaron en ellas que 
dezía que creyesen al mensajero. E Merlín le dixo lo 
que entendió en que mayor plazer avría, e ansí estovo 
Merlín todo aquel día con el rey e con su hermano. 
Úter le fizo mucha onrra, e quando vino la noche, 
maravillóse el rey de Merlín, que no viniera allí, como 
pusiera con él. E otro día en la mañana tomó Merlín 
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aquella forma con que fablara con Uter, e quando le 
vio, pligole mucho con él, e fué dezir al rey que el 
ombre bueno viejo veniera que le guardara de muer- 
te. A él plugo con él, mas estava en un gran negocio. 
Entre tanto fabló Uter con el onbre bueno e díxole : 

—Sefior, vós me salvastes de muerte y maravíllo- 
me cómo me contó mi hermano lo que me dexistes e 
lo que yo fize. Díxome que anoche avíades de venir 
a mí e rogóme que gelo fiziese saber, e ya gelo dixe 
e maravillóse cómo tardastes. 

E Uter fué por el rey e mandó que ninguno en- 
trase en aquella cámara donde salía. E tanto que Úter 
fué fuera, Merlín tomó forma del que las letras tra- 
xiera, e quando ellos tornaron e fallaron el serviente, 
fué Uter espantado e dixo al rey: 

—Maravillas veo, ca dexé agora aquí el ombre bue- 
no que vos dixe, e agora no fallo sino éste que nos 
dió las cartas el otro día. E atendedvos aquí e yré yo 
ha preguntar a los porteros, si vieron alguno de aquí 
salir e entrar éste acá. E Uter salió fuera e el rey 
dixo : 

—KÉste me paresce el ombre bueno porque me fe- 
zistes aquí venir. 

E Uter dixo: 

-—Señor, esto no puede ser. 

E el rey dixo: 

—Salgámosnos fuera, e si él quisiere, bien lo fa- 
llaremos. 

Entonces salieron e a cabo de una grand pieca 
dixo el rey a un cavallero : 

—Yd a Uter, que está allá dentro. 

E el cavallero fué e falló, riendo, a un ombre bue- 
no en un lecho, e tornó al rey e díxogelo. E quando 
Úter lo oyó, fué muy maravillado, e fueron allá e dixo 
el rey: 
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—Vedes aquí sin falta el onbre bueno que vos 
guaresció de muerte. 

E quando lo el otro oyó, ovo ende muy grand 
plazer, e preguntóle : 

—¿Queréys que diga vuestro nombre a mi her- 
mano? 

El el onbre bueno dixo : 

—Quiero. 

El rey dixo que conocía a Merlín. Dixo: 

—Hermano : ¿dó es el moço que vos traxo las 
letras ? 

E Uter dixo: 

—Agora está aquí. ¿Qué le queréys? 

E el rey e Merlín comencaron a reyr, e Merlín 
dixo al rey en poridad lo que sabía de Úter y de su 
amiga, e el rey dixo a Uter: j 

—Hermano : ¿perdistes al moco que vos truxo las 
letras ? 

E Uter se maravilló e dixo: 

— Por qué lo dezís ? 

E él dixo: 

—Por las buenas nuevas que vos truxo de vuestra 
amiga e no le distes recabdo. 

E el rey dixo: 

—Yo vos diré quánto ende sé ante este ombre 
bueno. 

Úter dixo : 

—Mucho me plaze, ca él bien pensava que nin- 
guno no lo sabía sino aquél que gelo dixera. 

El rey gelo contó todo, así como el niño gelo di- 
xera. Quando Úter lo oyó maravillóse ende mucho e 
dixo : s 

—Por Dios, hermano, dezidme, si vos plugiere, 
cómo sabedes estas cosas, que es maravilla lo que dezís. 

E el rey dixo : 
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—Deziroslo he, si quisiere este buen ombre, que 
yo no puedo cosa dezir, si él no me lo mandare. 

Entonces cató Uter al ombre bueno e díxole : 

—Señor, yo vos ruego que digáys a mi ermano, 
si vos pluguiere, que me diga lo que le pregunto. 

El onbre bueno le dixo : 

—Mucho me plaze que os lo diga. 

Entonces dixo el rey : 

—Hermano: ¿bien sabéys quién es este ombre 
bueno? Sabed que éste es el más sabido onbre que aya 
en el mundo e que más menester avemos, e sabed 
que ha tal poder como os diré, ca ningún viejo no 
vino a vós, sino él, e éste es el que vos dixo vuestras 
poridades e de vuestra amiga. 

E quando Uter lo oyó, fué maravillado e dixo : 

—Sefior: ¿Cómo podré yo esto crer? 

E el rey le dixo: 

—Así lo creed como a la cosa del mundo que más 
creéys. 

E él dixo: 

—No podría yo creerlo, si lo no supiese en otra 
guisa. 

Entonces rogó el rey a Merlín que le fiziese alguna 
demostranca, si le pluguiese, porque lo creyese. 

E el ombre bueno les dixo que saliesen fuera, e 
tanto que salieron fué él empós dellos en forma de 
niño, e llamó a Úter e díxole que se quería yr e que 
le dixiese qué dería a su amiga. E él llamó a su her- 
mano e díxole en poridad : 

—Hermano, ¿qué os parece deste niño? ¿A penas 
podéys agora saber nin creer que éste es el que con 
nós habló en la cámara? 

E Uter dixo: 

—Señor, yo só tan espantado que no sé que vos 
diga. 
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—Hermano — dixo el rey —, sabed que éste es el 
que os dixo que Anguys os quería matar, e el que vos 
traxo las letras, e el que fabló con vós en casa, e el 
que fué yo a buscar a Urbelanda, e ha tal poder que 
sabe todas las cosas fechas e dichas e grand parte de 
las que han de ser, e por esto querríale rogar que fi- 
ziésemos por su consejo toda nuestra fazienda. 

E Uter respondió : 

—Grand bien sería, si a él pluguiese, ca mucho nos 
cumplía tal ombre, como vós dezís. 

Rogaron entonces anbos los hermanos a Merlín 
que quedase con ellos, e fiziéronle juramento que le 
creerían quánto les dixese. 

Merlín dixo a Uter: 

—Agora podéys saber que yo sé todas las cosas 
que os dixe de vuestra muerte e de vuestros amores, 
lo que cuydávades que ninguno no sabía. 

E Úter dixo : D 

—Vós me dexistes de todo verdad, e por ende que- 
rría que veniésedes con mi hermano. 

Merlín dixo : 

—Yo quedaré con él de grado, mas quiero que se- 
páys mi fazienda en poridad. Sabet que a mí conviene 
a las vezes, por fuerca de natura, andar en el ayre 
por encima de las gentes, mas en todos los lugares 
que yo fuere, me nombraré de vuestra fazienda, mas 
que de fazienda de otro. Quando yo supiere que mi 
consejo vos es menester, veniros he a consejar. Así 
vos ruego, si me quisierdes aver, que vos no pese 
quando me fuere, e cada quando que veniere, resce- 
bidme bien ante vuestras gentes. Los buenos amarme 
han por ende, e los malos, que a vós desamaren, des- 
amarán a mí. Si vós buen rrescibimiento me mostráys, 
no lo osarán provar. Sabet que no mudaré mi forma 
deste grant tiempo, sino a vós en poridad, e yo yrme 
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he agora en esta forma que agora só, e después faré 
postura que me torne en la forma en que las gentes 
me conocen, e quando yo veniere a vuestra casa e me 
conoscerán, yrvos han dezir: «He aquí el buen ade- 
vino». E vós fazed senblante que soys muy alegre por 
ello, e si vos ellos dixeren que me preguntéys, pre- 
guntadme osadamente e yo vos daré recabdo a todo. 

Ansí quedó Merlín aquella noche con Padragón e 
con Uter e así se conoció con ellos. A la mañana des- 
pedióse dellos por infinta de se yr para su posada, 
e salióse en semejanca de moco. Quando fué fuera de 
la cibdad, mudóse en aquella forma que lo conoscían 
las gentes e tornóse a casa del rey, e quando aquéllos 
que solían ser privados de Verenguer lo vieron, que lo 
bien conocían, fueron muy alegres e fueron al rey 
e dixéronle : 

—Sefior, he aquí a Merlín en casa. 

El rey hizo semblante que le plazía mucho e fuése 
contra él, e los que yvan con Merlín dixéronle : 

—Catad aquí el rey, que vos viene a rescebir. 

E grande fué el plazer que Merlín ovo con el rey 
e el rey con él, e levólo a su palacio, e los que esta- 
van con el rey dixéronle : 

—Sefior, preguntadle cómo tomaréys el castillo e 
que os diga qué cima puede aver vuestra guerra e de 
los sansones, ca él vos lo dirá, si quisiere. 

Quando el rey esto oyó díxoles que gelo pregun- 
taría, mas dexólo porque le querría fazer honrra en 
son de buen rescibimiento. Quando fué ora de cena, 
fizo el rey llamar todos sus privados para preguntar 
ha Merlín delante dellos lo que le avían consejado, e 
preguntó a Merlín e díxole : 

—Amigo, yo te ruego por mi amor que todas las 
cosas que yo te dixere e preguntare, que tú me las quie- 
ras asolver; pues es muy conoscido de todos quantos 
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te conocen, las puedes muy bien declarar, pues a ti 
no son ascondidas e a mí farás servicio: ¿Cómo 
podría tomar este castillo e los sansones que son en 
esta tierra, sy los podré de aquí sacar? 

E Merlín dixo: 

—Sabed que después que perdieron a Anguys, 
nunca ovieron gana syno de dexar la tierra, e embiad 
con ellos fablar e enbiaros han a dezir que hos darán 
por parias de cada año diez cavalleros armados e diez 
donzeles e cinco falcones e cient galgos e cient cava- 
llos è cient palafrenes. 

E el rey embióle a dezir por su privado e por otros 
dos cavalleros e Merlín le dixo que pidiesen tregua 
de parte del rey. E los cavalleros fueron al castillo e 
pidieron tregua por dos meses, e los del castillo dixe- 
ron que se aconsejarían, e luego se juntaron los ma- 
yores del castillo, e entre ellos se levantó uno e dixo : 

—Señores, ya sabéys cómo nós recebimos grand 
pérdida en la muerte de Anguys e demás no avemos 
cosa que comer. Demos la tregua al rey e enbiémosle 
dezir que se nos alce de sobre nós e que ternemos 
el castillo e darle hemos en renta diez cavalleros ar- 
mados e diez donzeles, e cient falcones, e cient gal- 
gos, e cient cavallos, e cient palafrenes. 

E a esto se acordaron e dixéronlo a los mandade- 
ros. E ellos tornáronse e dixéronlo al rey e a Merlín 
e a los ricosombres, e todos fueron ende maravillados 
por el grand saber de Merlín. E quando lo el rey oyó, 
preguntó el rey a Merlín qué faría, e Merlín dixo: 

—No faredes y ál por mi consejo, ca mucho mal 
vernía ende después a la tierra ; mas agora embiad a 
dezir que sin más caridad que salgan del castillo, ca 
vós sabéys que no ha cosa de comer e que los faréys 
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morir mala muerte, e si dende quisieren salir que los 
dexaréys yr a salbo e les daréys en que vayan. 

E quando ellos esto oyeron nunca tan grand pla- 
zer ovieron nin otra tregua non demandaron, e así 
como Merlín lo dixo, así lo fizo el rey. 

Otro día de mañana embió el rey sus mandaderos 
con este mensaje al castillo, e quando esto ellos oye- 
ron, que se podían yr en salvo, e se vieron sin señor 
que los aconsejase ni socorriese, dexaron el castillo al 
rey, e el rey les fizo guiar al puerto, e dióles naves 
en que se fuesen. E así supo Merlín la fazienda de los 
sansones, e y fizo Padragón lo que le él mandó, e fue- 
ron los sansones echados de la tierra por consejo de 
Merlín, sino aquellos que quisieron quedar por capti- 
vos del rey para le dar sus rentas. E así quedó Merlín 
señor del consejo e secretos del rey, e vivió con él 
gran tiempo fasta que fabló con el rey un grand fe- 
cho, e pesó ende a uno de sus ricosombres, tanto que 
un día vino aquel ricoombre al rey e díxole : 

—Señor, maravíllome porque crees a este ombre 
que non ha seso syno por diablo, e quanto vos dize, 
por el diablo hos lo dize, e yo vos lo faré ver sy 
queréys. 

E el rey dixo: 

—Quiero, mas no de guisa que lo ensañéys. 

E él dixo: Í 

—No lo ensañaré ni le faré pesar. 

E el rey lo otorgó todo así, e el ricoomen fué ale- 
gre, e aquel ricoomen, a parescer del mundo, era omen 
bueno e sesudo e rico en grand manera, e muy vicioso 
e poderoso, e bien anparentado. Un día aquel rico- 
omen vino a Merlín, como alegre, e pidióle consejo 
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ante el rey en el secreto, que no fueron más de cinco 
omes, e dixo el rey: 

—Señor, veys aquí a Merlín, que es uno de los 
más sabios omes del mundo e de mejor consejo, e of 
dezir que Verenguer muriera a fuego, e así fué, e por 
esto vos ruego, señor, e a quantos aquí soys, que le 
roguéys por mí que só doliente, e que diga de qual 
muerte morré, si quisiere, ca si le pluguiere, bien me 
lo puede dezir. 

E todos le rogaron a Merlín, e Merlín dixo que 
bien entendía lo que le dezía, e cómo lo dezía, e su 
enbidia e el mal coracón que le avía. E dixo: 

—Vós me rogáys que os diga vuestra muerte. Yo 
os digo que caeréys de un cavallo o quebrarvos éys 
el pescuego, e ansí moriréys aquel día. 

Quando el ricoonbre esto oyó, dixo: «Dios me 
guarde». Entonces apartó el rey aparte e dixo: 

—Sefior, agora vos mienbre desto que él dixo, e 
yo yrme he e después tornarlo he a provar en otra 
manera : 

Así se fué para su tierra e metióse en otras vesti- 
duras e tornóse do era el rey, e fízose enfermo e em- 
bió por el rey en gran poridad, e que levase consigo 
2 Merlín, en guisa que no supiese que él era. El rey 
dixo que quería yr de grado e que Merlín no sabría 
por él cosa de su fazienda. E dixo ha Merlín : 

—Vayamos vós e yo a ver un enfermo. 

Merlín dixo : 

—No yré, si no van con vós veynte onbres buenos. 

E tomaron los que él quiso e fueron ver el enfermo. 
E tanto que y llegaron, echóse su mujer por su con- 
sejo a los pies del rey, e díxole : 

—Señor, fazed aduzir a vuestro adevino que diga 
si mi señor guarirá deste mal. 

E el rey dixo a Merlín : 
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—¿Podés saber alguna cosa desto que dize tu 
muger? 

Merlín dixo: 

—No morrá deste mal ni en este lecho. 

Él dixo: 

—i Pues de quál muerte morré ? 

E Merlín dixo : 

—Aquel día que morrás, fallarte han colgado. 

E después que esto dixo, salióse Merlín, como sa- 
fiudo, e dexó al rey en la casa. Esto fizo él porque el 
ricoombre fablase con él. E quando Merlín salió, dixo 
el ricoombre al rey: 

—Señor, ¿veys cómo miente, que me movió dos 
muertes, que una no paresce a la otra? E aún lo quie- 
ro provar la tercera ante vós. Yo yrme he para una 
abbadía e fazerme he enfermo, e enbiarvos he rogar 
con el abbad que vos dirá que vayáys ver un su monje 
que está enfermo, e vós yd allá e levad con vós a 
Merlín. 

El rey dixo que lo faría. 
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CAPITULO XIII 


CÓMO EL REY E MERLIN FUERON A UNA ABBADÍA A VER 
UN RICOOMBRE QUE SE FINGIA SER DOLIENTE 


Asi se partió el rey dél e fuése el ricoombre para 
el abbadía, e fizo relación al abbad que tenía con el 
rey fecho un concierto que le cumplía mucho, e que 
le embiase llamar, que luego vernía, e a él que le diese 
una cama en que se acostase porque cumplía así al ser- 
vicio del rey. E luego embió el abbad llamar al rey, 
e el rey fué luego allá con Merlín, e después que el rey 
oyó missa fué el abad con él paseando por la calaustra 
e rogóle que le fuese ver a un fraile que yazía enfermo. 
E el rey dixo ha Merlín si quería yr allá, e Merlín 
dixo: 

—Si, de grado, mas quiero antes con vés fablar e 
con Úter, vuestro hermano. 

Entonces los sacó a una parte antel altar e dixo 
a ambos: 

—Quanto con vós más fablo, tanto vos fallo más 
incrédulos. ¿E pensáys vós que no sé yo de qual muer- 
te ha de morir aquel sandio que me prueva? Sí, sé 
bien que yo le diré aína cosas de que os maravillaréys 
más de lo que le dixe las otras dos vezes. 

E el rey dixo: 
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—¿ Puede ser que muera ansí, ca desaguisado pa- 
resce ? 

E Merlín dixo: 

—Si así no fuere verdad, no me creáys cosa de 
quanto vos diga, ca yo sé bien su muerte e la vuestra. 
E sabed que yo beré vuestro hermano Úter rey, antes 
de mucho tiempo. 

E así se fueron fablando fasta donde yazía el en- 
fermo. E el abbad dixo al rey : 

—Señor, por Dios, fazed dezir a vuestro adevino, 
si este enfermo puede guarescer. 

E Merlín fizo contenente de sañudo e dixo: 

—Bien se puede levantar quando quisiere, ca nin- 
gún mal no ha, porque miente e me anda provando, 
ca en aquellas dos guisas le converná morir que le yo 
dixe, e aún aína le diré la tercera más aviesa, que 
aquel día que muriese quebrantársele ha el pescueco, 
e colgarse ha e morrá en agua, e quien viere su muer- 
te todas estas cosas verá que le avernán. E segura- 
mente puede provarme, ca yo verdad le digo, ca yo 
bien sé su coracón. 

E el ricoombre erguióse en la cama e dixo al rey: 

—Sefior, agora podéys bien conocer su locura, e 
no sabe qué se dize. ¿E cómo podría ser verdad de 
mí ni de otro cosa tan desaguisada? E agora catad 
cómo soys sabido que tal ombre creéys.- 

E el rey dixo : 

—Yo no creeré fasta que vuestra muerte vea. 

Entonces fué el ricoombre muy sañudo quando vio 
que Merlín no se partía de la privanza del rey. Enton- 
ces metió cada uno en mientes, si podría ser verdad lo 
que Merlín dixera. E dende a grand tiempo que esto 
fué, cavalgó aquel ricoombre con dos onbres suyos, 
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e fué dicha que pasavan por una puente de madera 
que estava sobre un río, e estropecó el cavallo e fincó 
los finojos, e el ricoonbre cayó por delante del cava- 
llo, e dió de la cabega en guisa que quebró el pescueco, 
e al erguir del cavallo cayó en tal guisa que lo travó 
un palo en los paños, así que las piernas fueron suso 
e quedó colgado, e la cabeça e las espaldas so el agua, 
e así murió el ricoonbre. E dos onbres buenos que 
yvan con él, quando lo vieron así caer, dieron bozes, 
e la gente de la villa recudieron unos por la puente, 
e los otros por barcas, e quando lo sacaron dixeron los 
ombres buenos : . 

—Catad si ha el pescueco quebrado. 

E los que lo cataron dixeron que sí, e los onbres 
buenos fueron maravillados e dixeron : 

—Verdad dixo Merlín, que dixo que a este ombre 
se le quebraría el pescueco, e sería colgado, e morría 
en agua, e mucho será sandio quien no criere a Mer- 
lín de lo que dixere, que quanto dize todo es verdad. 

E ellos fizieron al cuerpo lo que devían. Quando 
Merlín esto supo dixo a Úter que amava, la muerte del 
ricoombre así como fuera, e díxole que lo dixese al rey. 
E el rey, quando esto oyó, maravillóse e dixo a Uter : 

—¿ Dixovos esto Merlin? 

E Uter dixo que sf. E el rey dixo: 

—Preguntad quándo fué. 

E Uter gelo preguntó e Merlín dixo : 

—Esta noche, e de aquí a seys días serán aquí 
aquellos que traen el mandado e yo me quiero yr, ca 
no quiero aquí ser quando ellos venieren, ca me pre- 
guntarán los ombres muchas cosas en que yo no res- 
pondería, e dígoos que nunca diré ante el pueblo cosa, 
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sino tan escuramente que no sepan los ombres qué 
digo, sino quando lo vieren. 

Ansí dexó Merlín a Úter, e Úter lo contó todo al 
rey, e el rey cuydó que se ensañaría e pesóle mucho e 
preguntóle por do se fuere. 

—Sefior, dixo Uter, no sé más. 

Así quedó esto, e Merlín se fué a Urberlanda, ha 
Blaysen, por le contar todas estas cosas, para que las 
pusiese en su libro, e así estuvo allá fasta seys días, 
que los mensajeros venieron e contaron al rey la mara- 
villa de cómo el cavallero muriera, e quantos lo oye- 
ron dixeron que no avía en el mundo tan sabido om- 
bre como Merlín, ca nunca le oyeran dezir de las cosas 
que avían de venir que no fuesen ciertas, e así fué co- 
mencado el cuento de las prophecías de Merlín, de lo 
que dixo de los reyes de Inglaterra, e de todas las co- 
sas onde fabla después; mas en este libro non dize 
sino lo que dixo abiertamente, salvo un poco que dixo 
a Úter. 

En aquel tienpo era Merlín muy privado de Padra- 
gón e de Úter, e dixéronle ambos ha Merlín que me- 
terían en escripto lo que dixese, e él díxolo a Blaysen, 
e Blaysen dixo: 

—¿Farán ellos tal libro como yo? 

—No — dixo Merlín — ca ellos no meterán en es- 
cripto sino lo que entendieren, e lo que no entendie- 
ren, fasta que avenga no lo escrivirán. 

Entonces se tornó Merlín a la corte, e quando él 
vino contáronle todas las nuevas, así como si él no su- 
piese cosa. Entonces comengé a dezir Merlín las escu- 
ras palabras que se contienen en el libro grande de sus 
prophecías, que ombre no puede saber fasta que las 
vea, e después dixo Merlín omildosamente que los 
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amava mucho, e quería toda su pro e toda su onrra. 
Quando ellos lo oyeron así humillar, maravilláronse 
mucho, e dixeron que dixese lo que quisiese, Merlín 
dixo : 

—No os quiero encubrir cosa de que vos deva de- 
zir. Recuérdaseos quando echastes los sansones de la 
tierra e tanto que allá llegaron, contaron la muerte de 
Anguis a su linaje, e Anguis era emparentado de mu- 
chos altos onbres e asonáronse por venir vengar su 
muerte e por conquerir esta tierra. Por esto devéys os 
aprecebir. 

Quando ellos esto oyeron fueron maravillados mu- 
cho e dixeron : 

—i Dónde podrán ellos aver tan grand gente que 
pudiesen sufrir la tierra? 

Él dixo: 

—Yerro tenéys, ca por un ombre bueno que vós 
avéys de armas, han ellos dos, e si lo no fizierdes cuer- 
damente, destruyrvos han la tierra. 

E ellos dixeron : 

—Nós no faremos cosa sin vuestro consejo. 

E preguntaron quándo vernían e él dixo: 

—Quinze días andados de junio, e ninguno no lo 
sabrá sino vós en vuestro reyno, e dígoos que embiés 
por todos los ricosombres e fazedles de vuestro algo 
dar, e fazedles mucha onrra, e mostradles mucho amor, 
lo más que pudierdes, e ellos serán con vós la postri- 
mera semana de junio, en el campo de Salibres, e ayun- 
tad todo vuestro poder. 

E el rey dixo: 

—¿Cómo así dexaremos Pad tanto haz[ila 
nós? 

E Merlín dixo : 

—Si me creyerdes, alongadvos bien lueñe de la ribe- 
ra de la mar, así que ellos no sepan que vós lo sabéys ni 
que vuestras gentes son ayuntadas, e después que fue- 
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ren alongados, embiarés vuestras gentes contra las 
naos e farán semblante que quieren defender el puer- 
to, que no arriben aí. Quando ellos esto vieren, es- 
pantarse han mucho, e uno de vós yrá contra ellos e 
el otro quedará, e pararos héys tan cerca dellos que 
los faréys posar en lo llano sobre la ribera de la mar, 
e después que pasaren, averán grand mengua de agua, 
así que los más ardidos avrán grand cuyta, e dos días 
los ternés así, e al tercero día los combatirés, e si lo 
fizierdes, así yo os digo verdaderamente que vuestra 
gente vencerá. 

E ellos dixeron : 

—Por la fe que tú, Merlín, deves a Dios, dinos si 
morremos en esta batalla. 

Merlín dixo : 

—No ay cosa que aya comienco que no aya fin, ni 
ombre no se deve espantar de la muerte, si la recibe 
como deve, sabiendo que ha de morir, e que ninguna 
riqueza le puede guardar. 

E Padragón le dixo: 

— "Tú me dexiste una vez que sabías mi muerte e 
de aquél que me probava, e por ende te digo que me 
digas mi muerte. 

Merlín le dixo : 

—Yo quiero que me fagas traer las mejores reli- 
quias que avés, e que me jurés ambos que farés de los 
cuerpos e de los averes lo que vos yo mandare que 
vuestra pro sea. Entonces vos diré lo que viere que es 
vuestra pro e que os es menester. 

E ansí como Merlín lo dixo, así lo fizieron. Pre- 
guntáronle por qué los fiziera jurar. Merlín respon- 
dió : 
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—T% me preguntaste de tu muerte, e qué sería des- 
ta batalla .Yo te diré tanto que más no me deves pre- 
guntar. Vós amos sed en esta batalla buenos e leales 
a Dios e a vós mesmos, e yo vos enseñaré cómo fagáys. 
Primeramente confesáos muy cabtamente, ca lo devéys 
fazer agora más que en otro tiempo, porque os avéys 
de combatir con vuestros enemigos, e si lo así fizier- 
des, como lo yo digo, venceréys, ca ellos no creen la 
Trenidad, e vós creésla, e además es sobre lo vuestro, 
e todos los que aí murieren serán con Jesuchristo. 
E yo quiero que sepáys que desde que la cristiandad 
fué comencada en esta tierra, que nunca fué tan grand 
batalla, e como quiera que nos lo quisiera dezir, sed 
ciertos que uno de vós conviene que muera, e el que 
quedare de la batalla, mándale que faga una yglesia, 
la más fermosa que pudiere, e yo ayudaré aí tanto que 
quanto la christiandad durare, parescerá lo que yo faré. 
Agora pensad de ser buenos e de fazer bien con los 
cuerpos e con los coracones, así como os yo digo, por- 
que podáys yr ante vuestro señor onradamente, e aquel 
que de vós morrá, no quiero dezir qual, porque seáys 
ambos buenos, ca mucho os es menester, e pensad de 
fazer alegres coracones e buenos e de fazer bien vues- 
tra faziendae así avréys el amor de Jesucristo. 

Así enseñados por Merlín los hermanos, ellos 
entendieron que les aconsejava bien, e fizieron quanto 
les mandó. Entonces embiaron por sus ricosombres e 
rescibiéronlos muy bien, e diéronles de sus averes, 
e rogáronles que se ataviasen de cavallos e armas, e fi- 
ziéronlo con todo plazer, e apellidaron toda la tierra, 
que la postrimer semana de junio fuesen todos a la en- 
trada de los llanos de Zalabres, contra la ribera de Ta- 
misa, e ellos dixeron que lo farían de grado, e así pasó 
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el término e vino el dia que fué puesto, e los hermanos 
fizieron quanto les Merlin mandó, e fueron tener su 
corte por Pentecoste sobre la ribera de aquel río e allí 
se juntó el pueblo, e fueron dados muchos averes. 
E ellos teniendo allí sus cortes, llegaron las nuevas de 
las naves que eran en el puerto. E quando el rey lo 
supo, que aportaron en los onze días de junio, enten- 
dió que dezía verdad Merlín. Entonces mandó a los 
perlados de la yglesia que recibiesen los manifestados, 
e a los otros que no lo fuesen, los apremiasen que 
se confesasen en este comedio. E los de las naves des- 
cendieron aí e tomaron tierra, e folgaron sobre la ri- 
bera de la mar ocho días e al noveno día moviéronse. 
El rey Padragón, quando supo las nuevas por las es- 
culcas que con ellos traía, díxolo a Merlín e pregun- 
tóle cómo faría, e Merlín le dixo : 

—Señor, vos embiaréys de mañana a Úter, vuestro 
hermano, con grand gente, e quando vieren que son 
mucho alongados de la mar en medio de vosotros, él 
se llegue ha ellos, tanto que los faga posar por fuerca, 
e si se quisieren mover, vaya ha ellos e no verá í tal 
que ose cavalgar ni moverse. E ansí lo faga dos días, 
e al tercero día, que fuere claro, que vós vierdes un 
dragón bermejo correr por el ayre entre la tierra e el 
cielo, que es señal de vuestro nombre, entonces vos 
podéys combatir seguramente, e sabed que los vues- 
tros vencerán el campo. 
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CAPÍTULO XIV 


De cómo PADRAGÓN E UTER SE COMBATIERON CON LOS 
SANSONES E LOS DESBARATARON 


Metióse Úter entre la gente de la hueste e las naos, 
ca los falló lueñe de la ribera, en un llano sin agua. 
E acuytólos de guisa que los fizo posar. E así los tuvo 
Úter apertados e esparzidos dos días. Al tercero día 
vino el rey Padragón e vio los de la hueste que fazían 
sus hazes por se combatir con Úter, e quando esto vio, 
fizo fazer sus hazes muy aína, ca bien sabía cada uno 
con quién avía de lidiar. Entonces se fueron llegando 
unos contra otros, e quando los sansones vieron las dos 
huestes e vieron que sin lid no se podían tornar a sus 
naos, fuéles muy mal. Estonces paresció el dragón ber- 
mejo, que corría por el ayre e echava fuego por la 
boca e por las narizes, e quando los sansones lo vieron, 
ovieron muy gran pavor, e Padragón e Úter dixeron 
a sus gentes : 

—Agora los vayamos ferir, ca vencidos son, que 
todas las señales que Merlín dixo, veemos. 

E el rey e los suyos se dexaron yr a ellos quanto 
los cavallos los podían levar. E quando Úter vio que el 
rey yva a ferir, él fué ferir de su parte tanbién, e así 
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se comencó la batalla de Zalabres, e yo no vos quiero 
dezir quién lo fizo bien ni quién lo fizo mal. Mas des- 
pués que la batalla fué comencada, Padragón fué 
muerto e otros muchos onbres con él, e la ystoria 
cuenta que Úter venció la batalla e que murieron y 
muchos de los suyos, mas de los sansones no quedó 
ninguno que persona de cuenta fuese, que todos fue- 
ron y muertos en la batalla e en la mar. 

E así se acabó la lid del campo de Salabres, e Úter 
quedó en el campo e fué señor del reyno, e allí fizo to- 
dos los cuerpos de los cristianos ayuntar en un lugar, 
e cada uno traxo allí su amigo. E Úter fizo traer allí 
a su hermano e fizo fazer monimentos para todos e es- 
crevir sobre cada uno su nombre, e mandó fazer el mo- 
nimento de su hermano más alto que los otros, e dixo 
que no escrivería y su nombre, ca mucho sería indoto 
el que lo viese que no supiese que era el señor de aque- 
llos que y yazían. 

Entonces quedó Úter por señor de la tierra, e fuése 
a Londres con todos los perlados de santa Yglesia e 
fízose y coronar e sagrar. E de aquel día a quinze días 
vino Merlín a la corte. Mucho fué alegre el rey Úter 
con Merlín, e Merlín dixo: 

—Yo quiero que tú digas todas las cosas e todas las 
señales a tu pueblo, que te yo ante dixe de lo que su- 
cedería en la batalla, e cómo fize jurar a ti e a tu her- 
mano. 

E Úter lo conoció todo fuera del dragón, de que no 
supo cosa, ca lo no dixera Merlín a Padragón sino en 
poridad. E después que Uter todo esto conoció, dixo 
Merlín : 
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—Sabe que Padragón oviera nonbre de baptismo 
Perder Lecus Ambrosis; mas las gentes de tierra de 
Londres le pusieron nombre Padragón, porque traía 
en su seña señal de dragón, e pusiéronle por esto nom- 
bre Padragón, que nunca lo después perdió. E yo quie- 
ro que ayas aquel nombre por la batalla que venciste e 
por el dragón que se te demostró e por amor de tu 
hermano, e de oy más ave nombre Úterpadragón, e fa- 
rás fazer dos dragones de oro, e el uno dellos farás 
poner en la yglesia de Cardoyl, e el otro farás levar en 
batalla campal. 

Así se fizo llamar el rey Uterpadragén por consejo 
de Merlín, e ansí supieron los ricosombres la lealtad 
de Merlín e el buen consejo que dió a los hermanos. 
E así fué Merlín provado por Úterpadragón. E Úter- 
padragón fué en su reyno e tóvolo mucho en paz. En- 
tonces dixo Merlín : 

—¿E cómo no farás más tú a tu rey e hermano 
que yaze muerto en Zalabres ? 

E Uterpadragón dixo : ~- 

—Amigo, ¿qué quieres que yo faga? Ca luego sera 
fecho, si es cosa que pueda ser fecha por ombre. 

E Merlfn dixo: 

—Conviene que tú quites tu juramento e yo mi pa- 
labra, ca yo te dixe que yo faría tal cosa que siempre 
duraría la memoria dello. 

E Uterpadragén dixo : 

—Yo lo faré de grado. 

E Merlín dixo: 

—Embía por unas piedras grandes que ay en Yr- 
landa, e yo las yré a mostrar a aquéllos que por ellas 
fueren. 

Entonces fizo el rey aderegar muchas naves e em- 
bió allá a Merlín, e mostróles unas piedras luengas e 
gruesas, e quando las ellos vieron, toviéronlo por ma- 
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ravilla e gran follía, e dixeron que todos los del mun- 
do no podrían una mover. «Ni tales piedras — dixe- 
ron — no meteremos en nave sobre mar.» 

E Merlín dixo: 

—Si vós éstas non podés levar, en vano venistes 
acá, ca no cale levar otras. 

Entonces se tornaron al rey e dixéronle lo que le 
mandara fazer, ca les mandara traer piedras, que cada 
una era tamaña como una peña, e llamavan a aquel 
lugar do las piedras eran, la Corona de los Jayanes, 
porque [los jayanes] las echaron aí otro tiempo por po- 
ner allí los cuerpos de los reyes que en la tierra ovies- 
se, e avía allí tal costumbre que ninguno pudiese ser 
allí metido si no moviesen una piedra de aquéllas, que 
eran tan altas e tan pesadas que ninguno no las podía 
mover por fuerca de gente, si por arte non, e el rey 
dixo a Merlín lo que su gente dezía, e Merlín dixo: 

—Aunque todos me fallezcan, yo compliré lo que 
prometí. 

Luego tomó Merlín las naves e fizo traer las pie- 
dras de Vrlanda, de aquel logar que llaman la Corona 
de los Jay[a]nes, e púsolas en el cimenterio de Sala- 
bres, e el rey las fué ver e llevó consigo grand gente 
porque viesen las maravillas de las piedras, e quando 
las vieron, dixeron que todo el mundo no podría mover 
una piedra de aquéllas, quanto más haver de metellas 
en naves, e mucho se maravillan cómo Merlín las pu- 
diera fazer venir, e ninguno no lo viera ni lo supiera. 

Merlín dixo que mejor parescerían erguidas que 
tendidas. E dixo: 

—Agora vos faced a fuera e yo las erguiré. 

E el rey dixo : 
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—No lo podría ninguno fazer, según mi pensa- 
miento, sino Dios. 

E Merlín dixo: e 

—Verlo heys luego si me quitaré de lo que prometí 
a vuestro hermano. 

Entonces erguió Merlín las piedras, e así quedó 
aquella obra atada por el seso de Merlín, e él quedó 
con el rey e serviólo luengo tiempo, e amólo mucho, 
tanto que supo Merlín que lo amava derechamente e 
le creía quanto le dezía. Así pasó algunos días, e un 
día Merlín apartó a Uterpadragén e díxole : 

—Sefior, a mí conviene que vos descubra la mayor 
poridad e el mejor consejo que yo en el mundo sé. 
Esta tierra es vuestra, e ninguno no puede señorear 
su reyno mejor que vós lo poseés en toda paz e sosie- 
80, e vos quiero enseñar tales cosas porque aún más 
a vuestro plazer le ternéys, 

Dixo Uterpadragón : 

—Dezid, ca cosa tan estraña no dirés que por om- 
bre pueda ser fecha que la yo no faga. l 

Entonces dixo Merlín : 

—Yo no vos diré cosa estraña, mas ruégovos que 
me tengáys poridad, ca la pro e el grado de nuestro 
Señor sea todo vuestro. 

E el rey le otorgó que nunca lo dería. Entonces 
dixo Merlín al rey : 

—Señor, vós sabedes bien que yo sé todas las cosas 
fechas e dichas e pensadas, e esto sé yo por natura del 
diablo, e nuestro Sefior me dió seso e entendimiento 
que sopiese todas las cosas que avían de venir, e por 
esta virtud que Dios me dió me perdieron los diablos 
e de aquí he el poder de las cosas que fago e digo. 
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E quiérote dezir algunas cosas de las que sé que la ca- 
thólica fe tiene. 

Señor, vos devéys saber que nuestro Señor vino en 
tierra por salvar el pueblo, e el día de la cena comió 
con sus discípulos, e por nos remediar nuestro Señor 
tomó muerte por nós. E un cavallero lo pidió e fuéle 
dado el su cuerpo en galardón de su soldada, e nues- 
tro Señor lo amó mucho, que quiso que le fuese dado, 
e el cavallero sufrió después grandes trabajos. E quan- 
do nuestro Señor resuscitó, avino que aquel cavallero 
fué a una tierra yerma con grand gente de su linaje e 
los más del pueblo con él, e fué así que les vino una 
grand fanbre, e él rogó a nuestro Señor que le mostrase 
por qué quería que sufriesen tan grand desventura. 
Nuestro Señor mandóle que fiziese una mesa en nombre 
de aquella en que él estuviera a su cena con sus apósto- 
les, e mandóle que pusiese en ella un vaso quél traía, e 
que lo cubriese de paños blancos de chamelote, e aquél 
era el sancto Greal, e el que aquella mesa pudiese ver, 
avría complimiento de su coracón de todas las cosas. E 
en aquella mesa avía siempre un lugar vazío que signi- 
ficava el lugar do Judas comía a la mesa con nuestro Se- 
ñor, quando nuestro Señor le dixo: «Conmigo come e 
beve el que me traerá». E aquél fué partido de la com- 
pañía de Jesu Christo, e su lugar, quando vazío estovo 
así, fasta que nuestro Señor asentó y otro ombre que 
havía nombre Matía, por complir el cuento de los doze 
apóstoles, e así son las dos mesas fechas a plazer de 
Dios. E si me queréys creer, vós faréys la mesa tercera 
en el nombre de la sancta Trinidad, e yo vos prometo 
que si lo fizierdes que grand pro vos ende verná e ontra 
al alma e el cuerpo, e tales cosas ende avernán de que 
os maravillarés mucho, e será una de las cosas del 
mundo onde los buenos más fablarán, ca mucho avrá 
Dios dado grand gracia a aquellos que y fueren. Esta 
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mesa avrá nombre la Tabla Redonda. Digovos que las 
gentes que aquel vaso guardaron fueron por voluntad 
de Dios contra Oriente, e si me quisierdes creer farés 
lo que vos digo e aina abrés grand honrra e prez. 

Asi fabló al rey Merlín, e plógole desto mucho. 
E dixo: 

—Yo no quiero que sea a mi voluntat, e quiero que 
sepan que yo me meto en tu poder, e que no me man- 
darás cosa fazer que yo no faga, si es cosa que yo 
pueda.. 

Fué el rey desto muy alegre. Merlín dixo : 

—¿Dó querrias que esto fuese? 

El rey le dixo: 

—Adonde tú quisieres e verás que será más a gra- 
do e plazer de Jesu Christo. 

E Merlín dixo: 

—Nós lo faremos en Cardoyl[o] en Galaz. E allí 
fazed ayuntar vuestro pueblo el día de Pentecosté, e 
vengan aí cavalleros e dueñas, e vós fazed como los 
rescibáys bien, e cómo seáys muy alegres que les dés 
grandes dádivas, e yo yré antes que vós e faré la mesa, 
e vós me daréys gentes que fagan lo que vo mandare. 
E quando vós e el pueblo fuerdes ayuntados, vo esco- 
geré los que aí avrán de ser en la Tabla Redonda. 

Desta manera fué principiada la Tabla Redonda en 
el tienpo de Uterpadragón. E el rey dixo a Merlín 
después que sus gentes fueron ayuntadas: 

—Yo veo que nuestro Señor quiere que nuestra 
tabla sea fecha, mas mucho me maravillo del lugar 
vazío, e querríavos rogar que me dixésedes quién es 
aquél que ha de conplir aquel logar. 

E Merlín dixo: 

—Yo vos puedo dezir que no será complido en 
vuestro tiempo, porque aquél que ha de ser padre de 
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aquél que el lugar ha de complir, aún no ha yazido 
jamás con muger. E converná que aquél que este lu- 
gar ha de complir, que cunpla después el lugar de la 
mesa do es el sancto Greal, ca los que lo guardan, 
nunca lo vieron complido, ni esto non será complido 
en vuestro tiempo, más en el tiempo que verná después 
de vós. E ruégovos que en esta villa fagáys vuestra 
corte tres vezes en el año. 

E él dixo que lo faría muy de grado. E Merlín 
dixo : 

—Yo yré e vós no me verés deste tiempo. 

El rey dixo a Merlín : 

—¿Cómo vós no serés af cada quando que yo fi- 
ziere mi corte? 

E él dixo: 

—No, ca yo quiero que los ombres, quando vieren 
las cosas que han de venir, que no digan que las yo 
fize. 

Ansí se despidió Merlín de Úter, e fuése a Urber- 
landa, a Blaysen, e díxole todas estas cosas e lo que 
pasara de lo de la mesa, e muchas otras cosas que ve- 
rés en sus libros. E así estovo más de dos años que no 
vino a la corte. E aquellos que no amavan a él ni al 
rey e que bien lo mostravan quando podían, venieron 
a Cardoyl, al rey, a una corte que fizo un día de Na- 
vidad, e dixeron : 

—¿Qué es esto? ¿O por qué no está algún onbre 
bueno en aquel lugar vazío? E ansí será la mesa com- 
plida. 

El rey respondió : 

—Merlín me dixo de aquel lugar una grand maravi- 
lla, que ningún onbre no podría ser y en mi tiempo, e 
que aún no era nascido el que avía aí de ser. 

E ellos le fablaron falsamente, ca ellos eran falsos : 
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—¿E cómo, señor, creés vós esta maravilla ? ¿E 
pensáys que mejores ombres vernán después de vós que 
nós agora somos en vuestra tierra ? 

Dixo el rey : 

—Non sé más, sino Merlín que me dixo lo que 
vos digo. 

E ellos dixeron : 

—Agora no valedes nada, si no lo prováys. 

El rey dixo: 

—No lo provaré agora, ca me paresce que me sería 
mal, e que Merlin se ensañaría por ende. 

Ellos dixeron : 

—Nós no deximos que lo provés agora; mas vós 
dezís que Merlín sabe quanto los ombres fazen e di- 
zen, e pues sabe lo que agora dezimos dél e de su obra, 
verná si es vivo. Entonces provaremos aquel lugar 
por la gran mentira que dixo, e si no viniere de aquí 
a Pentecosté, tened por bien que nós lo provemos, e 
nós provarle hemos muy de grado, ca muchos onbres 
buenos ha en vuestro linaje que le provarán de grado, 
e verés cómo se podrá alguno ser. 

El rey dixo: 

—Si no cuydase que pesase ha Merlín, no ay cosa 
en el mundo que más de grado fizizese. 

Ellos dixeron : 

—Atended a Merlín, e si non viniere ensañarlo he- 
mos nós. 

E el rey lo otorgó. Entonces fueron ellos muv ale- 
gres e cuidaron que pusieran muy bien en obra su pro- 
pósito dañado, e que ya tenían contra Merlín empren- 
dido lo que querían. Así quedó esto fasta el día de 
Pentecosté, e el rey fizo mandamiento por toda la tie- 
rra que veniesen a su corte. Merlín, que todas las cosas 
sabía, dixo a Blaysen que no quería yr, porque havía 
de provar la maravilla del lugar vazío, e que más que- 
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ría que lo provasen por su mal seso e por ombre malo 
que por bueno. «Ca si fuese aí dirían luego que no 
fué sino por los estorvar. Por esto-no quiero yr». 

E atendió fasta quinze días después de Pentecosté. 
E el rey e gran gente con él venieron a Cardoyl a 
aquellos que avían de provar el lugar, e vieron el lu- 
gar, e ovieron nuevas de suyo que Merlín era muer- 
to, e que villanos lo mataran en un monte. E tanto 
fizieron dezir e dixeron que el rey mesmo lo creyó, 
en especial que tanto tardava que no cuydava que so- 
friese que aquel lugar fuese provado. El rey fué en 
Cardoyl en viéspera de Pentecosté, e preguntó a aque- 
llos que querían provar el lugar qual quería y ser. E 
uno que era más privado del rey e que comencara este 
pleyto dixo : 

—Señor, yo no quiero que aí sea otro ninguno 
sino yo. 

E él era de grand linaje e ricoombre e poderoso en 
la tierra. E el rey fiziera aí venir cavalleros e cléri- 
gos e ombres buenos, ca bien cuydava que Merlín aí 
oviese de venir, e desque vieron que no venía, dixo 
aquel cavallero que él quería ser aí. Estonces fué a 
la mesa do los cavalleros seían e díxoles : 

—Yo vengo con vós a me sentar por hos fazer com- 
pañía. 

E ellos no fablaron cosa, antes estovieron todos 
callados e muy omildes, e cataron qué quería fazer, 
e el rey e muchas gentes estavan allí asonados, e aquél 
pasó por los cavalleros e fuése a sentar en el lugar 
vazío, e tan presto como fué asentado, tan presto fué 
cafondido, como si se sumiera en agua, e ninguno de 
quantos aí estavan, no supieron parte ni arte qué fue- 
ra dél. E quando el rey y los otros cavalleros y ri- 
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cosombres que esto vieron, fueron muy espantados de 
ver esta maravilla. E quando sus parientes vieron que 
así se perdiera, quisiéranse aí asentar por se perder 
con él, por el gran dolor que dél ovieron. E quando el 
rey esto vio, mandó so pena de muerte que ninguno 
no fuese osado de se asentar ni probar más el logar, 
porque conocía que todos ovieran aquella muerte los 
que allí se asentaran. E ellos erguiéronse luego, e el 
duelo fué grande en la corte. El rey se tuvo por en- 
gañado e no lo quisiera por parte de su reyno. 
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CAPITULO XV 


De como MERLÍN VINO A LOS ONZE DIAS DE PENTE- 
COSTE E EL REY LE SALIÓ A RECEBIR A CAVALLO CON 
DOS PRIVADOS SUYOS, QUE NON QUISO LEVAR MAS COM- 
PAÑA, E FUELE RESCEBIR A UN LAGO DE AGUA QUE ALLÍ 
CERCA AVÍA, E ASÍ SE VENIERON FABLANDO. 


A los onze días de Pentecosté vino Merlín e el rey 
fué muy alegre e saliólo a rescebir. E quando Merlín 
al rey vio, díxole : 

—Mal fezistes deste lugar que dexastes provar a 
aquel cavallero. 

E el rey dixo: 

—El vos cuydó engañar e el engaño cayó sobre él. 

Merlín dixo : 

—Asi aviene a muchos que cuydan engañar a otro 
e engañan a sí, e dezían que villanos me mataran. 

E el rey dixo que así lo dixera. E Merlín dixo : 

—Agora sed bien castigado que no dexéys otra vez 
provar este lugar, ca yo digo en verdad que mal vos 
puede desto venir, ca el lugar e la mesa es muy grand 
significanca e muy alta, e aína verná della mucho 
bien a este reyno. 
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Preguntóle Uterpadragén que le dixiese qué fuera 
de aquél que estodiera en el lugar, ca mucho lo to- 
viera por gran maravilla tan inbesible sumirse. Mer- 
lín dixo: 

—No vos biene pro de preguntar ni vale cosa que 
lo sepáys; mas pensad de aquello que comencastes e 
de lo mantener lo más onrradamente que pudierdes, 
e fazed algo en esa villa por amor de la Tabla Redon- 
da, ca bien sabés por la prueva que vistes que ha me- 
nester que la honrrés, e yo yrme he e vós fazed lo 
que os digo. 

E el rey dixo que todo lo faría. Ansí se partió 
Merlín del rey e Merlín se fué. El rey mandó fazer 
en la villa cosas grandes en que toviese sienpre su 
corte, e fizo saber por toda la tierra que a estas tres 
fiestas ternía siempre su corte en Cardoyl: por pas- 
qua de Navidad, e en día de Pentecosté, e en día de 
Todos Santos. E así fué un grand tiempo que tuvo 
allí su corte, así como en costumbre avía. 

En una fiesta destas avino que el rey Uterpadra- 
gón embió por sus ricosonbres, e embióles dezir que 
por su amor e por su onrra troxiesen consigo sus mu- 
geres, e así como lo el rey mandó, lo fizieron ellos. 

Vino aí grand compaña de cavalleros e de dueñas 
e donzellas, e entre ellos vino el duque de Tintaguel 
e su muger Yguerna, que era de las fermosas del mun- 
do. E tanto que la Úter vio, amóla mucho, pero non 
le mostró cosa, sino catávala de grado. E tanto que 
lo ella entendió, se retraxo algunos días de venir antel 
rey lo menos que pudo ca era muy buena dueña e 
muy amiga de su marido. E el rey por su amor em- 
bió donas a todas las dueñas e donzellas, e en que 
vio Yguerna que embiara donas a todas, no receló de 
las tomar, e bien entendió que no embiara a las otras 
sinon porque tomase ella las suyas. E así tuvo Úter 
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aquella corte tan cuytado de amor que no supo qué 
fazer, e rogó a todos los escuderos e cavalleros que 
fuesen con él por Pentecosté e que troxiesen sus mu- 
geres, ansí como las trayeran entonces, e ellos así lo 
otorgaron. 

Así se fueron, e quando se ovieron de yr, el rey 
fué con el duque de Tintaguel una gran pieca, e 
honrrólo mucho, e al partir dixo a Yguerna: 

—Señora, vos leváys el mi coracón. 

Mas ella fizo semblante que lo no quería entender, 
e el rey despidióse, e el duque se fué con su muger 
e el rey quedó en Cardiel e onrró a los ombres bue- 
nos que a la mesa seían, mas cierto todo su coracón 
era en Yguerna. E así se sufrió su cuyta fasta Pente- 
costé. E a este día los ricosombres e las dueñas e 
donzellas venieron más que la otra vez, de lo qual fué 
alegre el rey quando la vio, e dió muchas gratias a 
Dios e dió muchas donas a todas e a cavalleros, e fizo 
espreso imandato que fuesen todos en Cordiel con él 
por Pasqua Florida e truxesen sus mugeres e fuesen 
obligados de estar quinze días, e ellos lo fizieron así 
como el rey mandó. 

Aquella pascua tomó el rey corona e dió muchas 
joyas e cavallos a sus ricosombres e a sus cavalleros 
e dueñas e donzellas e a todos aquellos que entendió 
que sería bien empleado. Mucho fué el rey alegre en 
esta fiesta e fabló con un escudero de que fiava más 
que de ninguno otro, que havía nombre Ulfín, e dí- 
xole el grand amor que avía de Yguerna, que cuydava 
morir si no uviese algún consejo. E Ulfín le dixo : 

——Señor, mal seso es que querés por una muger 
morir, ca yo oí dezir que toda muger que es deman- 
dada e seguida no puede ser que no sea vencida, e 
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de la tal ombre bien puede fazer a su voluntad, en 
especial si les dan dádivas e a los que ella ama, e 
nunca oí fablar de muger que contra esto se pudiese 
avstener. ¿E vós que soys rey os desconfortáys? No 
lo devés, señor, fazer. 

Entonces dixo el rey a Ulfín : 

—Bien dizes e sabes bien lo que conviene a tal 
cosa, Ruégote que me ayudes en lo que pudieres, e 
toma de mi haver lo que quisieres e dálo así como 
dizes, e cumple [a] cada uno su plazer e fabla con 
Yguerna como vieres que es menester. 

E Ulfín dixo: 

—Dexad que yo faré todo mi poder. 

Ulfín dixo al rey: 

—Señor, amor no sufre ni guarda razón ni dere- 
cho de mesura, e pues así es, a menester para esto 
acabar, aver grand amor con el duque, e fazerle com- 
paña e honrra, en guisa que ayáys su amor lo más 
que pudierdes, e yo pensaré de fablar con Yguerna. 

E el rey dixo que esto sabría él bien fazer. E así 
lo fablaron e el rey fazía gran fiesta al duque, e el 
duque siempre fué en su compaña, e dió muchas dá- 
divas a él e a su compaña. E Ulfin fabló con Yguerna 
e díxole aquello que entendió con que más le plazería 
e tráxole muchas vezes ricas donas, e ella se defen- 
día de lo recebir e no quería fablar cosa sobre tal ra- 
zón como Ulfín pedía. E un día avino que Yguerna 
apartó a Ulfín e díxole : 

—Ulfin ¿por qué me querés dar estas donas ? 

Ulfín respondió : 

—Señora, no vos podría cosa dar que más meres- 
ciésedes, ca todo el aver del reyno es vuestro para 
fazer dél lo que sea en vuestro servicio. 

Ella dixo : 

— ¿Cómo ? 
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E Ulfin respondió : 

—Porque vos avés el coraçón de aquél cuyo él es, 
e el su coraçón es vuestro, e por esta razón todas las 
cosas son en vuestra mano. 

E Yguerna dixo: 

—«¿De qual coraçón dezís? 

E Ulfín dixo: 

—Del rey. 

E ella se maravilló e dixo : 

—¡ Ay Dios! ¡Cómo son los reys traydores! Ca 
este faze semblante de a mi señor amar por me escar- 
necer. E dígote que más desto no me digas, porque lo 
diré a mi marido, e si lo sabe será tu muerte. 

E Ulfín dixo: 

—Esta sería mi honrra: morir por mi señor. Mas 
ruégos que ayáys merced del rey, que gran bien por 
esto os verná. 

E Yguerna respondió : 

—Si Dios quisiere, yo me defenderé. 

Así se partió Ulfín de Yguerna, e fuése al rey e 
contóle quanto le dixera Yguerna. 

E el rey dixo: 

—Buena dueña no se deve dexar vencer tan breve 
e por eso la quiero más. 

En aquel mesmo día el rey estava en la mesa e el 
duque con él. E el rey tenía ante sí una copa de oro 
muy fermosa e rica, e Ulfín fincó los ynojos ante el 
rey e díxole : 

—Sefior, enbiad esta copa a Yguerna, muger del 
señor duque. 

El rey dixo : 

—Bien dexistes. 

E fué muy alegre, e el rey dixo al duque : 
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—Vedes aqui una muy fermosa copa; mandad a 
Yguerna, vuestra muger, que la tome e beva con ella. 

El duque respondió como aquél que no entendía 
ningún mal e dixo al rey: 

—Señor, grandes mercedes. 

E él la tomó muy de grado e llamó a uno de sus 
cavalleros que avía nombre Bretel e díxole : 

—Tomad esta copa e llevadla a vuestra señora de 
parte del rey. 

E Bretel tomó la copa e fué a la cámara do Yguer- 
na comía, e fincó los ynojos ante ella e díxolc : 

—Señora, tomad esta copa que el rey vos enbía 
e mi señor vos manda que la toméys e beváys con 
ella por amor del rey. 

E quando ella esto oyó, ovo muy grand pesar, e en- 
bermegesció, e no osé refusar de tomar la copa, e to- 
móla e bevió con ella, ca la copa fuera llena de vino. 
E después que la bevió, dixo a Bretel que la llevase al 
rey, e Bretel dixo : 

—Mi señor manda que la tomés, e el rey gelo 
rogó mucho. 

E quando ella vio que así hera, tomó la copa, e 
Bretel tornó al rey e dixo que gelo agradecía mucho, 
e él mentía en esto, que no le dixera cosa. 

En mucho tuvo el rey por qué Yguerna tomó la 
copa, e Ulfín fué a palacio, do Yguerna comía con 
otras dueñas, por ver cómo fazía el su contenente, 
e fallóla muy sañuda e pensativa. E después alcaron 
las mesas e llamó a Ulfin e díxole : 

—Por grand trayción me embió vuestro señor la 
copa, mas sabed que non ganará y cosa, ca yo le 
faré caer en grand vergiienca ante que el día salga, 
ca diré a mi señor la trayción en que vós e el rey 
andáys. 

E Ulfín respondió : 


200 


205 


210 


215 


220 


225 


CAPÍTULO XV 139 


—No soys vós tan sandia que tal cosa dixésedes 
a vuestro señor, que vos lo no creería, e por esto vos 
guardaréys bien ende. 

E ella dixo: 

—Mal venga a quien ende se guardare. 

Entonces se partió Ulfin della e fuése para el rey 
que se levantara de comer e andava muy alegre. E 
tomó al duque por la mano e díxole : 

—Vayamos ha ver las dueñas. 

E el duque dixo: 

—Plázeme. 

E fueron al palacio do Yguerna comía e las otras 
dueñas. Fueron aí muchos cavalleros por ver las due- 
ñas. Mas Yguerna bien conosció que no yva y el rey 
sino por ella, e sufrióse aquel día todo, e a la noche 
fuése para su posada. E quando el duque y fué, fa- 
llóla llorando, e fazía grand duelo. Maravillóse por 
qué lo fazía, e tomóla en los bracos como aquél que 
la amava mucho e preguntóle qué avía, e ella dixo 
que querría ser muerta. E el duque se maravilló e 
preguntóle por qué, e ella dixo: 

—No vos lo encubriría. Sabed que el rey me quie- 
re gran bien, e todas estas cortes que veys que faze, 
no las faze sino por mí, e todas estas dueñas que faze 
venir, no es sino porque trayáys aí a mí, e siempre 
me dél defendí e de sus donas tomar, e agora me 
fezistes vós tomar la copa e embiástesme dezir que 
beviese con ella por amor del rey, e por esto querría 
ser muerta e porque me no puedo defender dél ni de 
Ulfín su consejero, por ende me recelava que si vos 
lo dixese que vós no podríades dél partir sin mal. 
E ruégovos como a mi señor que me tornéys a Tinta- 
guel, ca no quiero más estar en esta villa. 

E quando el duque esto oyó, que el rey, su señor, 
amava mucho a su muger, fué tan sañudo, que no 
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podía más ser, e embió por sus cavalleros encubierta- 
mente e díxoles : 

—Atabiad todas las cosas e aparejad como caval- 
guemos lo más escondidamente que pudiéremos e no 


“preguntéys por qué fasta que vos lo yo diga, e no 


levedes cosa de lo vuestro, sino vuestros cavallos e 
armas, e yo quiero que el rey no sepa en cómo nos 
ymos. 

E así como el duque lo dixo, así fué fecho todo, 
e cavalgaron lo más encubiertamente que pudieron e 
fuéronse para su tierra. E a la mañana fué grande la 
buelta en la villa de los que quedaron aí, e apare- 
jaron de se yr en pos él. A la mañana, cuando el rey 
supo que el duque se fuera, fué muy safiudo e embió 
por sus ricosombres e díxoles la desonrra que el du- 
que le fiziera, e ellos se maravillaron mucho que fizie- 
ra tal locura, e ninguno dellos no sabía por qué el 
duque lo fazia ni como lo pudiese emendar. E él les 
dixo que le aconsejasen cómo oviese emienda, e con- 
tóles quanta onrra e quanto amor le fiziera, más que 
a ninguno de los otros. Ellos dixeron que se maravi- 
laran por qué lo fiziera, e el rey dixo: 

—Yo embiaré a él, si me lo consejáys, que me 
venga a emendar el tuerto que me fizo e que se torne 
así como se fuera. 

Este consejo se otorgaron todos e embió el rey dos 
ombres buenos, e ellos fueron al duaue, e dixéronle 
el mensaje. E quando el duque oyó que le mandava - 
tornar como se veniera, luego entendió que lo dezía 
porque consigo llebase a Yguerna, e dixo a los men- 
sajeros : 

—Señores, dezit al rey que yo no tornaré a su 
corte, ca yo tanto tuerto dél he rescebido, que no en- 
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traré en su corte ni en su poder, mas que pongo por 
juez a Dios entre mí e él, ca él sabe bien que tuerto 
me quería fazer por qué lo no devo tener jamás por 
mi señor ni amar. 

E con tal respuesta se partieron los mensajeros 
dél, e se fueron e contaron el mensaje al rey. El duque 
embió luego por sus vasallos e por sus privados, e 
díxoles la razón por qué partiera de Cardoyl, e la des- 
lealtad en que le el rey andava de su muger. 

Quando ellos esto oyeron maravilláronse mucho e 
dixeron : 

—Esto no puede ser, e cierto devia mal rescebir 
quien tal trayción busca : 

E el duque les dixo : 

—Señores, yo vos ruego por Dios, que por vuestra 
honrra e por lo que devéys fazer que me ayudés a 
defender mi tierra, si el rey me quisiere fazer guerra. 

Todos dixeron a una que ellos lo farían muy de 
grado e que pornían los cuerpos e los averes por le 
servir. En esta manera se concertó el duque con sus 
vasallos. 

El rey, quando oyó el mandado que sus mensaje- 
ros le trixeron, rogó a sus ricosonbres que le ayuda- 
sen a vengar su grand tuerto e la desonrra de su 
corte, e ellos tuvieron al duque por desvariado, que 
lo solían tener por sabido, e dixeron todos que lo que- 
rían fazer de grado, mas que lo embiase antes a desa- 
fiar. E el rey rogóles que aquel día fuesen con él aso- 
nados, e fué así, e el rey embió desafiar al duque. 
E el duque les respondió que él se defendería lo mejor 
que pudiese, e los mensajeros tornaron al rey con este 
recabdo. E el duque fizo ayuntar a sus vasallos e 
amigos, e díxoles cómo el rey los avía embiado desa- 
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fiar e qué les parescía. Ellos, quando esto oyeron, 
respondieron que le ayudarían muy de grado a toda 
su fuerca. E el duque les dixo : 

—Bien sabéys como tengo dos castillos e muy fuer- 


- tes, si el rey los tiene, en que se pudiesen muy bien 


defender y mucho a su salvo. E cierto, eran tales que 
no podría por fuerga con su reynado el rey tomarlos 
mientra biviere. 

E atavióse muy bien, e tomó su muger, e metióla 
con dozientos cavalleros en un castillo que dezían 
Tintaguel, ca bien sabía él que aquel castillo no tenía 
nada. E el duque con toda su cavallería metióse en 
otro castillo que era muy grande, mas no era fuerte, 
ca bien supo de la otra tierra que la no podía defen- 
der. E así se apercibió el duque lo mejor que él pudo 
para esperar al rey e defenderse dél lo mejor que pu- 
diese. 
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DE COMO EL REY MOBIÓ CON SU HUESTE PARA YR SOBRE 
EL DUQUE DE TINTAGUEL 


El rey juntó todos sus vasallos en la entrada de 
la floresta que era cabe la tierra del duque, entre el 
llano e una grand rivera, e contóles el orgullo del 
duque. E estando así juntados, oyó dezir cómo el 
duque estava metido en un castillo e cómo metiera 
a su muger en otro, e fué luego cerca al duque, e 
fizo poner cerco sobre el castillo con muchos pertre- 
chos e escalas a los muros. E el rey preguntó a Ulfín 
qué podría fazer de Yguerna, e Ulfín le respondió : 

—Si vós pudiésedes prender al duque, todo lo ál 
acabaríades, e quien vos aconsejó que le cercásedes, 
vos aconsejó bien, ca si cercárades a Yguerna, luego 
lo entendieran e fuera descubierto. 

E así fué el duque cercado en su castillo, e ovie- 
ron ai algunas escaramucas, e el duque se defendía 
del rey. E el rey estuvo grand tiempo sobre el cas- 
tillo, que lo no pudo tomar, e ovo grand pesar e gran 
cuyta por Yguerna, que no podía él haver, que tanto 
la amava que se no sabía dar remedio. E un día el 
rey, estando en su tienda e con deseo grande de 
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Yguerna, començó a llorar, e quando los ricosonbres 
que aí eran vieron fazer aquel duelo, no supieron qué 
cosa fuese aquello, e con temor cadą uno se fué e 
dexáronlo solo. E quando Ulfin supo que el rey estava 
llorando fuése a él, e preguntóle que por qué fazía 
aquel duelo. El rey le dixo : 

—Ulfín, ya lo deves saber tú bien, ca tú sabes 
que yo muero por Yguerna, e veo que no ay remedio 
sino morir, ca pierdo el comer e el bever, e, por Dios, 
dadme consejo. 

Ulfin le dixo: 

—Señor, cierto, vós soys de flaco coracón, que por 
una muger cuydáys morir, e mi consejo sería que vós 
embiásedes por Merlín, que él vos remediará. 

El rey dixo: 

—Yo bien sé que Merlín sabe toda mi cuyta e 
enbiaría por él, mas he miedo que se ensañe, ca yo 
bien sé que él está sañudo por la silla de la Tabla 
Redonda, que fué provada, e cuydo que es así, ca 
mucho ha que lo no vi, e bien sé que le pesa porque 
amo muger de mi vasallo, e, así Dios me vala, en esta 
razón no sé que faga, ni tengo coracón, ni me puedo 
ende partir. E otrosí Merlín me dixo que lo no em- 
biase buscar. 

E Ulfín le dixo : 

—Sefior, de una cosa só yo cierto, que si Merlín 
es sano e vos ama así como vós creéys, pues él sabe 
vuestra cuyta, que no puede tardar que no ayáys 
nuevas dél. 

Así confortó Ulfín al rey e díxole que andoviese 
alegre entre sus vasallos, e que se no apartase, e así 
se le quitaría una parte de su cuyta. El rey fízolo así 
como Ulfín le dixera e fizo combatir el castillo, mas 
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no lo pudo tomar. E un día avino que Ulfín caval- 
gava por la hueste e falló un ombre que no conocía, 
e el ombre le dixo : 

—Ulfin, yo fablaria con vós de grado, si a vós 
pluguiese. 

E Ulfín le dixo que abría dello plazer. Entonces 
salieron de la hueste el ombre a pie e Ulfín a cavallo, 
e era el ombre, según su vista, viejo, e Ulfín le pre- 
guntó quién era. Él le dixo: 

—Yo só un ombre viejo, como veys, e fué tenido 
por ombre sabido quando era mancebo, e quiérovos 
dezir una poridad. Sabed que no ha mucho que fué 
en Tintaguel, e un ombre bueno me dixo que Uter- 
padragón, vuestro rey, amava la muger del duque, e 
que por ende le destruía la tierra. Mas si vós y el 
rey me quisierdes dar buen galardón, yo conozco un 
tal ombre que hará fablar al rey con Yguerna, e que 
le porná consejo en todo su amor. 

Quando Ulfín esto oyó, maravillóse e rogóle que 
le enseñase qual era el ombre. El ombre bueno dixo : 

—Ante veré yo el galardón que me queréys dar. 

Ulfín le dixo: 

—¿Adónde vos fallaré después, ca yo quiero yr 
fablar con el rey? 

E el ombre bueno le dixo: 

—De mañana me fallaréys en esta carrera a mí, 
o a mi mandado, o aquí en la hueste. 

Entonces se encomendaron a Dios e el ombre se 
fué, e Ulfín se tornó para el rey e contóle todo lo acaes- 
cido. Quando el rey oyó lo que Ulfín le dixo fué ale- 
gre e preguntó qué onbre era. Ulfín le dixo que era 
un ombre pequeño e viejo, e el rey le dixo: 

—Pues ruégote, quando con él fablares, que le 
prometas quanto él querrá, o que no fables con él 
sin mí. 
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E asf quedé esto fasta la mafiana, e fué el rey muy 
más alegre que solía. E otro día, después de missa, 
el rey quiso cavalgar, e cavalgó Ulfín con él, e fué- 
ronse por la hueste, e fallaron un contrecho, que no 
veía ni punto, e el rey pasó par dél, e él comencó 
a dar bozes e a dezir : 

—Rey, ¡así Dios te dexe complir lo que deseas ! 
Dame una cosa de que te aya grado. 

E el rey le cató e dixo a Ulfin: 

—¿Farás tá lo que te yo mandare? 

E dixo Ulfín : 

—Si, señor. 

El rey dixo: 

—¿Oíste lo que aquel contrecho dixo e que mentó 
a la cosa que yo más deseava ver? Está cabe él e 
dile que yo gelo dó quanto quisiere. 

Ulfín fué al contrecho e quando lo él vio díxole : 

—¿E vós qué buscáys? 

E Ulfín dixo: 

—Señor, el rey me embía a vós, e quiere que esté 
con vós. 

El contrecho se rió e dixo: 

—El rey es entendido, e conoscémosnos mejor que 
vós. Sabed que el onbre bueno que anoche vistes, me 
embió a vós, mas no diré lo que me dixo. Empero 
dezid al rey que aína entenderá quién yo era. 

E Ulfín le dixo: 

—Señor, no os osaría preguntar quién soys. 

Díxole el contrecho : 

—Preguntatlo al rey, que él te lo dirá. 

E Ulfín cavalgó e fuése empós del rey, e quando 
llegó, el rey le dixo: 

—Ulfín, ¿cómo vienes asf empós de mí? ¿No te 
dixe que estovieses con el contrecho ? 
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—Sefior, más aina le conocistes vós que yo, e dí- 
zeme que vós me dirés su fazienda, que él no me quie- 
re dezir más. 

E quando el rey esto oyó, tornóse muy aína. E 
quando llegaron al lugar do estava el contrecho, no 
le fallaron aí, e el rey dixo a Ulfín : 

—Aquel que anoche fabló contigo en semejanca 
de viejo es Merlín, el mesmo que tú oy viste con- 
trecho. 

E dixo Ulfín : 

—i Señor, podría ser verdad que ninguno se pudiese 
desfigurar ? 

E el rey le dixo : 

—Si, e cre de cierto que éste que tú vees es Mer- 
lín, que se anda así riendo de nós, e bien te fará 
saber, quando quisiere, quién es. 

E así dexaron esto estar e cavalgaron fuera de la 
hueste por los campos, e, yendo así, vino Merlín a 
la tienda del rey en semejanca que todos le conocían, 
e preguntó que dó era el rey. E un ombre bueno fué 
luego corriendo al rey e dixo que lo buscava Merlín. 
E quando el rey lo oyó, fué muy alegre e fuése para 
su tienta, e, en yendo, dixo a Ulfín : 

—Agora verás lo que te dixe, que Merlín vernía 
quando él quisiese, que yo bien sabía que en vano 
lo embiaría a buscar. 

E Ulfín dixo : 

—Sefior, agora veremos cómo le sabréys fazer onrra 
e onor, ca éste es el ombre que en el mundo más vos 
puede ayudar contra Yguerna. 

E el rey dixo : 

—Verdat es e yo faré quanto él mandare. 

Ansí fué el rey fablando fasta su tienda, e falló ha 
Merlín, e rescibiólo muy bien e abracólo e díxole : 
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— Qué vos diré de mi fazienda que mejor lo sabés 
que yo e lo que he menester? E nunca fué ombre que 
se me tanto tardase como vós en me ver, e ruégovos 
por Dios que vos doláys de mí. 

E Merlín le dixo : 

—Yo non vos fablaré cosa sin Ulfín. 

El rey fizo luego llamar a Ulfín, e entonces se sa- 
lieron todos tres a parte. E el rey dixo : 

—Merlín, yo dixe a Ulfín que vós érades el ombre 
bueno que con él fabló anoche e el contrecho que oy 
vimos. 

E Ulfín le cató muy hito en la cara e dixo : 

—¿ Merlín, es así esto que el rey dize? 

E Merlín dixo : 

—Verdad es sin falta. 

E Ulfín dixo al rey: 

—Sefior, agora le devéys fazer saber vuestra fazien- 
da e pena a Merlín, ca de oy más nos cale llorar, como 
fazíades quando estávades solo. 

E el rey le dixo: 

—Yo no sé qué le diga ni qué le ruegue, ca él bien 
sabe mi coragón e toda mi fazienda, e no le podría dezir 
cosa que lo él no sopiese mejor. E yo le ruego por 
Dios que me ayude cómo pueda aver a Yguerna. E 
Merlín le dixo : 

—Agora veré qué vale coracón de ombre. 

El rey le dixo : 

—Vós non me pediréys cosa que pueda fazer sin 
falta, que vos la no dé. 

E Merlín le dixo: 

—¿ Cómo seré ende cierto? 

E el rey le dixo: 

—Como vós mandardes. 
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Merlin le dixo: 

—Sefior, jurarlo eys sobre los santos evangelios, e 
faréys jurar a Ulfín que vós me daréys lo que os pe- 
diere mañana después que yo vos fiziere aver a Yguer- 
na a vuestro plazer. 

El rey dixo: 

—Sí, muy de grado. 

E Merlín dixo que bien lo juraría Ulfín. E Ulfín 
dixo que le pesava porque ya non lo avía jurado e 
complido. E quando Merlín esto oyó, dixo : 

—Quando el juramento fuere fecho, estonces vos 
diré cómo podrá ser. 

Luego fizo el rey traer sus reliquias e su libro, e 
juró él e Ulfín cómo lo quiso Merlín. E el rey dixo: 

—Agora vos digo e ruego que penséys en nuestra 
fazienda. 

Merlín le dixo : 

—Señor, convernános de yr de gran mañana allí 
do es Yguerna, ca ella es muy buena dueña e muy 
entendida, e muy amiga de Dios e de su marido; mas 
agora podréys ver qual poder yo he de la engañar. 
E yo mudaré a vós en figura del duque tan bien, que 
ya della no serés conocido, e en semejanga de dos sus 
privados vasallos suyos que el duque mucho ama, a 
los quales llaman al uno Jordán e al otro Bretel, e yo 
e Ulfín nos faremos en sus semajancas, que ningún 
ombre del mundo no nos conozca. E yo tomaré la se- 
mejanca de Jordán e daré a Ulfín la semejanca de 
Bretel, e yo vos faré abrir la puerta del castillo de 
Yeguerna e entrarés con ella en la cama, e farés con 
ella como su marido, e converná que nós salgamos muy 
de mañana, e cras oyremos estrañas nuevas e dirés 
agora ha vuestros ricosonbres que no vaya ninguno 
contra el castillo, fasta que vós tornedes, e guardad 
que este secreto no digáys a ninguno. 
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E desque el rey esto oyó fué muy alegre e mandó 
a sus ricosombres lo que le mandó Merlín. E otro día, 
de grand mañana, cavalgaron todos tres solos, e ando- 
vieron fasta que llegaron a Tintaguel. Entonces dixo 
Merlín al rey : 

—Señor, quedatvos aquí con Ulfín e yo yré aquí 
a un poco. 

Entonces se fué e cogió una yerva e tornóse al rey 
e díxole : 

—Poned esta yerva por vuestro rostro e por las 
manos. 

E el rey la tomó en las manos e apretóla, e puso 
el cumo della en su rostro, e embolvió y bien sus ma- 
nos, e tanto que lo ovo fecho, tornó verdaderamente en 
la semejanca del duque. 

Merlín dixo al rey: 

—Agora vos miembre si vistes nunca a Bretel. 

El rey dixo : 

—Yo lo conozco bien. 

E tomó a Ulfin e sacólo a parte e figurólo en seme- 
janca de Bretel, e tomólo por el freno e tráxolo al rey. 

E Ulfín, quando vio al rey, signóse e dixo: 

—Dios, Señor. ¿Cómo puede ser ninguna semejan- 
ça de ombre mudada en otra? 

Merlín dixo a Ulfín : 

—¿ Qué vos parece del re[ y] ? 

E Ulfín dixo: 

—Yo non veo aquí sin falla sino al duque. 

E el rey dixo a Ulfín que verdaderamente parescía 
a Bretel. E estando así, vieron a Merlín que bien les 
parescía propio a Jordán. Ansí trasformó Merlín al 
rey e a Ulfín e a sí mesmo, e así fueron semejados su 
vía para el castillo, e fueron muy bien rescebidos. E 
Uterpadragón e Yguerna yuguieron aquella noche en 
uno, e en aquella noche fué engendrado el buen rey 
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Artur. E la duefia ovo grand plazer con el rey, cuy- 
dando que era el duque, e asf yoguieron aquella noche. 
E quando quiso amanecer, llegaron nuevas quel duque 
era muerto, e su castillo era preso, e quando Jordán 
e Bretel, que ya eran levantados, oyeron aquellas nue- 
vas, fueron muy aína a su señor, que yazía dormiendo, 
e dixéronle que se levantase e se fuese a su castillo, 
ca las gentes dezían que el duque hera muerto. E él 
dixo : 

—No es maravilla que lo cuyden, ca yo salí del 
castillo en guisa que ninguno no lo supo quando yo 
acá vine. 

Entonces se partió de Yguerna e despediéndose 
della, besóla ante aquéllos que allí estavan, e saliéronse 
del castillo que los no conoció ninguno, e, desque fue- 
ron fuera, fueron muy alegres e Merlín dixo al rey: 

—Señor, bien os tuve lo que vos prometí, e agora 
quiero que me tengáys lo que me prometistes. El rey 
dixo : 

—Vós me fezistes el mayor plazer e servicio que me 
nunca fizo ombre, e lo que yo vos prometí yo vos lo 
manterné muy bien. 

—Asi quiero yo — dixo Merlín —, e quiero que se- 
pays que vós tenéys un fijo en Yguerna, e éste vos pido 
que me deys, que vós no lo devéys aver, e fazedlo 
poner en escripto esta noche, e verés si os digo verdad. 

E el rey dixo: 

—Yo vos lo dó, e faré esto que me dezís, e otra 
qualquier cosa que más que esto sea. 

Fueron así fablando fasta que llegaron a una ribera 
de fermosa agua, e en aquella se lavaron de las yervas, 
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e luego tornaron en sus semejancgas. Entonces cavalga- 
ron e andovieron lo mds que pudieron e fuéronse a su 
hueste. E preguntó el rey cómo fuera la muerte del 
duque, e dixéronle : 

—Ayer en la mañana, quando de aquí partistes, es- 
tava toda la hueste queda e en paz, e el duque supo 
que no érades aquí e fizo sus gentes armar e hizo salir 
los de pie por esta puerta, e los de cavallo por la otra, 
e dexáronse correr a la hueste, e fiziéronnos grand daño 
antes que pudiésemos ser armados. E desque se armó 
vuestra gente, fuéronlo ferir e leváronlos fasta la puer- 
ta, e el duque estuvo allí e fizo mucho de armas, e ma- 
táronle el cavallo, e vuestros peones matáronlo que lo 
no conocían, e nós entramos con ellos de buelta e toma- 
mos el castillo, que mucho se defendieron después que 
el duque fué muerto. 

Así fué el castillo tomado, e el rey dixo que le 
pesava mucho de la muerte del duque, e que le mos- 
trasen cómo lo emendaría, ca no desamava al duque 
porque muerte le quisiese dar. 

Ulfín dixo al rey que le parescía muy bien, pues 
que la cosa era fecha, que lo emendase lo mejor que 
se pudiese emendar esta muerte a la dueña e a sus 
parientes. Entonces se apartó Ulfín con otros grandes 
ombres de la hueste e dixo : 

—Señores, al rey desplaze de la muerte del duque, 
e a nós así deve desplazer, e de mi parecer devemos 
de consejar al rey que faga alguna emienda a su muger 
e parientes, e los fiziese juntar en Tintaguel, e que les 
fiziese tal emienda, que después ellos no la quisiesen 
mayor. ' 
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E todos los ricosonbres dixeron que se tenían a 
aquel consejo, e fueron con esta razón al rey, mas no 
le dixeron que Ulfín les dixera nada, ca él les vedara 
que gelo no dixesen. E desque el rey oyó esta razón 
de sus ricosombres, dixo: 

—A este consejo me atengo yo. 

Entonces embió a dezir por todos los lugares del 
duque que veniesen a él, a Cardiel, salvos e seguros, 
e que les emendaría en todas las cosas de que dél te- 
nían querella. Entonces se fué el rey a Tintaguel, e 
Merlín dixo al rey en poridad : 

—¿Sabéys quién dió este consejo? 

—Si— dixo el rey —, mis ricosombres lo dieron. 

—No es así — dixo Merlín —, mas el cuerdo e leal 
de Ulfín. Ca él pensó cómo podríades aver paz por 
qué oviésedes a Yguerna. Cierto, dixo, os dió buen 
consejo, ca por aquí avréys quanto deseáys. E agora 
me quiero yr e vós preguntad a Ulfín cómo pensó 
esta paz. 

El rey fizo llamar a Ulfín, e vino luego, e pregun- 
tóle lo que Merlín le avía dicho, e Ulfín le dió la 
cuenta, de lo que el rey uvo plazer de ver que tan 
cuerdo hera, e uvo por buen consejo el que dió. Esto 
así pasado, Merlín dixo al rey: 

—Señor, vós me prometistes que me daríades vues- 
tro fijo en galardón de lo que por vós fize, ca no es 
razón ni derecho que veniese mal a quien lo no me- 
resce, e sería grand peccado mío, si yo no ayudase 
a su madre a salir de vergiienca, e quiero que Ulfín 
escriva el día e la noche en que fué engendrado, e 
que sea tan secreto que no lo sepa jamás ninguno, 
porque su honrra sea guardada, e a Ulfín que lo 
creáys que él non os aconsejará sino vuestra pro e 
vuestra onrra. Yo no fablaré con vós de aquí a seys 
meses, mas a los seys meses fablaré con vós e con 
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Ulfin, e a los nueve meses, quando Yguerna oviere 
de parir su fijo, fablaré con Ulfin, e lo que os embiare 
a dezir, creedlo, e fazedlo, si querés que os ame. 

Entonces escrivió Ulfín el concebimiento e Merlín 
dixo al rey: 

—Guardaos que Yguerna no sepa que yoguistes 
con ella, nin que concivió de vós, e esto será la cosa 
más del mundo que a ella fará llegar a parir en el 
tiempo que el fructo aproveche, pensando que el fijo 
es de su marido el duque, e si gelo dezís, será una 
cosa por qué la echarés a perder. No ay cosa en que la 
más ayudarés. 

Entonces se despidió Merlín del rey e fué para 
Blaysen a Urberlanda e contóle todas estas cosas, e 
Blaysen las metió en su scripto, por qué las nós agora 
sabemos. E después que Merlín fué partido, estando 
el rey ante Tintaguel, el castillo, llamó ha todos sus 
ricosombres e cavalleros a consejo, e preguntóles que 
qué les parescía que fiziesen en el fecho porque allí 
eran venidos. E los ricosombres dixeron al rey: 

—Señor, fazed paz con la duquesa, según que fa- 
blastes con nós, e fazed paz con todos los suyos. 

Dixo entonces el rey a dos de sus cavalleros : 

—Yd a la duquesa e dezidle que se no quiera de- 
fender contra mí por fuerca, e que, si quisiere, que 
yo avré con ella e ella comigo buena paz e amor, 
según que devo. 

E los mensajeros fueron luego allá, e llegaron a la 
dueña, e contáronle su mensaje a ella e a los amigos 
e parientes que con ella estavan, en tal manera que 
dixeron que bien sabían en cómo el duque muriera 
a grand locura, e que al rey le pesara e que les que- 
ría emendar su muerte, e que bien sabía que se no 
podía defender contra la voluntad del rey, si él se 
quisiess en ello poner, lo qual no era su entención. 
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E la dueña e los que con ella estavan dixeron que 
se querían ver en aquella razón, e salieron luego apar- 
te, e fablaron mucho en esto, e a la cima acordaron 
que era verdad lo que los cavalleros dezían, mas dixe- 
ron que querían ver qué emienda quería fazer, que tal 
sería que la paz podría ser fecha. E la dueña dixo 
que ella no saldría de su castillo. E con esta razón 
salieron a los mensajeros e dixeron que qué tal era 
la emienda que quería el rey fazer a la dueña e a 
ellos. E los mensajeros respondieron : 

—Nós non sabemos la voluntad del rey, mas sea 
ansí, e poned un día que seáys antél, e el rey emen- 
dároslo ha, como su corte mandare. 

E luego pusieron un plazo, que fuese la dueña e 
sus parientes e amigos ante el rey, e que si no ave- 
niesen que se tornasen salvos e seguros, e todos lo 
otorgaron así. E los mensajeros se tornaron al rey e 
contáronle todo lo que les acontesciera, e el rey ovo 
mucho plazer e otorgólo, e así quedó el pleyto. E el 
rey e Ulfín fablaron mucho en ello, fasta que llegó 
el plazo. E el plazo llegado, embió el rey cavalleros 
a la dueña e a sus amigos que la truxiesen a salvo. 
E los mensajeros fueron al castillo, e la dueña e sus 
vasallos e amigos, desque vieron que el plazo era ya 
complido, e que el rey embía por ellos, cavalgaron 
e llegaron a la hueste do el rey estava. E desque fue- 
ron ayuntados, llamó el rey a sus consejeros e ricos- 
ombres, e preguntóles que qué les parecía deste fecho. 
E ellos dixeron : 

—Sefior, en vós es. 

E el rey dixo: 

—Yo lo dexo a vosotros, que soys mi corte, e así 
la dueña a mí no me podrá más demandar, e yo dé- 
xolo en vuestra mano, e vós fazed en ello lo que qui- 
sierdes. 
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Ellos dixeron : 

—Sefior, sea Ulfín en el acuerdo con nosotros. 

E quando el rey vio que pedían a Ulfin, plúgole 
mucho. E dixole: 

—Ulfin, yo sé que tú eres ombre cuerdo, e sabes 
todo este fecho. Ve con ellos e aconséjales lo mejor 
que pudieres e supieres. 

E Ulfín dixo que lo faría de buen grado, pues lo 
él mandava. E Ulfín e los ricosombres e letrados fa- 
blaron en este concierto mucho e de muchas mane- 
ras, e no se acordavan, e Ulfín dixo: 

—Bien vedes que el rey se dexó en vuestro con- 
sejo. Por ende vayamos a saber de la duquesa e de 
sus parientes, si ellos querrán estar e quedar por lo 
que nós mandaremos, ca el rey así lo quiere fazer. 

E ellos todos dixeron que dezía bien. Estonces 
fueron a la dueña e a los otros e dixeron así : 

—Sefiores, el rey nuestro señor, se mete en nues- 
tro poder, e quiere fazer todo lo que nós mandaremos 
cerca deste fecho, e si vós lo otorgáys así e querés 
pasar por lo que nós ordenaremos, havremos plazer. 

E la dueña e los otros dixeron : 

—Mucho nos plaze, ca no ha el rey más que nos 
faga sino entrar con nós en juyzio de su corte. 

E esto fué bien firmado de la una parte e de la 
otra, e así se despedieron e fablaron mucho en este 
fecho, e dieron e tomaron de maneras estrañas, e 
Ulfin dixo: 

—Yo os diré lo que me paresce en este fecho. Vós 
sabéys, dixo Ulfín, el duque es muerto por el rey, como 
quier que fué, a tuerto o a derecho; pero no fizo cosa 
por qué él deviera morir, e su muger quedó preñada, 
e le quedó destruída su tierra. E otrosí sabés que 
ésta es la mejor dueña e más honrrada del mundo, 
e la más fermosa, e sabés que los parientes del duque 
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perdieron mucho en su muerte; por ende es bien e 
derecho que ellos cobren sus pérdidas, e que les dé 
algo de lo suyo por aver su amor. E de otra parte 
sabés que el rey non ha muger, e bien os digo al 
mi pensar que a la dueña tomarla ha el rey por mu- 
ger, e sería cosa guisada e que lo devia fazer e aver 
su amor. E todos los del reyno que esto oyeren, la 
ternán por mucho onrrada emienda, e demás fará el 
rey que su fija sea casada con el rey de Ortania, que 
aquí está. E esto es lo que, señores, a mí paresce, e 
vosotros podéys tomar otro consejo, si vós éste no 
otorgáys. 

E los ricosombres e entendidos dixeron : 

—Vós dexistes el mejor consejo que ombre podía 
dar, e si lo vós osades dezir al rev, e el rev lo otor- 
gare, nós lo otorgamos. 

Ulfín dixo : 

—Otorgadvos en el consejo, si os paresce bueno, 
e estonces lo diré al rey, e veés aquí el rev de Ortania 
en que en mucho esta paz vea él lo que le paresce. 

E el rey de Ortania dixo: 

—Yo os prometo que por cosa que a mí ataña, no 
quiero que la paz non sea. 

E quando los otros esto overon, otorgáronlo todos 
en el consejo, e desque esto ovieron acordado, toma- 
ron a Yguerna e dixéronle : 

—Pues, señora, este vuestro echo dexastes en nues- 
tras manos, yd con nós vós e vuestros amigos e pa- 
rientes, e diremos a él e a vós en qué manera se 
faga la paz, según está ordenado. 

Estonces se fueron a la tienda del rev e el rey res- 
cibiólos onorablemente e a la dueña otrosí, e fízola 
asentar cabe sí, e las otras asentáronse cabe él a sus 
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pies. E Ulfín se levantó e dixo lo que avian fablado 
entre si, e dixo al rey: 

—i Señor, vós otorgáys lo que estos señores tienen 
por bien? 

—E otórgolo — dixo el rey. 

E Ulfín dixo: 

—Pues, señor, tienen por bien que tomés a Yguer- 
na por muger, e el rey Lot que tome a su fija la 
mayor por muger. 

E el rey Lot, que ende estava dixo : 

—Señor, non me dirés cosa que yo no faga por 
vuestro amor e servicio por tal que pongávs bien en 
paz el reyno. 

Entonces dixo Ulfín a todos aquellos que y estavan 
de parte de la dueña: ? 

—; E vosotros, señores, otorgáys este consejo ? 

Ellos cataron a la dueña e a los otros que aí eran 
de su parte e preguntaron qué les parecía. Ellos dixe- 
ron que nunca vieron señor que tan gran emienda 
fiziese por su vasallo. E preguntaron a la dueña e 
dixéronle : 

—4Sefiora, loáys vós esta paz que sea ansí fecha ? 

E la dueña callóse. E sus parientes dixeron todos 
en uno: 

—No ha onbre que desdiga esta paz, e nós la loa- 
mos e plázenos mucho, ca tenemos al rey por tan buen 
señor e tan leal, que nós lo dexamos todo en su pa- 
labra. 

Desta guisa que havéys oído, fué otorgada la paz 
de la una parte e de la otra, e ansí tomó Uterpadra- 
gón por muger ha Yguerna, e dió la fija menor por 
muger a Urián, rey, que avía nombre Morgayna. 
E de la fija de Yguerna que dió al rey Lot salió Gal- 
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ván, e Agranay, e Gariete. E de la que dió al rey 
Urián, que avía nombre Morgayna salió Iván, mas 
esto no fué ante que Artur fuese conoscido por fijo 
de Uterpadragón, ni estonces, mas después dende en 
adelante, como Merlín dixo a Yguerna. E aquella 
Morgayna venció después a Merlín, como la crónica 
lo recontará adelante, ca le él enseñó tanta de nigro- 
mancia, e de encantamentos que fué maravilla, e por- 
que ella supo tanto, fué después llamada Morgayna 
la fada. E estos niños que havés oído, amó el rey 
mucho, e fízoles muchas mercedes, así como os diré, 
e después enrriquesció los parientes del duque, así 
como lo él prometió. E fizo el rey muy ricas bodas, 
e dió grandes averes a todos los cavalleros e damas, 
e duró la fiesta quinze días. 

Así casó el rey con Yguerna e estava la más con- 
tenta del mundo, e ella fué un día del rey muy en- 
vergoncada en esta manera, que paresció su preñez. 
Estando el rey con ella en la cama, púsole la mano 
en el vientre, e preguntóle de quién hera preñada, 
ca no podía ser preñada dél, después que la él conocía 
por muger, que cada vez que con ella dormía, él lo 
ponía por escripto; otrosí que no podía ser preñada 
del duque, ca muy grand pieça antes de su muerte, 
no avía dormido con ella. E quando el rey esto ovo 
dicho, ovo ella muy grand vergüença, e comencó a 
llorar, e dixo ella: 

—Señor, desto que vós me dezís, no os puedo fazer 
mentira. Creed que yo os diré una maravilla, si me 
seguráys que me no dexés. 

E el rey gelo otorgó, e ella le contó cómo un on- 
bre vino a ella en semejanca de su marido, e venían 
dos hombres con él en semejanca de dos que su ma- 
rido más amava, «e así yugo aquel hombre comigo, 
cuydando que era mi:marido, e quedé ansí preñada, 
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e bien sé que entonces fué mi marido muerto, e aún 
aquel hombre yazía comigo, quando las nuevas llega- 
ron, e él se fué luego.» 

Después que ella esto ovo dicho, respondió el rey : 

—Guardaos que ninguno no os lo sepa, ca os ver- 
nía ende grand mal, e quando el niño nasciere, no 
quedará convusco, antes lo daremos a criar a furto, 
donde os yo mandare. 

E la dueña dixo : 

—Sefior, sea todo como vós mandardes. 

E después que el rey se levantó contó a Ulfín todo 
lo que le conteciera con la reyna, e Ulfín dixo : 

—Señor, agora podés saber bien que la reyna es 
sabida e leal, que de tan grand cosa no vos osó men- 
tir, e bien fezistes lo que vos Merlín mandó, ca no 
podría de otra guisa ser tan a pro del niño e a su 
honrra de la reyna. 

En esta manera quedó esto fasta seys meses que 
Merlín dixo a Ulfín que havía de venir, e el plazo 
conplido, vino a Ulfín e preguntóle por nuevas. Ulfín 
díxole lo que supo del rey e de la reyna, e Merlín 
dixo a Ulfín : 

—Ya só quito del peccado que ovo de sus amores, 
mas no só quito del peccado que fiz contra Yguerna, 
porque avrá alguno a saber su fijo cuyo fijo es. 

Ulfin le dixo: 

—Vós soys tan sabido que vos quitarés bien que 
ninguno no aya sospecha. 

Merlín dixo: P 

—Pues converná que vós me ayudés a diréos en 
qué manera. Aquí ay un ombre bueno con su muger, 
e es el mejor e más leal de todo el reyno en bondad, 
e han un fijo de agora nascido, e el hombre bueno 
es rico, e fará todo lo que le vós mandáredes, e a este 
hombre fazedle algunas mercedes, e desque el fijo 
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del rey nasciere, dárgelo que lo críen un año, e no 
le den otra leche sino de aquella dueña, e el su fijo 
darán a criar a otra muger. 

E Ulfín dixo que así lo faría. E despedióse Merlín 
dél e fuése para su maestro Blaysen. E después que 
fué ydo Merlín, Ulfín dixo al rey todo lo que Merlín 
le dixera. E Uterpadragón embió por el ombre bueno 
e díxole : 

—Amigo, conviene que me fagáys un servicio. 

El hombre bueno dixo que haría lo que le man- 
dase. El rey le dixo : 

—Soñava yo esta noche que un hombre venía ante 
mí e me dezía que vós hérades el mejor hombre desta 
tierra, de bondad, e que vuestra muger avía un fijo, 
e que buscábades una ama para él. Pues que ansí es, 
yo le faré dar ama e por mi amor dé ella la teta a otro 
niño que le yo faré dar, e déle ella la teta e no otra. 

—Señor — dixo él —, yo lo haré con mi muger; 
mas dezidme quando avré el niño. 

—No sé — dixo el rey. 

Dixo el ombre bueno : 

—Non ha cosa en el mundo que yo no faga, señor, 
por vuestro mandado. 

Entonces le dió el rey tal don que el hombre bue- 
no se maravilló e fué ha su muger e díxole : 

—Amiga, el rey nos faze ricos, e conviene que 
fagamos su mandado, e que busquemos una muger 
que críe nuestro fijo, que quando non catare, el rey 
nos dará otro niño que vós criés a vuestra leche. 

E la dueña lo otorgó. E el hombre bueno fué muy 
alegre, e la buena dueña crió su fijo fasta que le die- 
ron el otro, e después buscó ama que lo criase el suyo. 

A poco después desto, la reyna ovo su fijo, e el 
día de antes vino Merlín escondidamente e dixo a 
Ulfín : 
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—Mucho me plaze porque el rey tan bien andudo 
en lo que le dixe, e dezidle que diga a su muger 
que esta noche a la media noche avrá su fijo, e que 
lo faga dar al primer ombre que fallare fuera del pa- 
lacio. 

Ulfin le dixo : 

—¿Cómo? ¿Vós no estarés con él? 

—No — dixo Merlín. 

Entonces dixo Ulfín al rey lo que Merlín le dixe- 
ra, e quando el rey lo oyó, plúgole mucho e dixo : 

—¿Non fablará comigo antes que se vaya? 

Dixo Ulfín : 

—No, e fazed lo que vos él manda. 

Entonces se fué el rey a la reyna e díxole : 

—Dueña, creedme una cosa. A media noche avrés 
vuestro fijo, e fazetle dar a una de vuestras más pri- 
vadas, que lo den al primero que fallaren a la salida 
del palacio, e defended a las que con vós estovieren 
que no digan que ovistes fijo a hombre del mundo, 
ca será gran vergiienca a vós e a mí, ca muchos dirán 
que no era mío, porque parescerá por razón. 

—Señor — dixo ella —, esto es verdad, e yo faré 
lo que me mandáys, como aquella que ha grand ver- 
gúenca desta aventura; mas mucho me maravillo cómo 
sopistes quando nascerá mi fijo. 

Así se partieron de su fabla, e diéronle los dolores 
a la reyna, e estovo fasta la hora que él dixo, e ovo 
su fijo, e llamó una de sus privadas e dixo: 

—Tomad este niño e daldo al primero ombre que 
fallardes a la salida del palacio, e parad mientes qué 
hombre es. 

E ella fizo lo que le mandó la revna, e tomó el 
niño con ricos paños e fué a la puerta, e falló ende 
un ombre viejo a maravilla, e díxole la dueña : 
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—i Qué atendés aquí? 

E él dixo: 

—Este niño que tú trays. 

E ella le preguntó quién era, e qué diría a su se- 
flora, a quién diera su fijo. 

Él le dixo: 

—En esto no has tú que preguntar, mas faz tt 
lo que te mandaron. 

E ella le dexó el niño, e tornóse ha su señora, 
e díxole que diera el niño a un ombre viejo, mas que 
no sabía quién era. E la reyna lloró con cuyta, e el 
que tomó el niño, levólo al onbre bueno que lo avía 
de criar, que avía nombre Antor, e fallólo que estava 
oyendo missa, e tomólo en semejanga de viejo. E 
díxole : 

—Antor, yo quiero contigo fablar. 

E Antor lo cató e parescióle ombre bueno e dí- 
xole : 

—Yo conbusco fablaré de grado. 

E el viejo dixo : 

—Yo te traygo aquí un niño e conséjote que lo 
cries mejor que ha tu fijo, e sabe que grand bien te 
verná a ti e a tus parientes, mayor que tú podrás 
creer. 

E Antor dixo: 

—é Este es el niño que el rey me dixo? 

—Si, sin falla — dixo el viejo —. E crialdo bien, 
que aína nos verná dél muy grand bien, e amarlo has 
tanto como a tu fijo e más, e fazle bautizar e ponerle 
nombre Artur. 

E Antor dixo: 

—¿ Quién diré al rey que me lo dió? 

E el viejo le dixo : 

—De mi fazienda non puedes agora más saber, mas 
lo que te yo aconsejo, faz. 
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Entonces se partieron de en uno, e Antor fizo bau- 
tizar el niño, e púsole nombre Artur. E su muger 
lo crió e dió el suyo a criar a otra muger. E Uterpa- 
dragón tovo dende en adelante su tierra mucho en paz 
fasta que le dió gota en las piernas e en las manos. 
E quando sus enemigos lo vieron tal, rebeláronse con- 
tra él en muchos lugares, e el rey quexóse a sus ri- 
cosombres, e ayuntáronse todos, e ataviáronse de lid 
lo mejor que ellos pudieron, e fueron contra ellos, e 
fueron vencidos los del rey, como gente sin senor. 
E el rey perdió ende la metad de su gente, e los san- 
sones que quedaron en la tierra por captivos del rey 
e que tenían villas e castillos de que le obedecían e 
de que le davan sus rentas, quando vieron al rey ven- 
cido, se algaron con los otros, e fué el poder muy gran- 
de ayuntado contra el rey. 

Merlín, que todas estas cosas sabía, vino a Uter- 
padragón, que era muy flaco de su enfermedad, e que 
era viejo. Díxole : 

—Rey, grand pesar tienes. 

El rey, quando lo vio, plógole mucho con él e dí- 
xole : 

—j Ay Merlin! Grand derecho faze Dios que mis 
enemigos destruyan mi tierra e me maten mi gente 
en lid. 

—Agora podés entender — dixo Merlin—, que 
ninguna gente no vale cosa en batalla sin buen se- 
fior, mas yo os diré qué fagáys. Fazedvos meter en 
andas, e ydvos conbatir con vuestros enemigos, e sa- 
bet verdaderamente que los vencerés. E vencidos, lo 
que y ovierdes, partidlo por Dios e por vuestras almas 
e con vuestra gente, ca ninguna onrra no es sin li- 
mosna, e sabed que no podrés vivir luengamente, e 
vuestra muger Yguerna es en guisa que no puede aver 
otro heredero, e por esto 4 menester que fagades bien 
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por vuestra ánima. E rogad a Ulfin que me crea de 
lo que le dixere, e me ayude a dar fee de vuestro 
fijo. 

El rey le respondió : 

—Fuerte cosa me dezís, que podré vencer mis ene- 
migos en andas, mas ¿cómo podrá esto ser, a Nues- 
tro Señor plaziendo? 

Dixo Merlín : 

—Solamente por la buena fin en que yrés, e sin 
recelo lo fazed, esta batalla que os digo. 

El rey dixo que lo faría e preguntóle : 

—Merlín ¿dó es el niño, que querría saber dél? 

E Merlín dixo: 

—No me preguntés dél dónde es. Sabed que el 
niño es grande e fermoso e bien criado. 

El rey le dixo: 

—Merlín ¿verlo he nunca? 

—Si — dixo —, una vez e no más. 

Entonces se partieron de en uno, e el rey fizo jun- 
tar su hueste e fizo fazer unas andas muy fermosas e 
ricas e muy fuertes, e fízose meter en ellas, e fué 
luego contra sus enemigos e venciólos, e desvaratólos, 
e tornóse a Londres, e tomó de sus thesoros e partió- 
los muy bien, así como los perlados de la sancta ygle- 
sia mandaron. 
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CAPITULO XVII 


DE COMO EL, REY UTERPADRAGON ESTAVA ENFERMO, E 
STAVA ACOMPAÑADO DE PERLADOS E RICOSHOMBRES, DE 
LA QUAL ENFERMEDAD MURIÓ. 


Estando el rey en la cama fizo su testamento e 
partió el rey parte de lo que avía por su ánima, por 
consejo de Merlín. E así fué enfermo grand tiempo, 
tanto que su enfermedad creció e su pueblo fué ayun- 
tado en Londres por su mandado. E estuvo tres días 
que no fabló e a cabo de los tres días finó. Entonces 
llegó Merlín, que todo lo sabía, e dixéronle cómo era 
muerto el rey, e él dixo: 

—No puede ser dicho muerto, que buena fin faze. 

E ellos dixeron : 

—Ya tres días ha que no fabla. 

Merlín dixo : 

——-Vayamos a él, e lo que yo le faré será la mayor 
maravilla del mundo. 

Entonces fueron con él do el rey yazía, e fizieron 
abrir todas las finiestras, e el rey cató a Merlín e 
fizo semblante que lo conocía. Merlín dixo a los clé- 
rigos e perlados e a los otros ricoshombres : 
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—Quien agora quisiere oyr la postrimera palabra 
que el rey dirá, lléguese cerca. 

Ellos dixeron : 

—¿E cómo podréys vós fazerle fablar ? 

E él dixo: 

—Agora lo verés. 

Entonces se llegó a su oreja e díxole : 

-—Tú has fecho muy fermosa fin, e yo te digo que 
tu fijo Artur será rey después de ti por la merced 
de Dios, e él dará cima a la Tabla Redonda que tú 
comencaste. 

El rey oyó quanto Merlín dixo e fabló muy quedo, 
así como pudo, e dixo a Merlín : 

—Bendito seas tú, que de tal plazer me feziste 
cierto. 

Merlín dixo : 

—Agora oystes lo que no pensábades, e ésta es la 
postrimera palabra que le oyréys. 

Entonces fué el rey finado e fué fecho por todos 
los de la cibdad e por todo el reyno muy doloroso 
llanto, con grandes gritos e clamores que todos fazen, 
e rasgan sus vestiduras, mesando cruelmente sus ca- 
vellos, faziendo el más grave sentimiento que escrebir 
se podría. Lo qual, veyendo la reyna, en muy des- 
igual comparación fué el pesar e dolor que su coracón 
trespasó, que por muchas vezes se amorteció e dexó 
caer sobre el cuerpo del rey, e los que ende eran la 
quitaron por fuerca de sobre él, e si lo no fizieran 
podiera avenir que la mesma reyna fiziera allí el fin 
de sus días con la mucha rencura e angustia que pa- 
descía. 

E quando en sí tornó, dixo asf: 

—j Ay ventura mezquina ! ¿E para qué te me mos- 
traste tan alegre, dándome de las tus donas tan larga- 
mente, e cómo tan sin por qué e tan arebatadamente 
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me las quitas? ¡ Ay el mi muy amado señor, sueño e 
folgura de sus súbditos! ¡ Ay, señor mío, que ya mi 
dolor descrece, pues ya no á donde más cresca! Con 
vós el campo era a vuestros súbditos fortaleza no 
conbatidera. 

Estas e otras muchas cosas dezía la reyna entre 
sí, que dar bozes ya no podía, que los sentidos e vir- 
tud tenía todo perdido. 

Dezían eso mesmo los criados : 

—j Ay, señor, esfuerco nuestro e de nuestros fe- 
chos, que la vuestra habla dava a nós atrevimiento 
e esfuerco, e con vós se paraban nuestras grandes 
faltas ! 

Estos llantos e lamentaciones dezían, que serían 
largos de contar, e por non fazer prolixidad e mucha 
obra, no se escribe. Pero cierto deve ser a todos que 
quanto más el rey amado, tanto más por él se farán 
mayores llantos e lamentaciones. E ansí, de todos uni- 
versalmente muy llanteado, con grandes osequias e 
vigilias, el cuerpo del rey fué enterrado en una muy 
venerable sepultura. 

Otro día, después que el rey fué soterrado, todos 
los altos ombres e los perlados de la santa yglesia e 
los otros ombres del reyno se ayuntaron en uno por 
aver consejo cómo manternían el reyno, e non se 
podieron acordar en uno. E dixeron todos que lo que 
Merlín aconsejase que eso querían fazer, porque solía 
ser el consejo del rey. Entonces embiaron buscar a 
Merlín, e quando vino dixéronle todos : 

—Nós sabemos bien que vós soys sabido e que 
sienpre amastes mucho los reyes desta tierra, e vós 
vedes que la tierra es sin heredero, e tierra sin señor 
e no vale cosa; por ende os rogamos que nos ayudés ` 
a escoger tal ombre que la sepa mantener en paz e en 
concordia. | 
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E Merlin dixo: 

—Yo amé siempre las gentes desta tierra, e si 
vos yo dixese que ficiésedes rey a alguno, no me que- 
rríades creer; pero una buena ventura nos vino e yo 
os la diré, e si la queredes creer farés bien. Ya beys 
que viene la fiesta en que el rey e sefior de los reynos 
nasció. Fazed pregonar por toda la tierra que fagan 
oraciones e ayunos e abstinencias, e rueguen que, así 
como Dios verdadero quiso nacer en aquel día, que os 
dé tal señor que sea ha su servicio e a su plazer. 

Entonces apartáronse unos con otros e preguntá- 
ronse si otorgarían este consejo e dixeron : 

—No ay cosa en el mundo que Merlín conseje que 
se no otorgue. 

Entonces dixeron a los perlados que embiasen por 
todas las yglesias de todo el reyno a dezir a los cléri- 
gos que fiziesen ayunos e oraciones, e que rogasen que 
Dios escogiese por ellos rey e señor. Así fueron acor- 
dados en el consejo de Merlín. Merlín despedióse de- 
llos e rogáronle que veniese aquel día señalado. Él 
dixo que lo no faría fasta que fuese puesto rey. Enton- 
ces se fué Merlín para Blaysen, e díxole que escriviese 
estas cosas. 

Los ombres buenos e eclesiásticos fizieron fazer sus 
oraciones e sus astinencias, e pusieron que todos fue- 
sen ayuntados en Londres el día del nascimiento para 
escoger rey. E Antor, que criara el niño fasta diez e 
seys años e era ya muy grande e fermoso, e jamás 
no mamara leche sino de la muger de Antor, e non sa- 
bía qual amaría más, a él o a su fijo; e Antor fizo 
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cavallero a su fijo, e antes de Pascua vino a Londres, 
como los otros cavalleros, e traxo consigo a sus fijos 
amos. 

En la viéspera de Pascua fueron todos los del rey- 
no ayuntados, e con ellos los clérigos, e aquellos que 
algo valían, e fiziéronles fazer quanto les Merlín man- 
dó, ca oyeron la missa de media noche e fizieron sus 
oraciones que les diese Dios tal rey que fuese a ellos 
cumplidero. El arcobispo les dixo un sermón e en fin 
del sermón les dixo : 

—Vós soys aquí ayuntados por tres cosas de vues- 
tra pro e por salvación de vuestras almas, e por ver 
el fermoso miraglo que será entre nós, que Dios nos 
dará oy rey, pues no somos tan sabidos de escoger 
quál nos será lo mejor; mas roguemos a Dios que Él 
escoja por nós, ansí verdaderamente como nació el día 
de oy. e diga cada uno cinco vezes el Pater noster e el 
Ave María. 

Así lo fizieron como el arcobispo mandó, e, des- 
pués que ofrescieron, salieron fuera ante la yglesia, 
que avía una placa grande e llana, en la qual vieron 
un padrón quadrado, mas nunca pudieron saber de 
que piedra era, pero algunos dixeron que era de már- 
mol, e sobre aquel padrón avía una yunque, en que 
estaba metida una espada fasta cl ariaz, e, quando la 
vieron, maravilláronse e fuéronlo dezir al arcobispo. 
E el arcobispo, quando lo oyó, tomó del agua bendicta 
e las reliquias de la yglesia, e con todos los clérigos e 
con todo el pueblo salió fuera. E quando vieron el 
padrón e la espada rezaron salmos e oraciones, e echa- 
ron agua bendita, e cató el arcobispo el espada, e fa- 
lMóle letras de oro que dezfan: «Quien fuere tal que 
esta espada pudiere sacar, será rey desta tierra por 
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elección de Jesuchristo». E después que leyó las letras 
díxolo al pueblo, e el padrón fué dado a guardar a diez 
ombres buenos, e los cinco dellos heran clérigos, e gra- 
decieron mucho ha nuestro Señor lo que les mostrava. 
E el arcobispo tornóse a oyr missa, e dixo al pueblo: 

—Amigos, nuestro Señor, que nos mostró esto, 
nos mostrará más, e ninguno non vaya contra su 
plazer. 

E la missa fué dicha, e salieron todos de la yglesia 
e fuéronse algunos al padrón, e dixeron quién provara 
aquella espada. E ellos dixeron que se no provase sino 
como mandasen las letras e los perlados de la santa 
Yglesia. E aqui ovo grand discordia que los altos om- 
bres e poderosos dixeron que la querfan provar primero. 

El arcobispo les dixo : 

—No soys bien acordados como yo querría, que 
nuestro Señor ya escogió, mas no sabemos a quien. 
Sabed que riqueza ni fidalguía non ha menester, sino 
la voluntad de Dios. E tanto me fío yo en Él, si el 
que ha de tirar la espada oviese de nacer, que no sería 
tirada fasta que nasciese e la tirase. 

Entonces dixeron todos que dezía verdad, e que 
farían su mandado. Él dixo: 

—Dios quiere que os acordéys en uno, e yo a mi 
poder ayudaré al plazer de Dios e de los ombres bue- 
nos de la tierra. 

Esta fabla fué fecha después de la missa, e el acuer- 
do quedó sobre el arcobispo que tovo por bien que pro- 
vasen el espada ante de la grand missa. E dixo el 
pueblo : 

—Fermosa electión nos enbió Dios, ca Él quiso 
que justicia terrenal fuese por espada, e dió a cava- 
lero en escomienco de las tres órdenes para la santa 


167. perlabos. 


190 


195 


200 


205 


210 


215 


220 


172 EL BALADRO DEL SABIO MERLÍN 


Yglesia guardar, e agora quiso que por espada fuese 
nuestra elección, e bendito sea el tu nombre, e Él bien 
sabe a quien ha de dar esta justicia, e no se acucien 
los altos ombres, ca el Señor no quiere que por rique- 
zas ni por orgullo sea la espada tirada. Otrosí non se 
ensañen los pobres contra los ricos, que Dios no sepa 
qual es el mejor. 

Entonces se acordaron que provasen el espada los 
que el arcobispo mandase, e que tomasen por señor el 
que la espada sacase, e tornaron al padrón. E el ar- 
cobispo escogió dozientos cavalleros e cincuenta e dos 
de los mejores que él entendió, e aquéllos provaron 
todos de la tirar, mas no la pudo ninguno tirar nin aba- 
llar. Entonces mandó el arcobispo probasen todos 
quantos quisiesen, e que parasen bien mientes en el 
que la sacase, e así quedó el espada, e el arcobispo les 
dixo lo que entendió que sería a ellos provechoso, a 
los cuerpos e a las almas. E ansí mesmo díxoles 
a todos: 

—Amigos, este fecho es en Dios, e creet que la no 
podrá sacar sino aquel que Dios quisiere e Él enten- 
diere que es nuestra pro, e atended fasta que veades 
qué puede avenir. 

Aquel día en la tarde, después de comer, cavalga- 
ron en sus cavallos, e con mucho plazer fueron todos 
a bofordar como solían, e los más de la villa fueron 
allá por ver el padrón de la espada, e después que 
ovieron bofordado dieron los escudos a sus escuderos. 
E andando así, levantóse entre ellos una gran pelea, 
así que todas las gentes de la villa fueron aí, dellos 
armados e dellos no. E el fijo mayor de Antor, que era 
ya cavallero, llamó a su hermano. Díxole : 

—Ve aína por mi espada a la posada. 
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E el mancebo, que era muy bueno e buen servidor, 
dió de las espuelas al cavallo, e fué a la posada por la 
espada, e no falló espada ninguna, ca su madre la 
tenía guardada en su cámara, que fuera a ver lo del 
padrón, e quando vió el mancebo, que no podía aver 
el espada ni otra, fuése para el padrón, e vido la es- 
pada que aún nunca la provara, e pensó, si pudiese, 
que la levaría a su hermano. E así, de cavallo como 
andava, llegó al padrón, e tomóla por el ariaz e sacóla, 
e metióla so la falda de su albornoz, e levóla a su her- 
mano que lo atendía fuera de la villa. E el hermano, 
desque lo vió, preguntóle si traía el espada. E él 
dixo : 

—Por Dios, no la pude fallar, mas tráygovos la es- 
pada del padrón. 

Él tomóla e metióla so su manto, e levóla a su 
padre e díxole : 

—Yo seré rey, e vedes aquí el espada del padrón. 

E quando la el padre vió, maravillóse, e preguntó- 
le cómo la oviera. E él dixo: 

—Toméla del padrón. 

E Antor no lo quiso creer. Entonces se fueron am- 
bos a dos para [la] yglesia, e el otro niño empós de- 
llos, e, quando Antor vio el padrón sin espada, pregun- 
tó a su fijo cómo la oviera, e que le no mentiese en nin- 
guna guisa, ca lo sabría él después. El fijo le dixo: 

—Cierto, señor, no os mentiré. Artur, mi herma- 
no, me la levó quando le enbié por mi espada. 

Antor le dixo : 

—Dádmela, ca no avéys a ella derecho ninguno, e 
yo quiero esto provar cómo fué. 

Entonces gela dió e díxole : 
—Fijo, tornad el espada do la tomastes. 
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E él la metió, e tóvose aí tan bien e tan rezio como 
antes. E Antor dixo a su fijo que la provase, e provó- 
la y dende no la pudo tirar. Dixo Antor a Artur: 

—Fijo, señor, si yo pudiese fazer tanto que vós fué. 
sedes rey ¿qué me faríades dar? 

—Señor — dixo él —, yo no podría cosa aver de que 
vós no fuésedes señor, como mi padre. 

E Antor respondió : 

—Vuestro padre só yo de criança, mas en otra ma- 
nera no sé quién fuese vuestro padre. 

Quando Artur esto oyó, comencó a llorar, e dixo: 

— ¿Cómo podría yo aver tan grand bien, quando 
padre no he? 

E Antor dixo : 

—¿Cómo? Si Dios os quiere dar esta gracia, yo os 
ayudaré a todo mi poder. 

Entonces le contó cómo lo criara, e díxole : 

—Vós me avéys ha dar buen galardón, a mí e a mi 
fijo, lo qual yo de vós así lo espero, que, cierto, nunca 
ombre fué mejor criado que vós fuystes, e ruégoos que 
si os Dios diere este bien que deys el galardón a mi fijo. 

Artur dixo : 

—Señor, ruégoos que no me neguéys si yo só vues- 
tro fijo, ca no sabría dó yr a buscar padre, e si Dios 
me da esta gracia, prométoos mi fee de os dar lo que 
quisierdes. 

Antor dixo: 

—Yo no os pediré vuestra tierra; mas si Dios quie- 
re que seáys rey, que fagáys a mi fijo mayordomo de 
toda vuestra casa e tierra, e que por cosa que faga ni 
diga, que le non pierda, e que por mi amor nos ensa- 
fiéys contra él por ninguna cosa; ca, si fuere ombre” 
de mala crianca, por vós lo será, e por vós es desnatu- 
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rado de todo derecho de ombre fidalgo, por la natura 
de la leche de una villana, que por criar ha vós gelo 
dimos. Por ende no le pongáys culpa e sofridle más 
que a los otros, por aquella crianca que fasta oy de mí 
e de su madre avéys avido, e demás por lo que la vir- 
tud de la grandeza os obliga. Mucho os ruego que me 
otorgués esto que os digo. 

E Artur dixo que le daría todo aquello e mucho 
más, como a su hermano, si la ventura suya fuese. En- 
tonces le fizo Antor jurar sobre un altar esta promesa, 
e después que lo juró, tornóse Antor al arcobispo a la 
pelea do estava, e la pelea era ya partida, e los ricos- 
ombres entraron todos en la yglesia, por oyr viésperas. 
E Antor llamó a sus amigos, e junto con ellos dixo al 
arcobispo : 

—Señor, vedes aquí un mi fijo, e aún non es cava- 
llero, que me ruega que le fagades provar el espada, 
e llamen los ricosombres, e vayan todos con vuestra 
señoría. 

El arcobispo dixo que le plazía de grado, e fízolo 
así, e ayuntáronse todos e fueron ante el padrón. E 
Antor dixo a Artur: 

—Ve, toma el espada del padrón e darla has al ar- 
cobispo. 

E Artur fué a la espada, e tomóla por la cruz, e sa- 
cóla del padrón e fué con ella al arcobispo. E el arco- 
bispo, desque esto vió, ovo muy grant plazer, e tomó 
el moco entre los bragos, e començó a cantar Te Deum 
laudamus, e así lo levó al yglesia. Quando los ricos- 
ombres esto vieron, fueron muy sañudos, e dixeron : 

—Esto non puede ser, que un rapaz sea nues- 
tro rey. 

E el arcobispo dixo : 
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—¿A quién pesa desto? Ca nuestro Señor sabe 
quél es el mejor, e cada uno quién es. 

E Antor e su linaje e grand pieça de la otra gente 
tenían con Artur, e dezían todos: 

—Si todos los del mundo a esta electión quisiesen 
venir a lo estorvar, e Dios solo quisiese, no podría 
ninguno estorcerlo. 

E dixo Antor a Artur: 

—Fijo, yd; tornad la espada donde la tomastes. 

E él fízolo, e la espada estovo queda como antes. 
E el arcobispo dixo a los ricosombres : 

—Señores, ydla sacar, si pudierdes. 

E fueron allá muchos, mas ninguno no la pudo 
sacar. E el arcobispo dixo : 

—Ésta es la más fermosa electión que nunca ombre 
vió, e loco es quien quiere dezir contra la voluntad 
de Dios. 

E ellos dixeron : 

—Verdad es, mas parécenos muy estraña cosa un 
rapaz ser señor de todos nosotros. 

E el arcobispo dixo : 

—Dios supo mejor escoger, el qual conosce mejor 
que vós. 

Entonces le rogaron ellos que dexase estar la es- 
pada en el padrón fasta el día de Santa María la Can- 
delaria, que muchos vernían a provar, que la aún no 
vieron ni la provaron. 

Así quedó la espada fasta aquel día, e todos los de 
aquella tierra se ayuntaron e prováronse en la espada, 
e, desque se provaron todos, dixeron al arcobispo : 

—Señor, agora será bien, si quieren todos, de com- 
plir la voluntad de Dios. 

Entonces dixo el arcobispo : 

—Fijo Artur, yd adelante, e si Dios quisiere que 
seáys guardador desta tierra e gente, sacad la espada. 
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E Artur se fué ha ella e sacóla, e dióla al arcobis- 
po, e quando los de la tierra vieron esto, dixeron : 

—éContra esta electión, quién quiere yr? 

E dixeron al arcobispo : 

—Nós os rogamos que fasta Pascua sufráys esto, e, 
si entonces no viene quien saque la espada, obedecere- 
mos a quien esta espada sacó; e, si de otra guisa que- 
réys fazer, fará cada uno lo que mejor pudiere. 

E el arcobispo dixo : 

—¿E, si yo esto fago, obedecerlo hes? 

—Si, de grado — dixeron ellos. 

E el arcobispo dixo : 

—Artur, tornad la espada a su lugar, que nunca 
mejor se terná. 

E desde aquel día adelante fasta Pascua, se pro- 
varon quantos se quisieron provar, e ninguno nunca 
la pudo sacar ni mover poco ni mucho. 

E el arcobispo, que el niño tenía en guarda, dí- 
xole : 

—Seguramente os digo que serés rey, e catad en 
vuestro coracón como seáys rey bueno, e de aquí ade- 
lante escoged quáles quisierdes por privados e por 
consejeros, e dad e partid tierras e oficios de vuestra 
casa, así como rey, ca sin falta vós lo seréys con el 
ayuda de Dios. 

E Artur dixo : 

—Yo pongo a mí e quanto bien me Dios diere en 
gracia e en guarda desta yglesia e de vuestro consejo, 
e vós escoged por mí quales ombres me serán mejores, 
e fazet en guisa que sean a servicio de Dios e a su vo- 
luntad e a pro del pueblo. E, si os pluguiere, llamad 
con vós a mi señor. 

El argobispo fizo llamar a Antor, e díxole las pala- 
bras que Artur le dixera. Entonces escogieron quales 
consejeros quisieron, e quales privados; fizieron ma- 
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yordomo de su corte e de su tierra a su ermano, que 
se llamava Aquar; mas los otros officios de casa que- 
daron fasta Pascua. Entonces se ayuntaron todos en 
la cibdad de Londres, bispera de Pascua, e el arco- 
bispo les dixo asi a todos: 

—Amigos, Dios quiere que este niño sea rey. 

E los ricosombres dixeron : 

—No queremos nós contradezir a Dios; mas ave- 
mos esto a grand maravilla, de niño de tan poco esta- 
do e de tan baxo linaje ser señor de nós. E fazed una 
cosa que plazerá a Dios e a todos nosotros: e vós co- 
nocés este niño e tenéslo por cuerdo, e nós no sabemos 
cosa de su fazienda. Dejad ante que sea, que prove- 
mos qué ombre querrá ser. 

E el arcobispo dixo : 

—¿ Querés que os demos plazo a su sagramento e 
la elección querés que sea mañana ? 

Dixeron ellos : 

—Mas el sagramento se quede fasta Pentescosté. 

E el arcobispo dixo : 

—Nin aún por eso no quedará. 

E otro día, después de la grand missa, traxieron 
el niño a la electión, e sacó la espada como de ante. 
Estonces lo rescibieron por señor, más mandáronle que 
la tornasen a lugar, e entraron en la yglesia, e recibié- 
ronlo por señor. E tomáronlo aparte por fablar con él 
e por lo provar, e levantóse uno entre ellos e dixo : 

—Señor, bien vemos nós que nuestro Señor quiere 
que seás nuestro rey, e, pues Él quiere, queremos nés 
e queremos tomar nuestras tierras de vós, así como va- 
sallos, de señor; mas rogamosos que vuestro sacra- 
mento quede para Pentecosté, ca ya por esto non serés 
menos señor del reyno ni de nós, e desto queremos sa- 
ber de vós vuestra voluntad, sin consejo que tomés. 

E el rey les dixo: 
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—A lo que me dezís que querés las tierras de mí, 
esto non lo puedo fazer ni devo fasta que sea señor de 
mi tierra, e dezís que só señor del reyno. Esto no pue- 
de ser fasta que sea sagrado e aya la corona e la hon- 
rra del reyno; mas el plazo que pedistes del sagra- 
mento, vos otorgo de grado, ca no quiero sagramento 
ni onrra, salvo por Dios e por vós. 

Entonces dixeron que, si viviese, sería servido, e 
así fué el plazo dado fasta Pentecosté, en tanta obe- 
diencia a Artur, como el arçobispo lo mandó, e fizié- 
ronle traer los thesoros e todas las cosas preciadas por 
provallo si sería cobdicioso o tomador. E él preguntó 
a aquellos que le dieron por consejeros, por cada uno 
de los ricosombres e por los otros, quién eran o qué 
valían, e como falló a cada uno, así fizo él después; 
ca a los buenos dióles cavallos e armas, e a los mance- 
bos dióles aves, e a los enamorados, las dueñas; e a 
los letrados, los averes; e a los de sus tierras dió lo 
que entendía que sería mejor, e así partió lo que le die- 
ron por provarlo. E quando ellos esto vieron, presciá- 
ronlo mucho en sus coracones e dezían aparte que sería 
de grand fecho e que no veían en él cobdicia ni mal- 
dad, que tan aína que tomava el haver de la mano, lue- 
go lo empleava bien e con razón, según que lo cada 
uno merescía. 

Así provaron al rey Artur e nunca pudieron en él 
fallar otra cosa que tacha se pudiese llamar. E quando 
llegó Pentecosté, ayuntáronse todos en Londres, e pro- 
báronse todos en el espada, quantos se quisieron pro- 
var, mas ninguno no la pudo sacar. E el arcobispo 
tovo la corona presta, e el sagramento, e todo aderesco 
de fazer cavallero, e el día desta fiesta por la mañana, 
tomó Artur la espada de sobre el altar e ciñóla, e fué 
cavallero. E el arcobispo dixo : 
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—Ves aquí este ombre, que Dios escogió por vues- 
tro rey, e si ay tal que lo quiera contradezir, dígalo. 

E todos dixeron a una voz: 

—Queremos de parte de Dios, que éste sea nuestro 
rey; mas pedímosle por merced que, si alguno de nós 
quiere mal porque le contradezimos su electión, que 
nos perdone. 

Entonces, fincaron todos los ynojos ante él, e Ar- 
tur lloró con piedad, e fincó los ynojos ante ellos e 
dixo: 

—Yo vos perdono, e aquel Señor que esta honrra me 
dió, vos perdone. 

Entonces se algaron todos e tomaron a Artur en 
los bracos e leváronlo [al] altar. 


10 


15 


20 


CAPITULO XVII 


DE CÓMO TODOS LOS OBISPOS DEL REYNO, E TODOS LOS 
CONDES, E DUQUES, E RICOSOMBRES VINIERON A LA CO- 
RONACIÓN DEL REY ARTUR, E A LE RESCEBIR POR SU 
SEÑOR, E CORONÁRONLO CON TRES CORONAS E CONSA- 
GRÁRONLO MUY ONORABLEMENTE 


La corona e la vestimenta estava sobre el altar con 
que le avían de consagrar, e vestiéronlo, e después que 
lo vestieron el arcobispo cantó la missa, e después de 
acabada dixo a Artur: 

—Yd e tomad la espada e la tierra de do avéys de 
ser señor, e defendet la yglesia, e guardad ia chris- 
tiandad en todas maneras a vuestro poder. 

Entonces fueron en processión al padrón, e des- 
pués que estovieron alderredor dél dixo el arcobispo : 

—Artur, si tú eres tal que quieras aprometer a 
Dios e a Santa María, e a nuestros señores San Pedro 
e Sant Pablo, e a todos los santos e santas, que tú 
aguardes e defiendas ha su yglesia santa, e manten- 
gas paz e lealtad en la tierra, e aconsejes los desconse- 
jados, e tengas la voz de los pobres e de los que no to- 
vieren abogados, e mantengas todo derecho e toda lea’- 
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tad en manera que la justicia vaya adelante, toma 
aquella espada pues nuestro Señor te escogió para ser 
rey desta tierra. 

E él la tomó e otorgó todo quanto el arcobispo le 
dixo, e dióle la espada e santiguólo, e fiziéronle todas 
las onrras que deven fazer a rey sagrado e coronado. 
E después que la missa fué cantada salieron con él de 
la yglesia e cataron e no vieron el padrón, e tovieron 
grand pesar. 

E ansí fué Artur rey en Londres, e ovo la tierra 
en su poder e en paz. E los ricosombres no veían en 
él cosa por qué lo no deviesen mucho preciar, sino tan- 
to que no sabían de que linaje era. E maravilláronse 
como pluguiera a nuestro Señor que tan mancebo om- 
bre e tan desconocido fuese rey que oviese a mantener 
tan grand gente como la de Londres. 

Mucho fablaron los ricosombres en esto, dellos en 
poridad e dellos en consejo, pero no ante él, ca mu- 
chos lo dudavan. E Antor descubrió que no era su 
fijo, mas gelo dieran a criar, e contóles cómo e quién 
gelo diera. 

Avía en este comedio grand tiempo que Merlín es- 
tava con Blaysen. E quando supo que Artur era rey, 
dixo a Blaysen : 

—El fijo de Uterpadragón rescibió la corona del 
reyno de Londres, e reyna ya, mas los ricosombres no 
lo han con su voluntad, ni las otras gentes, porque no 
saben cuyo fijo es. E conviene que vaya allá, e que les 
faga saber cuyo fijo es e toda la verdad, e que sean 
así ciertos por mí como son dubdosos, e de otra guisa 
será a mí pecado mortal. 

Blaysen le dixo : 

—Si él no es conocido por ti, cata como fagas que 
no seas ende blasfemado, ni tu alma en culpa. 

Merlín dixo: 
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—Yo faré en guisa que como agora son en dubda 
por su linaje, que sean ciertos por mi, porque yo les 
sabré dezir quién él es, e quando se fizo, e diré tales 
cosas que ninguno las piensa, ni las podría saber. 

E la noche antes que se moviese para yr, vió Mer- 
lín una visión, que estava en un prado fermoso, e en 
él un roble, e cerca de aquel roble una pertiga peque- 
fia e de poca pro, e no tenía ninguna cosa de fructo. 
E cabe aquel roble crescía la pertiga, e tomóle la cor- 
teza e las fojas, e de sí fízola caer e meter so tierra el 
roble a la pertiga. E maravíllase mucho, e así estuvo 
fasta que despertó toda aquella noche e no fué tan ale- 
gre como de antes era. 

De mañana se levantó Merlín, e Blaysen se levantó 
e díxole missa. E tanto que Blaysen ovo dicho la mis- 
sa, díxole Merlín riendo : 

—Maestro, esta noche vi una visión maravillosa 
que no es sino significanca, e agora veré cómo me di- 
rés la verdad. 

Entonces le contó la visión, ansí como la viera. 

Blaysen dixo : 

—¿ Qué me preguntas de la visión tú, ca tú eres el 
que sabes qué significaba la visión? Tú lo fazes por 
provar mi seso, e, por buena fe, yo no sé mucho de 
las cosas escondidas e por esto no sabría dar consejo, 
mas tú me lo dí, que sabes las cosas que han de ser. 

—Cierto — díxole Merlín—. Mételo en escripto 
ansí como yo te lo diré. Verdad es que yo en esta vi- 
sión veo mi muerte, e así averná como yo veo, e dezir- 
vos he cómo el roble alto e grande e de muy luengos 
ramos devés entender por mi seso, que bien así como 
tienen el roble por fuerte árbol e grande, ansí tienen 
a mí, por maravilloso ombre en saber. La pertiga que 
nascía cabe el roble significa una donzella que se acom- 
pañará conmigo e aprenderá de la sciencia que Dios 
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me dió, e por su saber me meterá vivo so la tierra, e 
allí me dexará morir. No ay cosa que estorve esta 
aventura sino Dios solo, mas fasta aquí cierto hera de 
estorcer o de allegar lo que quería, mas agora me avie- 
ne desto que lo no pueda saber por cosa que fazer quie- 
ra, nin quál es aquella donzella que me ha de matar, 
nin en qual tierra es, pero sé de cierto que es muy fer- 
mosa, e bien creo sin duda que Dios por mi peccado 
me faze esto desconocer, porque por desconoscimiento 
fize peccar a la muy noble e sancta dueña Yguerna. 
E agora vos dixe la significanga de mi muerte, e no 
vos la dixera tan abiertamente si yo tanto en vós no 
me fiase. $ 


E Blaysen le dixo: 

—Maravillas me dizes. ¿E cómo es esto que vós 
conocés las fines de las otras gentes, e de la vuestra 
no sabés verdad? 

—Esto vos diré yo bien — dixo Merlin —. Muchas 
vezes aviene que el arte aprovecha a muchos e no apro- 
vecha al que la sabe, antes le empece. Esto vos digo 
por mí, que ayudé a quantos quise e agora no puedo 
ayudar a mí en esta aventura, ca no plaze a nuestro 
Señor, antes quiere que muera como otro ombre mor- 
tal, e aún de peor manera. 

Quando Blaysen esto oyó, començó a pensar e dixo 
a Merlín : 

—; Dó pensáys vós que es aquella donzella por qué 
vós avés a tomar muerte ? 

—VYo vos digo — dixo Merlín — que no puedo 
ver más ni saber, ca vos digo que no plaze a Dios, 
que yo la muerte escuse, e porque sé verdaderamente 
que morré. 


111. aprouocha. 


125 


130 


135 


140 


145 


150 


CAPÍTULO XVIII 185 


—¿E de las otras cosas que ban de venir, sors 
cierto como solíades? 

Dixo Merlin : 

—Si, de todo. Mucho me tardo de yr al rerno de 
Londres; esme dañoso. Mas artes que allé vaya, os 
diré una maravilla, do no ay sino verdad: cue & yo 
luengamente pudiese vivir, valdría mucho al terzo de 
Londres e ayudarlo ía a todo mi poder; mas porque 
mi ayuda le fallescerá por la muerte cue ha de venir 
aína, pensó muestro Señor, como padre de piedad, 
maravillosamente de la tierra, ca en aquella ora que 
en visión vi mi muerte, en aquella ora nesció de la 
muger del rey Van, el ochauo Nacián. e [del aquél 
que nasció, será el buen cavallero que dará cima a las 
aventuras, que por maravilla del samcto Greal aver- 
nán en el reyno de Londres, e será aquel buen cava- 
llero esforçado, el noveno del linaje de Nacián. 

—¿E aquel cavallero — dixo Blaysen — que vós 
decides que esta noche nmasció. podrá alguna cosa va- 
ler o ayudar al revno de Londres? 

—Si, — dixo Merlin — ca él será tan maravilloso 
cavallero e de tanta bondad en armas, cue todos los 
que le vieren le temerán mucho. Tanta gratia le porná 
Dios e tanto valdrá por bondad de armas. que por el 
se remediará algo que perdido terráz. e seráz onrra- 
dos e temidos. Agora podés saber — dixo Merién — 
que nuestro Señor faze nacer aquel ombre de quien 
vos yo fablo, en lugar de mí, e por su bondad e cava- 
llería ha de conplir lo que vo cumpliera por mi seso; 
mas así como nuestro Señor me mostró cue sería mal- 
trecho por muger, ansí será él todavía en trabajo e 
en cuyta e en verguenca por muger. 
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E Blaysen le preguntó cómo avía nombre. 

—Lancarote del Lago — dixo Merlín —. Este sera 
el cavallero más amador e mejor guereador que avrá 
en el mundo, salvo su fijo Galaz. 

E todo esto que Merlín dixo, metió Blaysen en 
scripto. E dixo a Merlin: 

—Pues os partís de mi fazienda e de mí, fazedme 
entender si avéys de morir tan cedo, e otrosí me acon- 
sejad qué podré fazer, ca vós me aconsejastes a fazer 
e escrivir la ystoria del sancto Greal, e me dexistes 
que me daríades la cuenta muy por estenso de las 
aventuras que avernán en el reyno de Londres. ¿Pues 
cómo podré de esta obra dar fin, quando no supiere 
la verdad? E comencé mi libro e no será acabado. 

—A esto vos responderé — dixo Merlín —: No ha 
cosa que no aya fin, e esta obra que vós comengastes 
es de tan alto fecho, que en mi vida ni en la vuestra 
no será acabada, mas después será acabado por otro, 
e yo vos digo — dixo Merlín — que porque esta obra 
comencastes, serés aína bendito de muchas gentes. 

E Blaysen le dixo : 

—Agora me dezid, pues hos queréys yr al rey, si 
os veré nunca. 

E Merlín dixo : 

—Si vós queréys seguir tras buestro libro e verme, 
yd en pos de mí a la Grand Bretaña. 

—E dó os podría yo fallar — divo Blaysen — ca 
me no podría al presente desta tierra partir? 

E Merlín dixo: 

—De oy a ocho meses, a primero día de Mayo, me 
fallaréys a la entrada de la Mata de Vadoan a ora de 
medio día ante la Cruz Aventurosa, e aí os diré una 
grand parte de las aventuras del sancto Greal e de sus 
maravillas. Así podrés aver algún más fin de vuestro 
libro. 
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Así dexó Merlín a Blaysen, e partióse dél e fuése 
para la Grand Bretaña. En este comedio, dende a poco 
tiempo después que fué Artur rey, vino a una grand 
corte que él tenía concertada en Cardoyl, en Galaz, 
Elena, muger del rey Lot de Ortania, hermana del rey 
Artur, mas no sabía él si era su hermana, ni Elena 
sabía que él fuese su hermano, e la dueña vino a la 
corte del rey muy ricamente atabiada, con grant com- 
paña de cavalleros e dueñas e donzellas, e traxo con- 
sigo quatro fijos que avía del rey Lot, que eran muy 
fermosos niños e de tal hedad, que no avía el mayor 
más de diez años, e aquél avía nombre Galván, e el 
otro Agravay, e el otro Gariete, e el otro Gerrés. E así 
vino la dueña a la corte con sus hijos que amava mu- 
cho, e era fermosa además, si se podría fallar en toda 
la tierra. E era una de las más honradas que avía en 
toda la tierra del reyno de Londres, como era fija 
de[l] muy honrrado duque de Tintaguel, e mucho 
bien rescibió el rey a la reyna e mandóle fazer mucho 
servicio. E tanto que la vió, enamoróse della, e fízola 
morar en su corte quinze días; e en este tiempo tra- 
bajó por todas las vías que pudo, así con dádibas como 
con cartas e mensajeros e por otras muchas vías que 
aquí no recuenta, por no dar causa a prolixa escrip- 
tura, de manera que dormió con ella, e ovo en ella a 
Morderir, e por qué después fué fecho mucho mal en 
el reyno de Londres. 
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CAPITULO XIX 


COMO EL REY ARTUR DORMIÓ CON SU ERMANA POR 
YERRO DE NO CONOSCER QUIEN ELLA FUESE, E OVO 
UN FIJO EN ELLA QUE OVO NOMBRE MORDERIT, POR 
EL QUAL RECIBIO MUCHO DANO TODA TIERRA DE 
LONDRES, COMO ADELANTE SE DIRA 


Pasados algunos dias, después de mucho requestada 
esta sefiora, fué fecho concierto entre ella y él que, en 
el canpo, armase el rey una tienda muy rica, a manera 
de pavellón, e allí secretamente vernía a verse con 
él, e así fué fecho. E estando muy reposada la gente, 
la reyna despertó e vió una grand luz de un ángel, 
que le denunció el pecado que contra Dios cometía, en 
que aquél que con ella estava era su deudo e muy prin- 
cipal, y «porque el tiempo adelante te mostrará el yerro 
que agora hazes, no declaro más.» Así quedó atónita la 
reyna e despertó a Artur con muchas lágrimas, el qual 
quedó espantado de lo que a la reyna oyó, e luego 
ella se tornó a su tierra no tan alegre como quando 
vino. E luego, la noche adelante, el rey soñó un sueño 
que le parescía que estava en una silla la más rica del 
mundo, e avía ante él grant pueblo de todas hedades 
que se maravillara donde tan grand pueblo veniera, 
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e tenyéndolos todos en derredor de sí, vió que salía 
dél una grand sierpe, e tan fuerte en la semejanca 
que nunca oyera fablar de tal, e siempre andava ba- 
lando por todo el reyno de Londres a cada parte. E 
por todos los lugares que yva, quemava todo quanto 
avía, así que no quedava lugar, ni cibdad, ni villa, ni 
castillo que todo lo no quemava e destruía, e después 
que esto fazía, vino a los que estavan con el rey, e 
cometiólos e matólos, e fuése para el rey e comba- 
tióse con él fuertemente. Mas, a la fin, en poco estuvo 
que no matava el rey a la sierpe, e él quedava llagado 
mortalmente. 

El rey ovo gran pavor deste sueño de que se des- 
pertó, e fué muy desconortado, e ovo atán gran pesar 
que se no sabía dar consejo, e pensó en ello toda la 
noche. 

E de mañana, quando se levantó, oyó la missa e 
fuése a su posada con grand compaña de cavallería 
e de otros ombres. E fizo aderescar para correr mon- 
te, e aparejáronlo muy aína, e tomaron camino. E el 
rey yva en un muy buen cavallo, e vestido de pa- 
ños de caçador, e tanto andovieron fasta que lle- 
garon a una montaña muy áspera, e, tanto que entra- 
ron en ella, falló el rey un muy grand ciervo, e de- 
xaron los canes yr empós dél, e el rey andava bien 
encavalgado, e conmencó a seguir el ciervo, e tanto 
se acució de yr en pos dél, que en poca de ora dexó 
su compaña más de dos leguas, de manera que dél 
no supieron ni parte. 

E el rey, tanto siguió en pos del ciervo, que el 
cavallo no lo pudo sufrir, e cayó con él, e, de can- 
sado, quedó allí. E quando el rey se vió a pie, non 
supo qué se fiziese, que sus omes eran lueñe, e el 
cie: vo fvase tan ha todo correr que lo perdió de vista, 
pero dixo que quería yr empós dél a pie, fasta que 
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sus onbres llegasen, que le darían cavallo, e tanto 
fué el rey empós del ciervo, que cansó e asentóse 
cabe una fuente por folgar, e tanto que se asentó, 
comencó a pensar en el sueño. E así pensando oyó 
un ladrido de canes tan grande, como si fuesen veynte 
o treynta canes, e cuydó que eran los suyos, e alcó 
la cabeca e vió venir una vestia muy grande, la más 
desemejada, que ombre nunca vió par de su figura. 
E lo más de las figuras os diré, ca ella avia la cabeca 
e el cuello de oveja, blanco como nieve, e pies e 
manos de can, negras como carbón. E avía el cuerpo 
como de raposo. E la vestia vino a la fuente e co- 
mencó de bever, e después que la él cató mucho, sig- 
nóse e dixo: 

—Por buena fee, agora veo la mayor maravilla 
que nunca vi, ca bestia tan desemejada como ésta es, 
nunca della oí fablar, ca es estraña de fuera e de 
dentro, ca oyo e conozco bien que trae dentro en sí 
fijos bivos que ladran como canes. 

E entre sí dezía que aquella era grand maravilla. 
Ansí fablava el rey consigo. E quando comencó a 
bever, las bestias que andavan dentro callaron; e 
después que bevió, comengaron a ladrar así como de 
antes. E ansí se partió la bestia de la fuente. E el rey 
la cató mientra que la vió, e quedó tan espantado 
desta maravilla que no sabía si dormía ni si velava. 
E ella se fué a tan grand andar que en poca de ora 
no la vió ni la oyó, e comencó a pensar más que de 
ante, e mientra que él así pensava, llegó a él un 
cavallero, e díxole : 

—Oyes tú, cavallero. ¿Qué piensas? Dime si viste 
la desemejada vestia que lieva en sí los ladridos de 
los canes. 

El rey le dixo: 

—Yo la vi agora, e no va aún media legua. 
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—i Ay Dios — dixo el cavallero — cómo soy mal- 
contento! Ca si me agora el cavallo no muriera, al- 
cancárala e acabaría lo que demando, ca más ha de 
un año que ando empós della. 

—¿Cómo? — dixo el rey —. ¿Ya tanto tiempo ha 
que andas empós della ? 

—SÍ — dixo él. 


—¿E por qué? — dixo el rey —. Dezídmelo, si 
os pluguiere. 
—Cierto, — dixo el cavallero — yo os diré ver- 


dad. Nós sabemos que esta bestia ha de morir en 
esta tierra por el mejor cavallero de mi linaje. Por 
ende yo quería saber la verdad, si só yo el mejor 
cavallero de mi linaje; por ende seguí tan luenga- 
mente esta bestia, e no lo digo por me alabar, mas 
por saber si só tal por qual me tienen. 

—Cierto, — dixo el rey — asaz me avés dicho, e 
agora os podéys yr quando os pluguiere. 

Dixo el cavallero : 

—A pie no me yré yo. Si puedo, antes atenderé 
algún cavallero que Dios trayga por aquí, que me 
quiera dar su cavallo. 

Ellos en esto fablando, llegó un escudero encima 
de un cavallo muy coredor, que buscava al rey, e 
ansí como el rey le vió, díxole : 

—Escudero, descendid presto, e yré empós de una 
bestia que por aquí va. 

—Ay señor — dixo el cavallero — no fagades tan 
grand villanía que vayáys empós de mi vestia, empós 
de quien yo ando tanto tiempo ha; mas fazed como 
cortés: dadme aquel cavallo. Ca si yo por fallici- 
miento de vós perdiese aquesta bestia, la vergiienca 
sería inputada a vós, e el daño, mío. 

El rey dixo: 
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—Cavallero, pues tanto ha que andáys empós de- 
lla, bien la devés dexar, e agora quedad, que yo la 
seguiré por vós tanto que Dios me diere la onrra e 
la vida, si le pluguiere. 

—¿Cómo? — dixo el cavallero — ¿Ansí querés 
yr a fuerca empós de lo que yo anduve tanto tiempo 
fasta aquí a grand trabajo mío? 

Entonces fué el cavallero contra el escudero e de- 
rribólo del cavallo, e cavalgó ante que el rey veniese 
a cavalgar en el cavallo, e dixo: 

—Cavallero, no os he grado, e agora vóme empós 
de mi bestia, e creed que si yo veo lugar en que os 
lo gradezca, que vos lo galardonaré solamente porque 
supe que vós quesistes cometer mi demanda, ca vos 
tengo por sandio e por cativo cavallero, e no soys 
vós para acometer tan alta cosa. 

El rey dixo: 

—Tú me dirás lo que te pluguiere, e yo escucharte 
he; mas, cierto, que si te yo hallo oy o mañana, yo 
te mostraré mi espada, ca bien deve cometer a tamaño 
fecho como tú. 

El cavallero le dixo : 

—No prendas tamaño trabajo, que si me fallar 
quisieres, yo siempre ando en esta demanda empós 
desta bestia. 

Dixo el rey: 

—Yo te prometo que no sea alegre fasta que sepa 
por derecha prueva, si Dios quisiere, quál de nós es 
el mejor. 

Dixo el cavallero : 

—Quando lo quisieres saber, ven a esta fuente e 
sabe que, si tú estás ende un día, que me fallarás 
aí, ca no ha día que yo no venga. 
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Dixo el rey: 

—Agora te puedes yr, ca yo no quiero saber más 
de tu fazienda. 

Así se partió el cavallero de allí e fuése empós de 
la bestia. E el rey dixo al escudero que le fuese por 
otro cavallo, e el escudero fuése contra do cuydava 
fallar su compaña. 

Así que el rey quedó pensando en todas aquellas 
aventuras que viera, e estando él así pensando, vino 
Merlín en semejanca de niño de catorze años, e cono- 
ció bien al rey, e tanto que lo vió salvólo como si no 
sopiese que era rey. E el rey bolvió la cabeça e 
díxole : 

—Niño, Dios te vendiga. 

E Merlín le dixo: 

—Yo só un niño de una tierra estraña, e mara- 
víllome por qué piensas tanto, ca me parece que nin- 
gunt ombre que cosa vala, no deve pensar tanto en 
cosa donde puede fallar consejo. 

El rey cató el niño e maravillóse de lo que dezía 
e de lo que le oía fablar tan sabidamente : E díxole : 

—Niño, yo pienso que ningún onbre, si Dios, no 
puede saber lo que yo pienso. 

Dixole el niño: 

—Cierto, no pensáys en cosa que yo no sé, ni 
fezistes cosa que yo no os dé cuenta della. E digoos 
que vos espantáys de ligero, ca vós no vistes cosa en 
vuestro sueño que así no sea que así plaze a Dios, e 
si vós vistes vuestra muerte en sueños, no os devés 
escandalizar, ca por ende salimos de la tierra por 
tornar a ella, e por ende recebimos vida por rescebir 
muerte. 

Quando el rey esto oyó, fué más espantado que 
ante, e el niño le dixo: 
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—De qué vos espantáys? Ca quanto más me oyer- 
des fablar, mds os maravillarés, que, si quiero, diréos 
lo que esta noche soñastes. 

Dixo el rey: 

—Por buena fee, si lo vos dezis, por grand mara- 
villa lo terné, mayor que de quanto oy vi. 

—Pues yo vos lo diré — dixo el nifio— e asf 
averés con qué pensar. 

Entonces le contó todo su sueño. 

E el rey se signó e dixo: 

—Tú no eres ombre, mas eres diablo verdadera- 
mente, ca por seso de onbre no podrías tú saber tan 
escondidas cosas, como has dicho. 

Dixo el niño: 

—Por os yo dezir esto, non podéys con razón 
dezir que só diablo e enemigo de Jhesuchristo, mas 
yo vos provaré por derecho que vós soys diablo e 
grant enemigo de Jesuchristo, e el más desleal cava- 
llero del reyno, ca vós soys sagrado e ungido, e en 
aquel señorío que Jesuchristo por la su gracia os 
puso, e vós fezistes tan grand trayción que dormistes 
con vuestra hermana, muger de vuestro vasallo, e 
ella es preñada de un tal fijo que aína fará mucho 
mal a esta tierra. 

Entonces respondió el rey muy vergoncosamente 
e dixo: 

—Diablo eres tú de todo en todo, e esto no puede 
ál ser, ca yo no he hermana, ca tú ni otro no puede 
más saber de mi fazienda que yo. 

E el niño le respondió : 

—vVerdaderamente, más puedo yo saber de vuestra 
fazienda que no vós, ca yo sé bien quien fué vuestro 
padre, e conozco a vuestra madre e a vuestras her- 
manas; como quiera que ha grant tiempo que las no 
ví, pero sé bien que son buenas e sanas. 
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E quando el rey esto oyó, fué muy confortado, 
pero cuydó que le no dezía verdad, ca lo tenía por 
adevino. E díxole: 

—Si tú me puedes dezir esto cierto de mi padre 
e de mi madre e de mis hermanas, e de qual linaje 
vengo, no me demandarás cosa que yo pueda haver 
que te la no dé. 

El niño dixo : 

—Prométemelo así como rey, ca si el contrario 
fizieres, mayor mal te verná que no piensas. 

—Prométotelo — dixo el rey. 

Merlín dixo: 

—Pues agora os fago cierto que vós soys fijo de 
rey e de reyna, e vuestro padre fué muy buen cava- 
llero de armas. 

Dixo el rey: 

—i Esto es verdad, que yo soy de tan grand guisa? 

—Si, sin falta — dixo Merlín. 

El rey dixo: 

—Si verdad fuese, yo no quedaria fasta que me- 
tiese todo el mundo so mi poder. 

—Cierto — dixo el niño —, no os deve quedar 
por esso, ca si a vuestro padre parecierdes, no per- 
derés de lo vuestro, más ganarés mucho. 

El rey dixo : 

— ¿Cómo ovo nombre mi padre? 

El niño dixo: 

—Uterpadragón, e fué señor deste reyno de Lon- 
dres. 

—Pues — dixo el rey — no puedo yo fallecer en 
ser onbre bueno, ca tanto fué él buen ombre, que 
non podría dél salir mal fijo, si no fuese por mara- 
villa; mas a duro lo podría agora creer, que yo soy 
su fijo. 

E el niño dixo: 
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—Yo lo faré creer antes que este mes pase, asi 
que bien sabrán por verdad que fuystes fijo de Uter- 
padragén e de Yguerna. 

E el rey dixo: 

—Maravillas me dizes e no te lo puedo creer, ca, 
si vo su fijo fuese, no me criara tal ombre como me 
crió, ni sería tan desconoscido al conoscimiento de las 
gentes como soy. E el que me crió me dixo que no 
sabía quien hera mi padre, e tú, que eres mogo es- 
traño, dizes que sabes la verdad mejor que el que me 
crió fasta aqui. 

El niño dixo: 

—Si te verdad no digo, no me des nada de lo que 
me prometes, e del peccado que avéys fecho con vues- 
tra hermana, cierto que os terné poridad como vós 
mesmo. Empero, aunque os mucho amo, non lo 
encubro tanto por vuestro amor como por amor de 
vuestro padre, que me quiso tan grant bien, e yo a 
él, e fize mucho por él, e él por mí. 

El rey le dixo: 

—De oy más non te creeré cosa que digas, ca tú 
no eres de edad que pudieses ver mi conoscer a mi 
padre, si él fué Uterpadragón. Por ende te ruego que 
te vayas de aquí, que pues tu mentira es tan conos- 
cida que me quieras fazer conocer todo esto por ver- 
dat, no quiero tu compañía, que me pareces cosa 
mala. 

Quando el niño esto oyó, fizo semblante que ovo 
grand pesar, e partióse del rey, e fuése meter en una 
mata mucho espesa, e mudóse la presencia de niño e 
tornóse en semejanca de viejo de ochenta años, tan 
flaco, a semejanga que a duro podía andar, e fuése 
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vestido de un grisón, e así se bolvió ante el rey, e 
salvólo como si lo no conosciese, e díxole dos veces : 

—Dios vos salve, señor cavallero, e os dé buena 
fin de vuestro pensar, ca me paresce que no soys muy 
alegre. 

El rey dixo: 

—Ombre bueno, Dios lo faga ansí, ca, cierto, mu- 
cho lo he menester; e venid, sed cabe mí un poco, si 
os pluguiere, fasta que venga un mi escudero que es 
ydo aquí cerca. 

Entonces se asentó el viejo a fablar con él, e co- 
mengaron a fablar de muchas cosas, e fallólo el rey 
tan cuerdo e sabido en quanto fablava con él, que 
fué maravillado. 

Entonces le dixo el viejo : 

—Señor cavallero ¿por qué pensáys agora tanto, 
ca así me paresció quando a vós llegué? 

E el rey le dixo: 

—Ombre bueno, nunca a ombre de mi hedad avino 
tantas maravillas como yo oy vi en un poco tiempo, 
así en sueños, como en verdad. E de lo que más me 
maravillé, de un niño pequeño que agora vino a mí, 
e me dixo cosas que yo creía que las no sabía nin- 
guno sino yo. 

Señor — dixo el ombre bueno —, no os mara- 
villés, ca no ay cosa tan encubierta que no sea des- 
cubierta. E si cosa fuese hecha so tierra, sería sabida 
la verdad sobre tierra, e por Dios, señor, no seáys 
triste, ni penséys tanto, e dezidme lo que avés, e yo 
os sacaré de las dudas en que soys. 

El rey católe al viejo, e parescióle que hera sabido, 
e que sería bien de le dezir algo de su fazienda, ca 
él lo ternía secreto. Entonces le comencó a contar su 
sueño, e díxole todo lo que viera de la bestia ladra- 
dora, e del cavallero, cómo le levara 2l cavallo. 
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—Sefior — dixo el viejo — deste sueño os diré yo 
la verdad. Sabed que vós avrés mucha mala ventura, 
e mucho pesar por un cavallero que es engendrado, 
mas non es nacido, e todo este reyno será destruído 
por él. E los buenos cavalleros que vós verés en vues- 
tro tiempo, serán perdidos e confondidos, así que 
quedará esta tierra yerma e desierta, por las malas 
obras de aquel peccado. 

—Cierto — dixo el rey — esso será grand daño, 
e mejor sería que aquella cativa persona muriese, tanto 
que fuese nascida, ante que tanto mal veniese por él; 
e pues me vós tanto dezís sabés bien de quien 4 de 
nascer, ruégoos que me lo digáys, e tanto que na- 
ciere, fazerlo he quemar. 

—Cierto — dixo el viejo — criatura de nuestro 
Señor no morrá por mí, como quier que sea peccador 
e contra su fin, e mientra fuere niño sin pecado, será 
deslealtad de lo matar; e sabed que yo me ternía por 
muy peccador contra Dios, ca no querría que la cria- 
tura que mal no meresce, rescibiese muerte por mi 
consejo. E desto no me rogués que no faré cosa. 

Dixo el rey: 

—Pues a mí paresce que dezís que por un cava- 
lero solo será este reyno perdido, e las gentes dél 
muertas. Mejor sería que este cavallero, por quien 
tanta mala ventura ha de venir, fuese muerto solo, 
que no que muriesen tantos. 

—Asi es la verdad — dixo el ombre bueno —, que 
más valdría su muerte que no su vida. 

E el rey dixo: 

—Por esso digo yo que me dixésedes de quien nas- 
cerá o quándo; ca, por lo descubrir, será guardada 
la tierra, e por lo encobrir, será perdida. 

—Asi es verdad — dixo el ombre bueno —, quien 
a la parte desta tierra quisiese mirar; mas, si la tie- 
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rra en esto ganase, yo perdería mucho, ca perdería 
el alma, e por esto no os lo diré; ca más quiero 
salvar mi ánima que no vuestra honrra ni el reyno. 

El rey le dixo: 

—Pues dezidme. : Quando nascerá o en qué lugar? 

E el ombre bueno se comencó a reyr e dixo : 

—¿ Por esso, lo pensáys vós fallar? Cierto, no es 
ansí, ca a nuestro Señor non plaze. 

Dixo el rey: 

—Yo creo lo fallaré, si supiere la ora de su nasci- 
miento e la tierra do ha de nascer. 

Dixo el ombre bueno: 

—Sabed que nacerá primero día de Mayo, en el 
reyno de Londres. 

E el rey dixo: 

—Si esto es verdad, non vos preguntaré mas. 

E el ombre bueno dixo : 

—Verdat es sin falta. 

Dixo el rey al hombre viejo : 

—Respondedme a lo que vos yo preguntaré. Dezid- 
me de aquella bestia que ví, la más desemejada que 
nunca ví ni de que nunca of fablar. E traía dentro 
en sí bestias o canes que ladravan, e parésceme que 
era sueño, ca me parescía que de ninguna cosa en- 
gendrada no podría voz salir fuera del vientre de su 
madre. 

E el ombre bueno dixo : 

—Si vos ende maravilláys, fazés grand derecho, ca 
sin falta esto es maravilla, así en lo ver como en 
lo oyr. 

E el rey dixo. 

-—Agora me dezid qué es. 

El ombre bueno dixo: 

—Esta es una maravilla del sancto Greal. Non 
os puedo más dezir, ca mejor onbre que yo vos lo dirá. 
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—¿E quién es éste? — dixo el rey. 

—No es aún engendrado — dixo el ombre bueno —, 
mas aína lo será, e engendrarlo ha aquel cavallero que 
vistes, que yva empós de la bestia. 

El rey dixo: 

—d Qué sabés vós? 

—Si sé — dixo el hombre bueno —, e aún sé el 
desamor que ha entre vés y él. 

E el rey dixo: 

—Agora me lo dezid. ¿Qué cavallero es? 

E el hombre bueno le dixo: 

—Vós lo sabrés muy bien si lo prováys a la justa, 
e no vos diré más desta vez. Los ladridos desta bestia 
que no sabés la verdad, no lo podés saber fasta que 
aquél que déste saldrá, os lo fará conocer, que havrá 
nombre Perseval de Galaz, e será tan amigo de nues- 
tro Señor, que él dará su virginidad tan maravillosa, 
que, qual saliere del vientre de su madre, tal entrará 
so la tierra. E esta verdad avrá este cavallero, que 
desta bestia él vos dirá la verdat, mas antes no podés 
saber tan complidamente la verdad. Pero dezirvos he 
una parte por vuestro amor. Sabed que Ydomenes, 
que fué rey deste reyno de Londres, que agora ha 
nombre Inglaterra, ovo una fija muy fermosa, que 
sabía mucho de las siete artes, e amava estudiar en el 
arte de nigromancia porque amava el mundo, e amó 
un su ermano de fol amor, que era infante grande e 
fermoso, e prometiera a Dios su castidad. E este in- 
fante avía nombre Galaz, e porque no quiso fazer lo 
que ella quiso, fizo al padre que lo prendiese, ca le 
dixo que la forgara e era dél preñada, e mentía, ca 
todo gelo mostrara el diablo que la engañó, ca le dixo 
que durmiese una vez con él e que faría que la amase 
su hermano, e ella lo fizo e yugo con ella, ca le pa- 
resció él en una fuente de una huerta de su padre, 
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do ella yva a menudo a seer, e parescióle en forma 
de ombre grande e fermoso, e ansí yugo con ella el 
diablo muchas vezes, e ella fué preñada de diablos. 
E quando el padre la vió preñada, preguntóle qué 
fuera aquello. Ella dixo, así como el diablo gelo 
enseñó : 

—Señor padre, sabed que me forcó mi hermano 
Galaz. 

El rey Ydomenes prendió al fijo, e preguntó a la 
fija qué justicia quería que fiziese dél, e díxole que 
lo diese vivo a comer a canes, e así fué Galaz echado 
a canes por sentencia de su hermana. E fizo una ora- 
ción a Dios, e dixo que diablos ladrasen en su vientre 
porque mentía, e que ladrasen como canes. E después 
que él fué justiciado, ella parió a su tiempo esta bes- 
tia que vós aquí vistes, e fuése por el monte, que pa- 
rescía que más de cient canes ladravan en su vientre, 
e así andará fasta que venga el buen cavallero que 
avrá nombre Galaz que la matará. E quando Ydome- 
nes vió que a su fijo matara a tuerto, entendió que 
Dios oyera la oración que fizo por el testimonio que 
su hermana dixera contra él, e tornó entonces a la 
fija e atormentóla en manera que le contó cómo el 
diablo la engañara. Entonces fizo el padre justicia 
brava e cruda della, porque mentiera, e así perdió 
Ydomenes sus fijos ambos por su mala ventura. 

El ombre bueno dixo : d 

—Agora os he contado una parte deste negocio, 
más que yo pensé. 

—En nombre de Dios — dixo el rey —, pues mu- 
cho me converná atender, si fuere verdad lo que 
dezfs. 

E el ombre bueno dixo: 
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—Ansf será. 

—¿E vós — dixo el rey — soys cierto de las cosas 
que han de venir? 

—Si — dixo el ombre bueno —, que esta gracia me 
dió Dios por su merced. 

El rey dixo: 

—Pues que vós soys cierto de las cosas que han de 
venir, bien devíades vós saber las que son en vuestro 
tiempo. 

—Cierto — dixo el ombre bueno —, no es cosa he- 
cha en mi tiempo que yo no sepa. 

E el rey dixo: 

—Pues dezidme una cosa que yo deseo mucho 


saber. 

—Yo vos lo diré — dixo el ombre bueno —, ca 
bien sé lo que me quieres preguntar. 

Dixo el rey: 


—Aún no os lo he dicho. ¿Cómo puede esto ser? 

E el onbre bueno dixo : 

—Agora verés si sé lo que me queréys pregun- 
tar. ¿Quién fué vuestro padre? Ca vós creés que lo 
ninguno sabe, pues que lo vós no sabés; mas así es 
los de la tierra; otrosí todos son en duda. 

E el rey quando esto oyó, alcó la mano e signóse, 
e dixo al hombre bueno: 

—Yo me maravillo de lo que dezís, ca yo non 
cuydava que lo sabía esto, sino Dios. ¡ Ay, por Dios! 
Plégaos que vos yo conozca, e dezidme cómo avéys 
nombre; e si os pluguiere de quedar en mi compa- 
fifa, no ay cosa que por vós me demandéys que en 
mi poder sea o en mi reynado, que negada os sea. 

E el hombre bueno dixo: 

—Rey, yo soy Merlín, el buen adevino, de quien 
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vós muchas vezes oístes fablar. 

Quando el rey esto oyó, ovo mucha alegría a ma- 
ravilla, que non podía más, e abracólo e díxole : 

—Pues vós soys aquél de quien todo el mundo 
habla, yo vos creeré de aquí adelante todo lo que me 
dixerdes. E, por Dios, si me queréys fazer plazer, 
fazedme cierto desto que só en duda. 

—De grado — dixo Merlin — lo faré. Yo vos digo 
por verdat que Uterpadragón es vuestro padre, e fízo- 
vos en Yguerna, mas no era aún reyna. 

Entonces le contó todo cómo era. E dixo Merlín : 

—Quando yo supe que avíades de nascer, pedívos 
ha vuestro padre en don, e vuestro padre diósme con 
el gran amor que me avía, e yo a él. 

E contóle cómo lo diera a criar, de la leche donde 
devia ser criado. E quando el rey oyó a Merlín, dixo : 

—Vés amastes mucho a mi padre e él a vós, e fuís- 
tesle muy leal, e vós sabés mi fazienda más que yo 
ni ombre del mundo. Aconsejadme cómo pueda enco- 
brir el peccado de la muger del rey Lot. 

E Merlín dixo : 

—Si os yo enseñase a encobrir este peccado, yo 
peccaría mortalmente, ca tales tres lo saben que la 
vós amáys mucho, que primeramente convernia que 
muriesen, lo que vos yo no consejaría; mas, porque 
el pueblo sepa que vós soys fijo de Uterpadragén, 
desto me trabajaré en esta guisa que lo sepan todos 
por cierto. 

El rey dixo: 

—Yo no vos agradeceré cosa tanto en el mundo 
como ésta. 

E en quanto ellos estavan así fablendo, llegaron 
una pieca de ombres del rey que andavan a caca, e 
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llegaron a do el rey estava, e no le vieron, porque 
estava[n] Merlín y él tras unas peñas muy altas que 
allí havía, e como avían andado todo aquel día ha 
buscar al rey, e no le fallavan, tenían creído que era 
muerto. E uno de aquellos que af venían, a quien el 
rey quería grand bien, e él a él asímesmo, visto que 
no fallavan al rey, apeóse e fizo a Dios oración que 
a su señor les mostrase, qué era hecho dél. E luego 
que el rey e Merlín la gente sintieron, salieron de tras 
las peñas, e como los vieron, mucho plazer fué el que 
rescibieron. 

E luego el rey cavalgó en un cavallo e fizo a Mer- 
lin subir en otro, e llegaron a Cardoyl, e Merlín acon- 
sejó e dixo cómo fiziese, e cómo sabría que era fijo 
de Uterpadragón, e díxole : 

—Yo quiero que embfes derredor desta cibdad tres 
jornadas a todos estos vuestros ricosombres e ombres 
buenos que son en la cibdad, que deste domingo en 
ocho días sean conbusco, e vengan a vuestras cortes, 
e trayan cada uno a su muger. E embiad por Yguerna 
que venga aí, e que traya consigo a Morgayna, e 
después que aquí fueren todos, yo les fablaré, e les 
faré bien saber cuyo fijo soys. 

E el rey gelo gradesció mucho, e Merlín dixo : 

—¿Quién cuydáys que fué el niño que oy con- 
buscó fabló ? 

—Non sé — dixo el rey —, mas, por lo que le oí 
dezir, entiendo ser vés. 

Dixo Merlín : 

—Yo fué, e como oy fuystes engañado, así fué 
vuestra madre, ca lo fize yo, quando dormió con vues- 
tro padre, que le paresció su marido, e así fuytes vós 
fecho. 
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COMO EL REY ARTUR E MERLÍN VINIERON DE LAS 
MONTAÑAS A CARDOYL, FABLANDO EN QUÉ MANERA SERÍA 
CONOCIDO POR FIJO DEL REY UTERPADRAGÓN 


Llegando a Cardoyl descendió el rey en su palacio, 
e después desto embió por sus ricosombres, e por 
Yguerna e por Morgayna. Quando la reyna esto oyó, 
pensó que le quería quitar la tierra, embió por su yer- 
no el rey Lot e por su fija, para si el rey algún des- 
afuero le quisiese fazer, que la ayudasen. E Merlín 
embió por Ulfín que viniese a la corte, e quando Ul- 
fín supo que Merlín hera allí, fué muy alegre e vino 
muy aína. El rey enbió luego por Antor, el amo que 
le crió, e quando ambos venieron, sacólos Merlín a 
parte e dixo a Ulfín : 

—Vós sabés que Uterpadragón que me dió su fijo 
que fiziese dél mi voluntad. 

E Ulfín dixo: 

—Yo sé bien que el día en qué fué nacido, os fué 
dado. 

Merlín dixo : 

—¿Antor, vós sabés quién vos dió Artur? 

E Antor cató a Merlín e dixo: 
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—Cierto, vós me lo distes en tal día — e nonbróle 
el día. 

Entonces acordáronse ambos por el día e por la 
ora, e por lo que Merlín dixo, entendió que Artur era 
fijo de Uterpadragón. Grande fué el plazer que Ulfín 
e Antor uvieron, ca Merlín le dixo que los ricosom- 
bres lo creerían, esto. E Merlin dixo : 

—Antor, catad cómo ayáys conbusco a vuestros ve- 
zinos, aquellos que saben que Artur os fué dado, por 
testigos. 

E Antor dixo: 

—Tales testimonios vos daré que serán bien de 
creer. 

E ansí estubo Merlín con el rey fasta aquel día 
que venieron a la corte. E aquel día llegó aí muy 
grand gente, e Yguerna vino af muy ricamente con 
grand compaña de cavalleros e de dueñas e donzellas, 
e avía muy grand miedo del rey, que le tirase su tie- 
rra, porque era muger e no devia tener tan grand 
tierra como tenía. E quando ella vino a la corte, el rey 
rescibióla muy bien, e mandó que todos sus ricosom- 
bres que le fiziesen mucho servicio, más que a nin- 
guna que aí fuese, e así lo fizieron; mas mucho se 
maravillaron, porque y tal avía que sabía la fazienda 
dél e de la muger del rey Lot, que cuydavan que esta 
honrra fazían a la madre por la fija. 

Aquel día podría ombre ver en el palacio muchos 
buenos cavalleros e muy bien vestidos, e muchas due- 
ñas e donzellas, e muy bien vestidas e muy fermosas, 
e la fija de Yguerna levó la prez de la fermosura, e 
sin falta era ella muy fermosa fasta en aquella sazón 
que aprendió encantamentos e carátulas. Mas después 
que el diablo entró en ella, ovo en sí espíritu de dia- 
blo e de luxuria, e perdió todo su buen parecer, e nin- 
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guno no la podía mirar ni tener por fermosa, sino por 
fea encantada, si no fuese encantado. 

E quando las mesas fueron puestas e todos estu- 
dieron a ellas, vino Ulfín ante el rey, e dixo tan alto 
que todos lo pudieron oyr : 

—Rey Artur, mucho me maravillo de dueña tan 
desleal, e tal que no devia tener cosa de su tierra nin 
de otra, comer a tu messa, e quien quisiere levar tal 
pleyto e tan adelante como la verdad muestra, e atin 
fallará verdaderamente que ha en ella aleve e tray- 
ción. E pues, señor, tú eres onbre a quien los ombres 
tienen por tan bueno, no deves sufrir tal cosa y no te 
ternían por rey. 

El rey quando esto oyó, fizo semblante que hera 
muy sañudo, e dixo bravamente : 

—Ulfin, guárdate de dezir cosa que tú onesta- 
mente puedas bien provar, ca es cierto te ternían por 
fol, e demás venirte a mucho mal. 

—Señor — dixo Ulfín —, si quisiere negar su aleve 
e trayción, yo lo provaré con el mejor cavallero que 
aquí ay. 

—Cierto — dixo el rey — mucho dexistes agora, 
pues conviene que ante todos digáys el nombre de esa 
dueña. 

E Ulfin dixo: 

—Sefior, eso os diré yo bien, ni ella no es tan 
osada que lo ose negar. E esta dueña es la reyna 
Yguerna que allí está. 

Entonces fizo el rey contenente que se espantava 
desta maravilla e dixo a la reyna : 

—Dueña, vós veys bien lo que aquel cavallero dize. 
Agora mirad lo que farés en esto, que si él prueva lo 
que dize, jamás no ternés tierra en mi poder; e si lo 
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yo quisiese, sufrir devía por ende perder la tierra, ca, 
cierto, tal daño como él dize no devía quedar sin pu- 
nición, mas ser perdida para siempre la tal fembra 
o que la soterrasen viva. i n 

E la reyna quedó espantada por lo que Ulfin dixo, 
porque sabía él mucho de su fazienda, empero respon- 
dió su consejo de Yguerna, e ella con ellos, e dixo: 

—Señor, si él quisiere entrar en campo para pro- 
var esto que dize, alguno ay aquí que me defenderá 
con el ayuda de Dios, ca, cierto, nunca de tal me en- 
tremetí, e esto sabe Dios bien. 

E Ulfín dixo: 

—Señor e ricosombres del reyno de Londres, verda- 
deramente esta querella que yo dó, atañe a vós tan 
bien como a mí, ca vedes aquí la reyna Yguerna que 
concibió de Uterpadragón, que fué nuestro señor, de 
un fijo, la primera vez que con ella durmió. Mas ella, 
que entendía el destruymiento del reyno más que no 
su pro, no quiso que quedase consigo el fijo, antes 
creo que lo mató, o lo embió matar, o no sé que se 
fizo dél, de guisa que nunca dél sopimos cosa, e, como 
dixo el rey Artur, tal deslealtad e crueza fizo esta 
dueña. Cierto, no ovo el coracón de las otras mugeres, 
ca toda madre ama ha su fijo naturalmente. 

Ulfín dixo: 

—Si lo ella quisiese negar, yo gelo entiendo pro- 
var e por ende vestir loriga, ca bien sabe ella que digo 
verdad provada. 

El rey fizo contenente que se maravillava mucho, 
e cató a la reyna e díxole : 

—j Ay dueña! ¿Y esto es verdad que este cava- 
llero dize? Cierto, mal fezistes, si así es. 

E ella ovo tan grand vergiienca que no supo qué 
responder, ca bien sabía que el cavallero dezía verdad. 
Levantóse entonces en la corte una grand buelta, e 
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todos dezían que dezía Ulfin verdad, e que la reyna 
devía muerte rescebir. El rey los fizo a todos -callar 
e dixo a la reyna : 

—Dueña, responded a lo que este cavallero dize. 

E ella fué tan espantada porque sabía quién era, 
que tremía toda con pavor. E dixo una palabra como 
muger que ha miedo : 

—Ay Merlín, maldito seas tú que me en esta cuyta 
metiste, ca tú oviste el niño, pero no sé qué faziste 
dél 

Entonces fabló Merlín e dixo: 

—Dueña, ¿por qué maldezís vós a Merlín, ca mu- 
chas vezes os fué bueno a vós e a Uterpadragón, vues- 
tro marido? 

E ella dixo: 

—Si Merlin nos fué bueno, caramente lo conpra- 
mos, pues que el primer fijo que Dios nos dió, levó 
de nós e nunca después lo vimos ni supimos qué fizo 
dél. E cierto, bien se mostró que era fijo del diablo, 
ca no quiso atender que fuese christiano, e así lo levó 
por bautizar, porque no quería que Dios oviese en él 
parte. 

E Merlín dixo : 

—Yo diría deso mejor la verdad si quisiese. 

—Non es cierto — dixo la reyna —, ca tú no sabes 
parte dello. ¿E cómo la dirás, ca tú no lo puedes 
saber ansí como yo? 

E Merlín dixo al rey: 

—Señor, ¿querés que os diga cómo Merlín levó el 
niño? Como dixo la reyna, levólo Merlín verdadera- 
mente, e contaros he cómo; pero que fagades primero 
a la reyna jurar que me no desdiga la verdad de lo 
que yo dixere. 
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E el rey fizo traer los sanctos Evangelios. E la 
reyna dixo a Merlín : 

—Yo lo juraré con que me digáys quién soys. 

E juró luego en los sanctos Evangelios, que le no 
desdería la verdad, e desí besó el libro, e algóse. E æ 
rey mandóla sentar en su lugar e dixo a Merlín : 

—Dezid lo que comengastes. 

—Sefior — dixo él —, de grado. 

E la reyna dixo: 

—Señor, ante quiero que me diga quién es. 

E Merlín en esa hora se tornó en su derecha forma, 
en que lo ella muchas vezes viera, e díxole : 

—Dueña, yo os diré mi nombre, si lo no sabés; 
mas bien creo que me conocés, ca muchas vezes me 
vistes. 

E ella lo cató e conoció que hera Merlín. Dixo 
ella : 

—Ay Merlín, bien sé que vós me fezistes acusar 
deste fecho e fezistes grand tuerto, ca vós bien sabés 
lo que yo fize del niño, que lo fize por mandado de 
mi señor el rey, e conviene que vós des el niño o que 
muráys por él, ca si Dios me ayude e me guarde desta 
afrenta en que estoy, que sé verdaderamente que a 
vós lo dieron; e si lo negardes, yo os lo faré provar 
e fazeros he fazer tal escarmiento que todos vuestros 
encantamentos no os valgan. 

Entonces se comengó Merlín ha sonrreyr e dixo 
al rey: 

—Señor, la dueña dize lo que quiere, e yo la escu- 
charé porque ella es tal dueña; mas si os pluguiere, 
deziros he cómo levé el niño. 

E el rey dixo: 

—Ante quiero saber de vós, si soys Merlín. 

Él respondió : 

—Verdaderamente yo só Merlín. 
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E muchos ricosombres que lo vieran muchas vezes 
e lo reconocieron, dixeron : 

—Sefior, cierto sed verdaderamente que éste es 
Merlín. 

E ellos no cuydavan que el rey lo conocía. El rey 
los mandó a todos callar e dixo a Merlín : 

—iE vós qué respondéys a lo que la reyna vos 
demanda del niño que vos fué dado, ansí como ella 
dize? 

E la reyna dixo : - 

—Señor, yo le demando el niño que le fué dado. 
Fazedme derecho. 

E el rey dixo: 

—Responded, ca a fazer os conviene. 

Dixo Merlín : 

—De grado lo faré, e cierto que os no mentiré 
en cosa que vos yo diga. Verdad es — dixo Merlín — 
que el niño me fué dado desde la hora que fué en el 
vientre de su madre, e quando nació diéronmelo; e yo 
amava mucho a su padre, e por ende devia amar al 
fijo, e asi fize que, tanto que me lo dieron, lo metí 
en salva mano e en buena guarda, que lo criaron de 
tan grande amor e mayor que a su fijo. E si aquel 
a quien lo yo dí, lo quisiere negar, yo gelo faré conos- 
cer por su boca, que quiera o no. 

Entonces se tornó contra aquella parte do Antor 
estava, e dixo: 

—Antor, yo os demando lo que os yo dí, que aquel 
niño por qué Uterpadragón os rogó que vós criásedes, 
que es éste que me la reyna demanda. 

E Antor respondió : 

—Yo no os daré cosa ca me vós no distes. 

E Merlín mudóse entonces en aquella forma en que 
lo diera, e díxole : 

—i Conocés agora si só yo aquél que vos lo df? 
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—Si, sin falta — dixo Antor —. Vés soys el ombre 
que me lo distes, e yo guardélo tan bien que todos 
los del mundo no le pudieran mejor guardar, e bien 
me lo deviera gradecer. 

E Merlín dixo: 

—Dádmelo así como vos lo dí. 

—Así — dixo Antor —, como me lo distes, no vos 
lo daré yo, ca no es ya comigo, antes só yo con él; 
mas mostrárvoslo he grande e fermoso, e vós dístes- 
melo pequeña criatura. 

Entonces se levantó Antor e fuése al rey e díxole : 

—Sefior, no os pese porque llegue a vós. 

E el rey dixo : 

—Cierto, non pesará. 

Entonces lo tomó Antor por la mano e dixo: 

—Vedes aquí lo que me distes; guardadlo bien, 
si vedes que es éste. 

Merlín dixo quando esto oyó : 

—No vos creeré en ninguna manera si es éste, 
fasta que me lo faga mejor conocer. 

E Antor dixo: 

—Yo vos lo provaré con todos mis vezinos, que 
saben el día en que me fué dado, e lo vieron después 
criar, e que lo vieron después fazer rey. 

Entonces se levantaron todos sus vezinos que An- 
tor fiziera venir, e dieron testimonio que todo aquello 
era verdad. 

Merlín dixo: 

—Todos no dezís lo que os pregunto, mas dezid- 
me si sabés el tiempo en que le fué dado. 

E ellos dixeron : 

—Si, muy bien. 

—¿Pues quanto ha? — dixo Merlín. 

E ellos dixeron : 

—Aína avrá diez y siete años. 


265 


270 


275 


280 


285 


CAPITULO XX 213 


E el capellán que lo bautizó dixo que avía nombre 
Artur. 


E Merlín dixo: 

—Yo lo bautizé con mi mano e ha nombre como 
ellos dizen, que fué así de Padragón mandado a mí. 
Entonces dixo Merlín contra los ricosombres : 

—Señores, ¿son estos testimonios de creer? 


—Si — dixeron ellos —, ca son ombres buenos y 
leales. 
—Por Dios — dixo Merlin —, de oy más me quie- 


ro escusar de culpa, onde me acusavan en esta corte. 

E dixo a la dueña: 

—Vós me demandastes vuestro primero fijo que 
me fué dado. 

Entonces tomó ha Artur por la mano e dixo : 

—Artur, tu padre te me dió en galardón de mi servi- 
cio, e quanto fuiste mío, quitéte; que, cierto, aína 
te podría llamar por derecho mi fijo. Mas yo te digo 
sobre mi ánima e sobre quanto tengo de Dios e de su 
buena creencia, que la reyna Yguerna que aquí está, 
es tu madre, e tú eres su fijo, e que el rey Padragón 
te engendró la primera noche que con ella durmió, 
e conviene que vayas a ella e que la recibas por tu 
madre, e ella a ti por su fijo. 

Entonces se mudó en forma qual él la solía fazer, 
e dixo a los ricosombres : 

—Señores del reyno de Londres, vosotros que fas- 
ta aquí despreciávades a vuestro señor, porque no co- 
nocíades su linaje, yo só Merlín que por gracia de 
Dios sé las cosas escondidas e escuras e las que an de 
ser muchas dellas, e esto sabés vós bien, por onde me 
devés creer lo que os dixere. E cierto, vós devés pre- 
ciar e amar a vuestro señor. Primeramente porque lo 
ovistes por la gracia de Dios e non por otra manera, 
e después desto porque él es el más cuerdo e sabido 
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principe que nunca uvo en el reyno de Londres, e de- 
mas porque es de grand guisa como ser fijo de Uter- 
padragón, vuestro rey natural. E porque vosotros fas- 
ta aquí lo tovistes por de baxa condición en vuestros 
coracones que lo no conocíades, ruégovos que lo no 
ayades de aquí adelante contra coracón, más amatlo e 
servidlo como ha legítimo señor natural. 

Entonces se comencó el alegría muy grande por la 
corte, e el rey se levantó, e fué a la reyna su madre 
dé estava, e besóla e abracéla como a su madre, e ella 
otrosí a él, e lloraron con gran plazer ambos a dos. 
E quando los ricosombres esto oyeron, loaron e ben- 
dixeron a Dios, e dixeron que nunca Merlín tan gran 
bien ni tan grand plazer fiziera al reyno de Londres 
como aquella ora, e dixeron todos : 

—Bendito sea Dios que lo aquí trixo, e que a nós 
fizo aver conocimiento del señor nuestro natural, ca 
siempre por él valdremos más nós e la reyna. 

E duraron estas fiestas quinze días. E un día que 
la fiesta era grande e conplida e el rey se yva a co- 
mer, e al primero manjar que le trixeron, vino un es- 
cudero de camino, e entró así a cavallo en el palacio, 
e traía ante sí un cavallero llagado muerto, e era fe- 
rido poco avía de una lançada por medio del cuerpo, e 
traía aún vestidas todas las armaduras. E el escudero 
apeóse luego, e puso a su señor en tierra e dixo : 

—Rey Artur, a ti vengo con grand cuyta, e dezirte 
he, como notorio es, que tú eres rey desta tierra por la 
gracia de Dios; e, quando te fué entregado el reyno, 
prometiste a tus pueblos que emendarías todas las in- 
jurias e los tuertos que fiziesen en tu tierra. E agora 
avino que un cavallero, no sé quien es, mató ha mi se- 
flor en aquella montaña cerca de aquí, e agora pares- 
cerá como administras justicia e vengarás la muerte de 
mi señor. 
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El rey ovo grand pesar destas nuevas, e comencó a 
pensar mucho que le no respondió a ninguna cosa que 
el escudero dixese. E Merlín le cató muy hito, e des- 
pués díxole : 

—Rey, ¿espántaste destas nuevas? No te espan- 
tes, ca muchas destas cosas as de conplir, e si te es- 
pantares cada que las nuevas venieren a tu corte, serte 
ha enojoso. E esta es la primera aventura que a tu 
corte vino. Pésame mucho porque tal comienco ha, ca 
la señal es muy mala e enojosa, e faz esta aventura 
meter en escripto e todas las otras que empós desta ve- 
nieren, que, cierto, antes que tú pases deste mundo, 
serán tantas, que en el escripto que fuere fecho avrá 
grand libro. Esto te dixe porque no quiero que te es- 
pantes destas aventuras que te vernán, antes quiero 
que te mantengas muy esforcadamente quando vieres 
que avienen. 

E él respondió que nunca tales cosas en su tierra 
vieran venir, e por ende era más espantado, en espe- 
cial si viniesen ha menudo. Entonces preguntó al es- 
cudero dó hera el cavallero que aquél mató. 

—Por Dios — dixo el escudero —, quien allá qui- 
siere yr, fallarlo ha en la entrada de la montaña, en 
un llano que es cercado de mata e tiene un tendejón, 
e está cabe una fuente, e el tendejón es el más honrra- 
do que yo nunca vi, e él está aí noche e día, e tiene 
dos escuderos consigo, e faze en un árbol que está ca- 
bel tendejón poner langas e escudos, e conviene a cada 
uno de los que por aí pasarán a justar con él. 

—Por Dios — dixo el rey —, de grand maravilla se 
trabaja ese cavallero, e de grand coracón le viene que- 
rer ensayar quantos cavalleros por aí pasaren. 

—Agora conviene — dixo el escudero — que ayas 
consejo sobre tal cosa, ca él comengó cosa en que 
ninguno se osará trabajar. 
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Dixo el rey : 

—[Vós] que sabés las cosas que los ombres han de 
fazer, ruégovos — dixo el rey ha Merlín — que me 
consejés. 

—Cierto — dixo Merlín —, esto faré yo, e esta ma- 
nera que os yo enseñaré agora, será tenida para toda 
vuestra vida; mas después de vós, no verná ninguno 
tan bueno en toda esta tierra, que mantener pueda 
esta costumbre, ca no valerán tanto. E agora escuchat 
e dezirvos e cómo. E vós, cavalleros que aquí soys, si 
os paresciere que digo bien o mal, dezídmelo. Verdad 
es que este cavallero comencó primero aventuras de 
un cavallero contra otro, e pues que las él comencé, 
conviene que el tuerto que él faze que sea emendado 
por un cavallero desta corte que vaya af. 

Dixo Merlín estas palabras delante un escudero que 
servía ante el rey e avía nombre Giflete, fijo de don 
Queas, e amávalo el rey mucho porque era bueno e 
fermoso e de la hedad del rey, e siempre viviera con 
él desde niño. E Giflete vino antel rey e díxole : 

—Señor, yo vos he servido fasta aquí lo mejor que 
pude. Ruégovos que me deis armas e cavallo en galar- 
dón de mi servicio e me fagáys cavallero, e yré ver 
aquel cavallero que por su orgullo comencó a matar 
los cavalleros que pasan por dó él está; e si vuestra 
corte no fuere vengada por mí, no me pongan culpa, 
ca por mí no menguará. 

E el rey le dixo: 

—Amigo Giflete, vós soys niño para comencar tan 
grand cosa, e demás contra cavallero escogido, que, 
cierto, quienquiera puede bien entender que si él no 
fuera buen cavallero, non comencara tan grand fecho. 
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Por ende os consejo que vos sufráys, e embiaré otro 
que sea más usado desto que vós. 

—Sefior — dixo Giflete —, éste es el primer don 
que vos pedí después que fuystes rey e no me lo devés 
negar. 

E fincó los ynojos en tierra e rogóle afetuosamen- 
te gelo acetase. 

El rey dixo: 

—Fazerlo he; mas mucho me pesará si os bien non 
fuere. E pues así lo queréys, atendedme fasta mañana 
e haré lo que me rogáys. Entonces podés yr al cava- 
lero. 

E Giflete gelo gradesció mucho, pero él quisiera 
que fuera fecho luego. Así quedó esto, e el rey fizo 
llevar al cavallero llagado a una cámara, mas no vivió 
más de tres días. Entonces dixo Merlín al rey: 

—Vós amáys mucho a Ciflete e es derecho, ca él 
vos ama de todo su coracón e fué criado casi con vós. 
E yo os digo que, si no ha otro consejo, que no tor- 
nará vivo de allá, ca es buen cavallero además aquel 
de la montaña. ¿E sabés quién es? — dixo Merlín. 

E el rey dixo: 

—No. 

E Merlín dixo : 

—Aquel es el cavallero con quien fablastes que yva 
empós de la bestia ladradora. E si Giflete moriera en 
esta batalla, será grand daño; ca si vive, será tan 
buen cavallero como aquél e aún mejor. E yo os digo 
que éste será el cavallero del mundo que más lealmente 
os servirá, e quando vos dexare, no será a su voluntat 
ni grado, mas al vuestro. 

Quando el rey esto oyó, comencó a pensar mucho, 
ca bien entendió que le fabla Merlín en su muerte, e 
fué espantado. E Merlín dixo: 
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—iEn qué piensas? Que asi ha de ser e así con- 
viene que las cosas sean, como Dios las tiene ordena- 
das, e no te espantes, ca esto que te digo non te averná 
en mi tiempo. E si tú murieres, así morirá cada uno; 
e si tú supieses quan onrradamente has de morir, bien 
debrías ser contento e alegre, e así será ; mas puedes 
bien dezir que mi muerte es apartada de la tuya, ca 
tú morrás onrradamente e yo desonrrada, e serás tú 
ricamente soterrado e yo vivo metido so tierra, e tal 
muerte es vergoncosa. 

El rey quando esto oyó, dixo signándose : 

—¿Cómo, Merlin? ¿Así morrés vós tan desonrrada- 
mente como dezís ? 

—-Sí — dixo Merlín —, bien lo creed, e no veo cosa 
que me estorve, sino Dios tan solamente. 

—Esto es grand maravilla — dixo el rey — que 
por tan grand seso como el vuestro no vos podéys 
guardar de tan mala ventura. 

—Agora dexemos de fablar desto — dixo Mer- 
lin —, ca no digo cosa, que así será. Mas de Giflete 
fablemos, que está en peligro de muerte; ca si tú no 
das consejo, verdat te digo que lo no dexará por om- 
bre del mundo, que no vaya a justar con aquel cava- 
llero que es de grand fuerca. E averná así, que el 
cavallero lo derribará en tierra, de la primera justa. 
E quando venieren al ferir de las espadas, allí perderá 
Giflete todo su esfuerco, ca el otro fiere mejor de la 
espada que honbre que sea en esta tierra, e agora cata 
lo que puedes fazer. 

—Cierto — dixo el rey —, no sé. 

Dixo Merlín : 

—'Tú lo farás de mañana cavallero, e después que 
fuere armado, no puede ser que te no faga el primer 
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servicio que le pidieres, e pídele que tanto que con él 
justare de la lanca, que se venga. 

Otro día de mañana fizo el rey a Giflete cavallero, 
e díxole : 

—Giflete, yo os ruego, y desto no vos podéys escu- 
sar, en lo que agora vos diré. 

—Señor — dixo él —, pedid, que yo lo haré de 
grado. 

El rey dixo: 

—Yo quiero que tanto que justés con aquel cava- 
llero, quier os avenga bien o mal, que os tornés a pie 
o a cavallo a mí quando la primera justa ayáys fecho. 

Él dixo : 

—Señor, pues a vós plaze, yo lo faré aunque dello 
reciva mengua. 

Entonces pedió su cavallo e sus armas e cavalgó, 
e no quiso que con él fuese escudero ni paje. 

E el rey quedó en su palacio muy triste por Gifle- 
te. E estando el rey así, entraron doze ombres vesti- 
dos de un raxamete blanco, e cada uno traía en su 
mano un ramo verde de oliva, por significanca de paz, 
e quando venieron antel rey, salváronlo, e él salvólos, 
e uno dellos dixo por los otros : 

—Rey Artur, mándate dezir el emperador de Roma, 
a quien todos los señores naturales deven obedecer, 
que tú embíes a Roma la quinta parte de tu renta, e 
no la tires, ca antes de agora por él fué cogida. Agora 
cata bien que mandes tan cuerdamente mirar en esto 
que no avenga mal ni daño a la tierra, e agora te pue- 
des guardar de muerte si quisieres. 

E quando ellos esto ovieron dicho, respondió el 
rey: 

—Amigos, yo no tengo cosa de Roma, ni querría 
ni quiero tenerla, e esto que yo he, téngolo de Dios 
solamente, que Él me dió esta tierra e me dió este po- 
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der a destruymiento de mi alma, si no fiziere lo que 
devo fazer, e la salvación mía es si toviere el pueblo 
en justicia. E aquel Señor que me dió esta alteza e esta 
honrra, aquél daré yo renta de todos los bienes e on- 
rras que él me dió, mas a otro ninguno no soy tenudo. 
Esto quiero yo que digáys a vuestro señor, que no 
fué bien acordado que tal cosa me enbió pedir, ca yo 
só aquél que dél cosa no terné, ni renta no avrá de 
aquí adelante; antes vos digo que, si acá entrare en 
mi tierra, que nunca tornará ha Roma, si me Dios es- 
torvar no quisiese. E guardadvos que otra vez no seáys 
osados de me venir con tales nuevas, ca mal vos po- 
dría ende venir, e si mensajeros no fuésedes, mandar- 
vos ía fazer escarnio. 

E aquél que fablava por los otros, dixo al rey : 

— ¿No darés otra respuesta? 

E él dixo: 

—No. 

E ellos dixeron : 

—Pues agora nós os desafiamos por el emperador 
e por todos aquellos que le obedecen, e os dezimos que 
nunca fezistes ni dexistes cosa donde vos tanto mal 
venga. 

—Ydbos de aquí — dixo el rey —, que bien reca- 
bastes vuestro mandado. 

Entonces se fueron los mensajeros, e el rey se que- 
dó con su gente, e comencó a fablar mucho del empe- 
rador e dixo que no hera muy cuerdo que renta le em- 
biava pedir. Así quedaron fablando desto unos con 
otros. 

Torna a la ystoria. Quando se Giflete partió de la 
corte, andubo tanto así armado, que llegó al llano do 
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el cavallero era, e vió la fuente e el tendejón tan fer- 
moso como le fuera dicho. E en la entrada del tende- 
jón, vió estar un cavallero grande e fuerte estrema- 
mente, e más negro que la pez, e adelante, en un ár- 
bol pequeño, estava el escudo del cavallero, e quando 
él vió esto, fué al escudo e echólo en tierra, e el cava- 
llero salió luego e dixo : 

—Ay señor cavallero, vós no fezistes como cortés, 
que me derribastes mi escudo, e comigo vos deviéra- 
des haver si os fize enojo, que no con mi escudo, que 
no merece cosa. 

E Giflete dixo que lo fiziera con despecho dél, e 
que gelo demandase si quisiese. 

El cavallero le dixo: 

—Dezidme por cortesía, cuyo soys. 

E Giflete le dixo que era del rey Artur. Dixo él: 

—Dezidme por la fe que le devés. ¿Quánto ha que 
fuystes cavallero ? 

—Oy — dixo — me fize cavallero. 

—j Ay Dios! — dixo —. ¿Cavallero tan novel soys 
e avedesos de combatir comigo que só uno de los 
cavalleros nombrados de mi tierra? Ydvos, que Dios 
vos faga ombre bueno, ca, cierto, vós lo seréys, si Dios 
quiere, pues tan en alto comencastes fecho de cava- 
llería. 

—¿Cómo, don cavallero? — dixo Giflete —. ¿Así 
querés que me vaya, que no juste con vós? Esto no 
puede ser. 

—Si será — dixo el cavallero —, ca yo no justaré 
con vós en ninguna manera, ca he esperança que aína 
serés cavallero bueno. 

—Todo esto no os vale nada — dixo Giflete —, que 
vós no os escusarés que no justés conmigo, e si lo reu- 
sáys, farésme hazer cosa que me será vergoncosa, ca 
yo estó a cavallo e feriros he a pie aí do estáys. 
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570 Quando el cavallero esto oyó, respondió reyendo : 
—Por Dios, cavallero novel, no comenscarés fazer 
villanía por fallimiento de mí. 
E tomó su escudo e su langa, e subió encima de su 
cavallo e díxole : 
575 —Señor cavallero, aún vos loaría que dexásedes la 
justa. 
E Giflete dixo : 
—En ninguna manera, que la no dexaría. 
Ansí el cavallero dixo que gelo no rogaría más. 
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DE CÓMO SE COMBATIERON EL CAVALLERO DEL TENDEJON 
E GIFLETE, E FUE FERIDO GIFLETE 


Dexése correr el cavallero contra Giflete, e Giflete 
contra él otrosí lo más presto que pudieron, e Giflete 
fizo bolar la lança en piezas. El cavallero le dió un 
golpe como aquél que era usado de las armas, e feriólo 
tan de rezio que le falsó el escudo e la loriga, e metió- 
le por medio del costado siniestro la lança, de guisa 
que le pasó de la otra parte con una gran pieça de la 
asta e batiólo en tierra; e al caer que cayó, quebró la 
lança e quedóle un troço en el cuerpo, e el cavallero 
pasó por él de pies, e al tornar, fallólo que se no podía 
levantar e descendió, ca bien receló que lo mataría, e 
ovo grand pesar e dixo que fuera gran daño. 

Entonces le tomó el yelmo porque le diese el viento 
en el rostro. E después que estovo así una pieça, tornó 
en su acuerdo e levantóse tan esforcadamente como si 
fuese sano, e fué a su cavallo, que un escudero lo te- 
nía, e subió en él, e tomó su escudo, e puso su yelmo 
e dixo al cavallero : 

—Cierto, yo no puedo dezir que vós no soys buen 
ombre e el más cortés que yo nunca ví, mas aún que 
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só llagado no quedaría que vos no enseñase mi espada, 
pero no lo faré. 

El cavallero dixo : 

—Cierto, cavallero, vós avés coracón para comen- 
car grand fecho. 

E Giflete se fué mal llagado fasta que llegó a la 
torre a hora de biésperas, e entró de cavallo en el pa- 
lacio. E quando lo el rey vió así sangriento, dixo con 
grand pesar: 

—Giflete, mejor os fuera que quedárades, e bien 
vos lo dezía yo. ¿Mas, qué os paresce del cavallero ? 

—Señor, es el mejor cavallero e más ardit que yo 
aya visto, e matárame si quisiera; mas no quiso, e 
dixo que antes le pesara porque me llagara. 

—Por Dios — dixo el rey —, buen cavallero es, así 
de cavallería como de cortesía, e agora pluguiese a 
Dios que le paresciese yo. 

E luego embiaron por maestros, e catáronlo, e di- 
xeron al rey que no abría peligro, mas que lo darían 
aína guarido. Todo aquel día e toda aquella noche 
pensó el rey en el cavallero de la montaña, e que, si 
allá pudiese yr, que lo non supiese ninguno de sus 
ombres, de grado lo faría, e un poco antes que la luz 
saliese, llamó un su repostero e díxole : 

—Vé, sácame luego armas e cavallo e todo lo que 
ha menester cavallero armado, e sea tan encubierta- 
mente, que lo no sepa ninguno sino tú y el repostero. 

—Señor, ¿qué queréys fazer? 

—No te cale saberlo — dixo el rey —, e no ayas 
miedo, que luego seré aquí a ora de prima. 

E el repostero no osó ál fazer, e buscó quanto su 
señor le demandó, e quando tornó, fallólo ya vestido 
e calçado, e díxole : 

—Catad aqui todo lo que demandastes. 
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E el rey armóse, e fizo el cavallo sacar fuera por 
tuna puerta de una giierta que avía cabe la cámara, e 
cavalgó en él e tomó la lanca e el escudo, e dixo al re- 
postero : 

—Yo quiero que me atiendas so este árbol. 

E el repostero quedó allí, e el rey se fué contra do 
el cavallero estava, e quando entró a la montaña era 
ya de día. E falló a Merlín que fuía de tres villanos 
que yvan empós dél, e cada uno traía en su cuello un 
grand segurón con que lo querían matar. E quando el 
rey vió a Merlín, maravillóse mucho, e dió vozes a 
uno dellos que lo yvan alcançando, e dixo : 

—Dexa, malo, no lo tangas, ca te mataré por él. 

E quando vió el villano el cavallero armado que lo 
amenazava, comencó a fuyr e metióse en una mata allí 
do cuydó mejor guarir, e otrosí fizieron los otros dos. 

E el rey fué a Merlín e díxole : 

—Vós érades cerca de muerte, si Dios por aquí esta 
ora non me truxera. 

—De mí no os espantéys — dixo Merlín —, ca vós 
soys más cerca de vuestra muerte que yo de la mía. 

El rey le dixo: 

—i Qué sabés vós? 

— ¿Cómo? — dixo Merlin. ¿No vos ys combatir 
con el cavallero del tendejón ? 

—SÍ — dixo el rey. 

—Sabed — dixo Merlín — que lo no podés durar, 
que él es cavallero rezio, usado de las armas, e vós 
soys mancebo e tierno, e no havéys aún la meytad de 
la fuerca que avés de aver de aquí a cinco años, ca no 
soys usado a las armas, ni avéys espada buena; él tie- 
ne las mejores armas de toda esta tierra, tales que, con 
espada ni lança que vós ayáys, no tomará daño, e él 
ha una espada tal que bien conviene a tal cavallero 
como él es. Agora catad como soys guarido contra él, 
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e yo no veo cosa que vos contra él pueda valer, sino 
el grand coracón e el grand ardimento que avéys. Por 
ende quiero que vos tornés, ca, cierto, será grand daño 
si vós querés yr a tan gran cosa. 

El rey dixo: 

—Merlin, non me podéys dezir cosa por qué me 
torne, fasta que me provar con él. 

Merlin dixo: 

—Yd, que más no os lo diré. 

Entonces dixo el rey a Merlín : 

—i Por qué corrían los villanos empós de ti? 

Merlín dixo: 

—Corrían empós de mí por una cosa de verdad que 
les dixe. 

—¿E por qué? — dixo el rev. 

Merlín dixo : 

—Yo yva por esta montaña solo, como vós veys, 
e la ventura me levó a do aquellos villanos estavan 
cortando robles, e acuytávanse fuertemente por los 
cortar. E yo les dixe: «¿Por qué vos cuytades agora 
tanto?» E ellos dixeron: «Porque los avemos menes- 
ter». E yo les dixe: «En mal punto vos cuytades tan- 
to de vuestra mala ventura, ca, cierto, es locura; ca 
bien sabés vós, que quanto vos más acuytardes de los 
levar a vuestras casas, tanto más aína morrés, ca dos 
de vós serán aforcados destos robles mesmos, e el ter- 
cero será muerto de vuestros segurones. E quando 
ellos esto oyeron, fueron muy sañudos e corrieron em- 
pós de mí por me matar, e fiziéranme mal si pudieran. 

—Dezidme — dixo el rey — si será verdad así como 
lo dezfs. 

—Cierto — dixo Merlín —, así será de todo en 
todo, que quando de aquí se partieren, pelearán por 
un roble que conprarán en la carreta, porque les pa- 
resce buen mercado, e cada uno dellos lo querrá para 
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sí, e en la pelea, los dos, que son hermanos, matarán al 
tercero, que es primo de ambos. E a esto averná la 
justicia de la villa, e fallarán los robles que levaran 
de aquí, e enfocarlos han dellos. 

El rey se començó a sonrreyr, e dixo que Merlín 
no sabía esto por Dios, salvo por el diablo. 

—Non fablés en mi saber — dixo Merlín — que a 
vós aún más valdría oy que toda vuestra bondad, que 
supiésedes mi saber. 

—Desta manera fueron fablando fasta que llegaron 
al llano do el cavallero estava. E quando el rey cató 
por Merlín, no lo vió lueñe ni cerca, e comencóse a 
sonrreyr e dixo: «Por Dios, mucho á de fazer quien 
al diablo ha de guardar». E quando él llegó a la fuen- 
te, falló al cavallero que estava posado en una silla, 
cabe el tendejón, todo armado, fuera el escudo e su 
lança. E díxole sin salvarlo : 

—«¿ Quién os mandó guardar el puerto desta mon- 
taña, que me dizen que ningún cavallero natural ni 
estraño no puede pasar el camino, que no aya de justar 
con vós? 

Él se levantó e dixo: 

—Don cavallero, yo comencé este fecho por mi vo- 
luntad e por mi seso, sin grado de otro. 

— "Tuerto fezistes — dixo el rey —, que a lo menos 
no lo fezistes por mandado ni por plazer del señor des- 
ta tierra .E yo os mando de su parte que tirés este ten- 
dejón de aquí, e jamás no seáys osado ni atreváys de 
tal cosa. 

El cavallero dixo que no faría por él cosa ni por 
ombre que por aí veniese, fasta que la ventura truxiese 
por aí cavallero que lo pudiese conquerir por armas. 

—Por mi cabeça — dixo el rey —, uno viene aquí 
que por armas vos conquerirá, e yo seré éste, e por 
esto quiero que vos guardés de mí, que yo os desafío ; 
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a salid aína en vuestro cavallo, ca de otra manera fa- 
résme fazer villanía, ca vos feriré ansí como estades 
a pie. 

Quando el cavallero le oyó ansí fablar tan orgullo- 
samente, díxole que bien poco preciava su orgullo, ca 
bien cuydava de le fazer lo que quisiere en poca de 
ora. Entonces subió en su cavallo, e tomó su escudo 
e su lança, e preguntó al rey si quería justar. E él dí- 
xole que no venía aí por otra cosa. Entonces se alon- 
gó uno de otro quanto un trecho de ballesta e dexá- 
ronse venir a todo correr en las fuergas de sus cava- 
llos, las lancas baxas, e feriéronse tan bravamente, 
que ambas las lanças bolaron en pieças e toparon con 
los cuerpos de los cavallos, que ambos fueron atordi- 
dos, e pasaron adelante. E después folgaron un poco, 
e el rey metió mano a su espada para el cavallero, mas 
él le dixo: 

—Cavallero, no comencemos la batalla de las espa- 
das; mas aquí ay buenas lancas. Comencemos de jus- 
tar fasta que uno de nós caya, 

El rey dixo que le plazía. Entonces tomó el cava- 
llero dos langas e dió la una al rey, e justaron otra 
vez e quebraron las lanças, mas ninguno no cayó. En- 
tonces dixo el cavallero al rey : 

—Yo no sé quién soys, mas dígovos que soys el 
mejor justador que yo nunca fallé, 

El rey no respondió a cosa que él dixese. Dixo el 
cavallero : 

—Yo vos ruego que justemos la tercera vez. 

Él le dixo que le no fallescería, mientras en la silla 
pudiese estar. E el cavallero tomó para sí una lanca e 
dió al rey otra. Entonces se dexaron correr sañuda- 
mente, que ya cada uno se presciava muy poco porque 
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no derribava al otro, e tan reziamente yvan, que la 
tierra quería fender con los cavallos, e feriéronse tan 
fieramente, que los fierros de las lanças metieron por 
los escudos, e cayó el cavallo del rey, e el rey pasó 
por encima dél e tornó luego el rey en pie. Mas el ca- 
vallo se fuyera e el cavallero dixo : 

—Bien veys que mejor me va de la justa que a vós, 
ca vós estáys a pie e yo a cavallo; mas porque soys el 
mejor justador que yo nunca fallé, yo vos quitaría la 
batalla, si vós quisiésedes. 

El rey dixo: 

—Si Dios quisiere, pues, mengiie en la justa, no 
dexaré mi batalla que la no sigua fasta el fin, e a quien 
Dios quisiere dar la onrra, tómela. 

El cavallero, quando esto oyó, dixo: 

—«¿E cómo queredes vós conbatir comigo que estó 
a cavallo e vós a pie, e vedes que mejor me va que no 
a vós? 

El rey dixo: 

—Como quier que vos vaya mejor, no dexaré mi 
batalla. 

Quando el cavallero vió que no podía ser en otra 
manera, pensó en una cortesía, e después la fizieron 
otros ombres buenos. El rey tenía su escudo al cuello 
e su espada en la mano, e dexóse yr a él, que estava 
en el cavallo, e quando él así lo vió venir, tiróse a fue- 
ra, e díxole : 

—Sufritvos un poco, cavallero, y apearme he del 
cavallo. 

Entonces descendió e ató el cavallo a la puerta del 
tendejón, e embragó su escudo, e tiró su espada de la 
vayna e dixo al rey: l 

—Agora me será mejor onrra si vos venciere; mas 
loaros ía si dexásedes esta batalla. 
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E el rey dixo que lo no faría en ninguna guisa. El 
cavallero se dexó yr a él, e dióle un tan gran golpe por 
encima del yelmo que a duro lo pudo sufrir, e el rey 
no fué perezoso e dióle un tal golpe al cavallero. E el 
cavallero se tuvo por muy encargado, mas él era fuer- 
te e usado de las armas, sabía mucho de esgrimir; 
tovo al rey en tal cuyta ha... que ovo dos llagas en el 
cuerpo, onde otro se ternía por maltrecho del menor, 
e perdía mucha de su sangre. E el rey, que era de gran 
coracón e ardid e esforcado, todavía sofría golpes que 
le el otro dava mucho a menudo, mas él no lo fería tan 
poco que le no sacase mucha sangre, ca le fizo muchas 
llagas pequeñas e grandes, e tanto duró la batalla, que 
ambos sufrieron grand trabajo. Mucho se ayudava el 
rey, que hera más ligero que el otro, e, si toviera tan 
buena espada como el otro, oviera lo mejor de la ba- 
talla, e, si non oviese perdido tanta sangre, ca esto le 
fiziera perder grand pieca de su fuerca. Así, andando 
con toda priesa e acuciosos, folgaron un poco e llamá.- 
ronse a la batalla, e sus espadas en las manos fuéronse 
ferir, e al ferir toparon las espadas una con otra en 
veniendo, e la peor espada, que era la del rey, fué cor- 
tada cabe el arriaz e quedó al rey el empuñadura en 
la mano. E quando el rey vió que perdiera su espada, 
ovo grand pavor, quando se sin ella vió, e demás que 
era mal llagado e mal cansado, e veía que el otro hera 
buen cavallero. No supo qué fazer, ca se veía en peli- 
gro de muerte e de perder toda su onrra. Quando el 
cavallero lo vió así sin espada, pensó que lo metería 
en pavor de muerte, e por provar si lo podía meter en 
cobardía por alguna palabra, ca bien veía que dere- 
chamente era ardid e de grand coracón, entonce co- 
mencóle a dar grandes golpes muy a menudo, e despe- 
dacávale el yelmo e el escudo e la loriga. E el rey se 
cubría de aquello que le quedava del escudo, e sufría 
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e endurava los golpes del cavallero, e el rey sabía tan- 
to de esgremir, que pocas vezes lo podía ferir el cava- 
llero, sino en el escudo. El cavallero se maravillava 
mucho cómo ya el rey tanto podía sofrir, ca bien sa- 
bía que perdía mucha sangre, e pesávale mucho si lo 
oviese a matar, porque lo fallava buen cavallero, e 
preciávalo mucho sobre todos quantos con él se avían 
combatido, que nunca fallara cavallero tan ardid, e 
dixo al rey por lo provar : 

—Señor cavallero, vós vedes bien cómo soys muer- 
to, si vos no otorgáys por vencido; e si vos no metéys 
en mi merced, no avrá ál sino cortaros la cabeca. 

E el rey dixo: 

—Cierto, cavallero, vós soys sandio desto que de- 
zís, ca, si Dios quisiere, por pavor de muerte no diré 
cosa que se me torne en vergiiencga, ca más recelo ver- 
güença que muerte. 

—Esto non ha menester dilación — dixo el cava- 
llero —, que a rendir os conviene o la muerte es con 
vós. 

El rey dixo : 

—Quando la muerte me veniere, a rescebir me 
converná; mas yo cuydo que aún no estó tan llagado 
como vós dezís. 

Entonces echó en tierra lo que tenía del escudo e 
de la espada, e fué al cavallero e abraçólo, e alçóle 
em peso quanto pudo, e dexólo caer de manera que lo 
echó detrás de sí, e cayó el cavallero tan grand caída 
que fué todo estordido. El rey tomólo del yelmo tan 
de rrezio que le quebró las correas, e levógelo de la 
cabeça, e echólo a lueñe, e si toviera con que lo ma- 
tar, la batalla fuera acabada. Quando el cavallero vió 
que lo echara so si e que le tirara el yelmo, ovo miedo 
que lo matarfa con la espada que le cayera de la mano, 
quando lo derribara, que yazia cerca dél; por esto, 
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con pavor de muerte, esforcóse e tomó el rey de toda 
su fuerca, e apretólo con sus bracos a los pechos tan 
reziamente, que sentía el rey que moría, e perdió el 
poder e la fuerca, tanto lo apretó. E quando el cava- 
llero vió que enflaquecía el rey, bolviólo e metiólo de 
so sí, e fuése llegando a la espada de guisa que la 
tomó, e avía tan grand trabajo de lo que sufriera e 
del miedo que rescibió, que se le olvidó todo el buen 
talante que ante avía al rey, e apercebíase de tajarle 
la cabega, e él le quiso cortar los lazos del yelmo. 

E en esto estando, hevos Merlín que estava pre- 
sente, que vía toda la batalla, e quando el rey vió en 
peligro de muerte, corrió fazia allá, e fallólo que el 
cavallero le tirava el yelmo para lo degollar, e dixo: 

—Ay, cavallero, no lo mates, que farás perder al 
reyno de Londres tan buen señor. 

—¿E cómo? — dixo el cavallero —. ¿Éste es el 
rey? 

—Si, cierto — dixo Merlfn. 

E el cavallero que estava safiudo, dixo que lo no 
dexarfa. Por ende erguié la espada por lo ferir. E quan- 
do Merlín esto vió, fizo su encantamento en guisa que 
fizo dormir al cavallero sobre los pechos del rey, e 
Merlin dixo al rey: 

—Agora, podés ver que más os valió mi saber que 
vuestra cavallería. 

El rey se levantó muy aína e vió al cavallero que 
se no revolvía; cuydó que lo matara Merlín por su 
encantamento, e dixo: 

—Merlín, no quisiera que tal cavallero como éste 
así muriera, ca éste era, al mi ver, el mejor cavallero 
del mundo. á 

E Merlín dixo: 

—¿E vos pensáys que es muerto? No es, cierto; 
mas duerme, e, en yendos, despertará. 
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El rey dixo: 

—j Cómo oviera de morir por la espada que me 
fallesció ! 

Dixo Merlin: 

—Yo os lo dixe: sabed que en toda esta tierra 
no ay sino una espada buena, e aquélla es en un lago 
do moran fadas, e si la oviésedes vos duraría para 
siempre. 


E el rey dixo: 
—Ay mi amigo bueno, ¿podérmela fades aver? 
—Yo vos llevaré do ella es — dixo Merlín =— ma 


por mí no la podés aver, ca non he el poder; mas 
sé que la abríades en tal guisa que os maravillés 
mucho. 

—Vayámonos — dixo Merlín — a casa de un her- 
mitaño que es cerca de aquél, e folguemos aquí esta 
noche, e curaros han de las llagas, e mañana, si qui- 
sierdes, cavalgat. Vrvos he yo mostrar do está el es- 
pada. 

Entonces cavalgó el rey en el cavallo del cavallero 
e Merlín en el suyo, e fuéronse anbos para casa del 
hermitaño. El hermitaño hera ombre bueno, de sancta 
vida, e fuera buen cavallero en armas, e sabía mucho 
de llagas guarecer. E quando el rey llegó en casa del 
hermitaño, luego lo desarmaron, el ermitaño le cató 
las llagas e dixo que no avía llaga peligrosa. E otro día 
de mañana cavalgaron e andovieron tanto que llega- 
ron a una montaña, e fallaron un lago, e Merlín dixo : 

—¿ Qué os paresce desta agua? 

—Paréceme — dixo el rey — muy fonda, e que 
no ha quien no perdiese la vida. 

—Verdad es — dixo Merlín —, que no ha ombre 
que entrase dentro sin mandado de las fadas, que no 
perdiese la vida. E aquí es la buena espada que os 
dixe. 
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Él dixo: 

—¿Pues cómo la podremos aver? 

E Merlín dixo: 

—Aína la avremos, si Dios quisiere. 

E quanto ellos así estavan fablando, vieron pares- 
cer en medio del lago una espada por sobre el agua, 
e una mano e un braço que parecía fasta el codo. E 
hera vestido el braco de un xamete blanco, e la mano 
tenía el espada toda fuera del agua. E Merlín dixo: 

—Agora podés ver la espada donde vos yo fablé 
que la veríades. 

—Ay Dios — dixo el rey —. ¿E cómo la podre- 
mos aver, ca en este lago non podría ninguno entrar 
que no muriese ? 

E Merlín dixo : 

—Dios nos enbiará algún consejo. Atendamos un 
poco. 

Ellos esto fablando, vieron una donzella que venía 
en un buen palafrén, e quando llegó a ellos salvólos 
e dixóles : 

— Qué atendés vosotros aquí? Ca vós estáys aten- 
diendo aquella espada en alguna guisa, mas esto no 
puede ser sino por mí. 

—Cierto — dixo Merlín —, esto sé yo bien, ca si 
la no oviese de aver por vós, yo la avría; mas vós 
encantastes este lago, en guisa que mi encantamento 
no puede valer ninguna cosa. Por ende os ruego que 
vayáys por ella, e la dés a mi señor el rey, ca bien 
sabés vós que agora non ha ombre en quien tan bien 
sea empleada. 

—Esto sé yo bien — dixo ella —e por esto me 
acuyté yo tanto de cavalgar e de llegar aína a vós. 
E dígovos que si me él otorgare el primero don que le 
yo pidiere, que gela daré. 
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El rey le prometió que gelo daría, si fuese don que 
le pudiese dar. 

—Esso os pidiré — dixo ella. 

Entonces se metió por sobre el agua, en guisa que 
se no mojava ni los pies, e fué al espada e tomóla, e 
la mano que la tenía escondióse so el agua, de guisa 
que no paresció sino una vez. E la donzella vino al rey 
e díxole : 

—Señor, veys aquí la espada, e sabed en verdat 
que según yo creo no ha tales dos espadas en el 
mundo. E si pensase que no era bien empleada, vós 
no la oviérades, ca más rico tesoro ay en ella que 
vos pensáys. 

El rey tomó la espada e gradeciógelo mucho a la 
donzella, e ella dixo: 

—Quiérome yr, ca mucho he a lueñe de fazer, e 
miénbreseos lo que me prometistes, ca por ventura 
más aína os lo diré que pensáys. 

Él dixo: 

—Quando vós quisierdes. 

Él cató la espada e vió que la vayna era muy tica, 
e sacóla e vióla tan fermosa e tan buena que a mara- 
villa le pareció, que non la havía tal en todo el mundo. 

E Merlín dixo : 

—Señor, ¿qué os paresce desta espada ? 

—Yo la prescio tanto — dixo el rey — que no ay 
ningún castillo por qué la yo diese, e no cuydo que 
[u]na ay en el mundo que le pudiese dud[a]r tenién- 
dola ombre bueno en la mano. 

Dixo Merlín : 

—Dezid: ¿Quál presciáys más, la vayna o el es- 
pada ? 
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E el rey dixo: 

—Más precio la espada que tales cient vaynas, 
pero que ésta es la más fermosa que nunca vy nin 
cuydo que en el mundo ay. 

—Cierto — dixo Merlin —, agora veo yo que co- 
noscés poco el bien que vos la donzella fizo, e sabed 
que la vaina vale más que tales doze espadas, ca es 
de un cuero que tal virtud ha, que ombre que la tru- 
xere non perderá sangre nin rescibirá llaga mortal 
tanto que sea armado a sazón. 

Todo esto dixo Merlín de la espada e de la vayna, 
e dezía verdad; mas como esta verdad fué provada, 
no dirá aquí, mas cuéntalo en la batalla del rey Artur 
e del hermano del rey Rión, e quando contare como 
Morgayna, su hermana, la tomó e la dió a su amigo 
Corbaón que matase con ella al rey Artur, e por esta 
espada oviera Artur a perder la cabega, sino fuera por 
la Donzella del Lago que fizo aí venir a Merlín. E 
fasta entonce no dará la cuenta de la virtud de la 
vayna. 

Quando el rey vió dezir a Merlín la virtud de la 
vayna, preguntó sy era verdad, e Merlín dixo : 

—No lo sabrés, fasta que la perdáys. 

—¿E cómo? — dixo el rey —. ¿Perderla he? 

— Tomada vos será — dixo Merlín —; mas no pre- 
guntés más, ca no vos lo diré. 

Entonces se partieron del lago, e ciñó el rey su 
espada muy alegremente, porque avía tan rica cosa, e 
tanto andovieron fasta que llegaron donde el rey se 
conbatiera e vieron el tendejón, mas no vieron el ca- 
vallero. 

E el rey dixo a Merlín : 

+i Sabés vós que fué del cavallero de aquí? 

E Merlín dixo: 
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—Sy, e dezirvoslo he. Anoche, quando de aquí 
partimos, yo lo desencanté e hize curar de sus llagas 
e folgó, e agora avino enantes que la ventura traxo 
por aquí un cavallero de vuestra corte que llamavan 
Eglate, e es natural de Camalot, e llegó aquí al cava- 
llero, e tanto que se vieron dexáronse correr el uno 
contra el otro, e tanto duró la batalla, que Eglate 
quedó como aquél que avía pavor de muerte e que no 
podía ya más durar, e el cavallero es ydo en pos dél 
contra Cardoyl, e yo vos digo que vós lo fallaréys 
cerca de la cibdad. 

E el rey dixo : 

—Yo os digo que le no puedo fallecer sin falta 
de mi parte, ca si él no fallare alguno que lo venga, 
jamás no dexará pasar ninguno por cerca de su ten- 
dejón sin batalla. 

—Cierto — dixo Merlin —, por mi consejo vós no 
justarés esta vez con él, ca no avréys ninguna honrra, 
porque vós estaréys rezio e folgado; él está laso e 
cansado. 

E el rey dixo: 

—Pues dexarlo quiero esta vez. 

E el rey preguntó a Merlín cómo podía ser que 
la donzella andava sobre el agua, que se no mojava. 
Merlín començó a reyr e dixo: 

—Señor, no es ansí como os paresce, mas yo vos 
diré cómo es. Verdad es que allí ay un grand lago, 
e en medio está una peña en que ay casas muy ricas 
e grandes, mas son ansí encantadas que las no pueden 
ver de acá fuera, si de dentro no entrasen; e por do 
la donzella yva, no avía ningun agua, antes yva por 
una puente de madera que todo ombre no puede ver, 
e por allí veen y salen e entran los que dentro moran, 
ca aquellos la veen e no otro, e así lo creed — dixo 
Merlín — ca en otra manera no pudía pasar tan aína. 
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E así fueron fablando desto e de otras cosas fasta que 
llegaron a la cibdad, e fallaron el cavallero del tende- 
jón e no se fablaron cosa, e pasaron unos por otros 
e fuése el rey a la cibdad, e fué grande el alegría que 
fizieron sus ricoshombres quando lo vieron, ca mucho 
avían grand pavor de lo perder, que no sabían qué 
fuese dél. 
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DE COMO EL REY AVRIAN PIDIO AL REY ARTUR OUE 
LE DIESE HA SU HERMANA MORGAYNA POR MUGER, E EL 
GELA DIO POR CONSEJO DE LOS LETRADOS DE SU CORTE. 


Aquel día que Artur tornó con el espada, del lago, 
pidióle el rey Avrián a Morgayna, su hermana, por 
muger. El rey Artur le respondió que avría su consejo 
sobre ello, e fizo luego llamar a todos sus letrados e 
a los grandes de su corte, e fízolos juntar en una cá- 
mara, en la qual avía una ymajen de bulto que havía 
tal virtud, que de que en algunos casos de inportancia 
allí se entrabar, que si Dios permitía que se fiziese, 
tendía la ymagen el braco en señal que quería que se 
hiziese, e visto aquello, luego era concertado lo que 
entraban a fazer; e así fué acetado este casamiento, 
que luego el rey Artur gela dió muy de grado, dizien- 
do consigo que la no podría mejor casar con ombre de 
su reyno, e dióle un castillo que avía nombre Taruque, 
que estava sobre la mar, e era el más fuerte que om- 
bre vió. E el rey Avrián de Garlote fizo grandes be- 
das a maravilla, e mucho fué alegre porque tan sun- 
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tuosamente casara; e la primera noche que con ella 
durmió, fizo en ella un fijo que llamaron Yván. E 
duró esta fiesta quinze días, e, pasada esta fiesta, el 
rey Artur se partió de las bodas e fuése a Carlión. 
E un día que estava comiendo, vino a él un cavallero 
muy bien atabiado, e hera estraño e díxole : 

—Rey Artur, mándate dezir el rey Rión, señor 
de Mortales, que ha conquistado doze reyes, e que 
todos son a su servicio, e en rremenbranca desta vito- 
ria tomó ha cada uno la barva, e orló dellas un man- 
to; mas porque te precia más que a los otros, mán- 
date dezir que vayas a él si quieres dél tener tierra, 
e fazerle omenaje; mas en comienco embfale tu barva 
e fazerla ha meter en los texillos del su manto, porque 
te prescia más que a los otros, e faz lo que te él man- 
da, ca en otra guisa tú no puedes escapar que te no 
tire la tierra, ca contra su poder tú non puedes mu- 
cho durar. 

E el rey Artur, quando esto oyó, comengcóse a reyr, 
e díxole : 

—No soy yo aquél a quien el rey te enbía, ca yo 
nunca ove barva, que soy aún niño, e, si la oviese, 
no gela encubriría, antes querría dar la cabeca, e díle 
de mi parte que, si en mi tierra entrare, que nunca 
tornará a la suya. 

El cavallero dixo que lo dería así a su señor. El 
rey fabló desto mucho e dixo que nunca oyera tal 
mensaje nin de tan grand sobervia, e dixo: 

—¿ Ay alguno de vós que conozca al rey Rión? 

Dixo un cavallero que avia nombre N arran : 

—Grand tienpo ha que lo yo conozco, e creet, se- 
flor, que es uno de los mejores cavalleros aventureros 
del mundo en quantas cosas comienga, que a todos da 
cima ha su onrra, e por esto he miedo que vos traerá 
mal de guerra, | 
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E el rey dixo que a quienquier que viniese a le 
tomar su tierra, que la guerra no le denegaría. Mucho 
estovieron fablando en este negocio, e unos dezían 
uno, e otros dezían otro. 

El rey dixo un día a Merlín : 

—¿ Merlín, llegará aína el tiempo que dexistes, 
por qué ha de ser este reyno destruído ? 

—Si — dixo Merlin —, en aquel tiempo que vos 
yo diré, quando fuere nacido un niño, que ha de ser 
la cima del destruymiento deste reyno. E nascerá muy 
cedo, en el mes de mayo que agora verná. 

—Cierto — dixo el rey —, niño no nascerá en aquel 
mes en todo el reyno que no faga tomar e meter en 
una torre, e fazerlos he ende criar fasta que aya con- 
sejo de lo que me dezis. 

Dixo Merlín : 

—Rey, en vano lo provarés, ca sabed que lo no 
fallarés, ante averná como yo dixe. 

El rey dixo que todavía lo provaría. E así atendió 
el rey, e fizo luego pregonar que quantos niños de allí 
adelante nasciesen, que todos gelos truxiesen, e así fué 
fecho, ca cuydavan todos que por bien era, no [por lo] 
que le Merlín dixera que avía de venir en la tierra por 
aquel niño que nasciera en aquel tiempo. E tantos le 
truxeron antes que nasciese Mordered, que metió en 
una torre mill e quinientos e cincuenta niños, e era el 
menor de tres semanas. 

El rey Lot, que sabía que hera preñada su muger, 
e que aí avía de aver su fijo, preguntó muchas vezes 
al rey qué quería fazer de aquellos niños, e el rey en- 
cubríalo muy bien. E quando el rey Lot supo que su 
muger avía avido un fijo, fízolo bautizar, ca así fazían 
todos antes que los embiasen, e ovo noinbre, en bautis- 
mo, Morderet. E dixo el rey Lot : 
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—Embiemos vuestro fijo al rey vuestro hermano, 
ca así fazen todos. 

E ella dixo : 

—Señor, plázeme, pues que a vós plaze, comoquiera 
que mucho me pesa infinito en lo partir de mí. 

E luego fizo el rey meter el niño en una cuna muy 
fermosa e muy rica. e cubierta de ricos paños, e quan- 
do su madre ponía el niño en la cuna, firióse el niño 
en un palo de la cobertura, así que ovo una llaga en el 
rostro que siempre le paresció después. 

E el rey pensó mucho de la llaga, mas no quedó 
por esso que lo no embiase, e después metiólo en una 
nave con grand compaña de cavalleros e de dueñas, e 
mandóles que lo levasen e lo diesen a su tío, e ellos 
dixeron que así lo farían, si Dios los sacase a puerto. 

Entonces se partieron de la cibdad de Ortania, e el 
viento fué tan próspero que, algadas sus áncoras e ten- 
didas sus bellas, en poca de ora no vieron tierra. E 
ovieron buen tiempo aquel día e aquella noche, e a la 
mañana se mudó e se levantó una gran tempestad que 
todos ovieron pavor de muerte, e llamavan a Dios e a 
los sanctos e sanctas que les acorriesen e oviesen dellos 
duelo e de aquella criatura tan pequeña. Mas el viento 
fué tan apoderado, que fizo dar con la nave en una 
peña e quebróla toda, sino Morderet tan solamente, que 
yazía en la cuna, e la cuna andava nadando acerca de 
la ribera. En esto vino un pescador con su barco que 
quería pescar, ca el viento era manso, e falló la cuna 
e el niño e fué con ella muy alegre e tomólo todo en 
su braco. Quando vió el niño que estava tan ricamente 
guarnido e ataviado, que andava metido en paños de 
seda e en otras riquezas, luego entendió que era de 
grand guisa, e fué más alegre que antes, e tomó la 
cuna con el niño, e tornóse luego a la villa do mo- 
rava e fuése a un lugar desviado para sacarlo, que lo 
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no entendiese ninguno, e levólo a su casa e mostrólo 
a su muger. 

—Cierto — dixo ella —, Dios nos quiere fazer bien, 
ca de la riqueza de la cuna podremos nós vivir veynte 
años, e Dios lo fizo porque sabía que era menester, 
e agora ya no abremos cuyta. 

—Dueña — dixo el pescador —, este niño convie- 
ne que lo criemos lo mejor que pudiéremos, e si Dios 
quisiere que lo sepan aquellos donde él viene, mucho 
nos puede grand bien venir. 

—Otra cosa lo aria yo mal — dixo ella —. Este 
niño no puede ser que no sea muy aína conocido; 
levémoslo al señor desta tierra, así como lo fallamos; 
ca si después supiese que lo fallamos e lo no lleváse- 
mos, destruyrnos fa. 

Dixo el pescador : 

—Si me ayude Dios, éste es el mejor consejo. 

Entonces levaron el nifio al sefior de la tierra, 
que avia por nombre Nabor el Derranchador, e avia 
un fijo pequefio de cinco semanas e avia nombre 
Sagramor. E este Sagramor fué después cavallero de 
la Tabla Redonda, e cavallero maravilloso que fizo 
muchas buenas cavallerías, e fué amigo de Tristán el 
buen cavallero, e ovo nombre Sagramor el Derran- 
chador, así como el libro del sancto Greal lo cuenta. 
E mucho fué alegre el niño Sagramor quando vió el 
otro niño, ca bien le paresció de gran guisa en los bue- 
nos guarnimentos que le vió, e dió grant algo al pes- 
cador que lo traía, de guisa que se tuvo por bien pa- 
gado e fizo el niño criar en uno con su niño. E dixo 
que si los Dios dexase llegar ha hedad de cavalleros 
ser, que los faría a ambos cavalleros. E así escapó 
Morderit de peligro, e todos los otros que con él ve- 
nían se perdieron, que ansí fué su ventara. E el duque 
Nabor fizo guarecer el niño, de la llaga que tenía 
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en la cara, e falló un escripto en la cuna, que avía 
nombre Morderit, mas no falló más cuenta de su fa- 
zienda. 

En este comedio el rey Artur fizo ayuntar todos los 
niños en su torre, quantos en Londres nascían, ansí 
como es arriba dicho, e quando el tiempo pasó que 
Merlín dixera, pensó el rey que los mataría, ca bien 
cuydó que aquél onde el gran mal avía de venir, que 
era en aquella compaña. E una noche, yaziendo el rey 
así cuydando, adormióse, e parescióle que venía a él 
un ombre, el mayor que nunca vió, e que le traía 
quatro bestias, mas no pudo conocer qué bestias eran, 
e el ombre dixo al rey: 

—¿Por qué te apercibes de fazer tan grand mal, 
que quieres matar estas criaturas sanctas, que nunca 
pecaron, e aún son limpias de toda maldad del mun- 
do? E más valiera que el Señor del Cielo e de la Tie- 
rra que te no diera esta tierra que te dió. E él te puso 
por pastor destas sus ovejas, e tú eres tornado lobo. 
¿E qué tuerto te fizieron estas criaturas que quieres 
matar? Cierto, si lo fazes, Dios tomará de ti vengan- 
ca tal, que para siempre fablarán. 

E el rey catava al ombre bueno e maravillávase 
de lo que le dizía. E comencó a pensar e el ombre 
bueno le dixo : 

—Yo te diré lo que farás, de que te ternás por 
bien pagado. Fazlos meter en una nave sin remos e 
sin governalle e sin maestre, e fazles tender la vela, 
e entonces vayan por esa mar a qual parte los levará 
el viento, e si escaparen deste peligro, bien mostrará 
Dios que los ama e que no quiere sus muertes. E bien 
te deve esto plazer, si tú no eres el más desleal rey 
e peor que nunca fué en esta tierra. E el rey dixo : 

—Maravillosa venganca me enseñastes, e ya en 
otra guisa no lo faré sino ansí como dezís. 
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El hombre bueno dixo : 

—Esto no es venganca que tú tomarás, ca ellos 
nunca lo merecieron a ti nin ha otro; mas esto es 
porque tú cumplas tu voluntad, ca tú cuydas que por 
esto estorvarás el destruymiento del reyno de Londres, 
mas no lo farás, ca todo así averná como el fijo del 
diablo te enseñó. 

Entonces despertó el rey e aún bien le paresció 
que el ombre bueno estava antél, e quando vió que 
era sueño, signóse e encomendóse a Dios, e dixo que 
faría de los niños lo que el hombre bueno dixera. 
E aquel día fizo el rey atabiar una nave grande e non 
supo ninguno para qué, e tanto que fué noche mandó 
meter dentro los niños e fizo tender la vela a la nave, 
e el viento dióle en popa tanto que en poca ora dió 
con ella en alta mar, e ansí fueron los niños en aven- 
tura de muerte; mas no plugo a Dios, ca no mere- 
cieron por qué, e fizo aportar la nave cave un castillo 
a que llamavan Aemeluy, e hera fuerte e muy bien 
labrado, e era señor de aquel castillo un rey que fuera 
grand tiempo pagano, e avía poco que se tornara cris- 
tiano, e amava mucho a nuestro Señor, e avía nombre 
Tanor, e naciérale un fijo de su muger poco avía. 
Mas después le fué este nombre mudado en casa del 
rey Artur, e éste fué después buen cavallero e muy 
ardid; mas, porque hera negro como su padre, llamá- 
vanle todos Laydo Ardid. E dél fabla mucho en la 
Demanda del sancto Greal. 

E quando la nave aportó en la ribera cabe el casti- 
llo que vos dixe, el rey estava fuera con grand con- 
paña de cavalleros e de otra gente, e fué ventura que 
pasó por antel puerto, e quando vió la nave mandó 
que fuesen a ella e que entrasen dentro e viesen qué 
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andava en ella. E muchos uvo que fueron allá a venie- 
ron con mueva, e dixeron que avía dentro muchos 
niños, e enbió el rey a tener la nave e entró en ella; 
e, quando vió tanto niño, maravillóse e signóse e 
dixo: 

—Señor Dios. ¿E quién pudo tantos niños ayun- 
tar? Yo creería que tantos niños no ay en todo el 
mundo. 

—Yo os diré — dixo un cavallero que aí estava — 
qué será esto. El otro día me avino que por aventura 
fué al reyno de Londres, e ví que el rey Artur fizo 
ayuntar todos los niños del reyno ansí como nacían, 
e fízolos guardar en sus torres e no sabía ninguno por 
qué lo fazía, e agora creo que los fizo meter en la 
mar por algún mal que le ha de venir por ellos. E por 
quanto los ricosombres no consentían que los matasen 
así ante ellos, quisieron antes que los echasen en la 
mar a su aventura, e bien puede ver quienquiera que, 
si tanto amara su vida como su muerte, que los no 
metiera en la nave sin governador e sin governalle. 

El rey dixo: 

—Por buena fe, bien me parece que así deve ser 
verdad, e catemos nós qué haremos destos niños, ca 
pues nos los Dios enbió, querría que fuesen en lugar 
do lo sopiesen pocos; ca pues el rey Artur quiso su 
muerte, e si sopiese que los yo avía, desamarme fa, 
e su desamor no lo querría, ca por ello me vernía mal 
e a toda mi tierra. 

Uno de sus cavalleros, quando esto oyó, dixo: 

—Señor rey, si a vós pluguiere, meted en esta 
nave hombres buenos que los lieven a una de vuestras 
ínsulas apartadas, e allí serán muy secretos, que nunca 
el rey Artur sepa dellos parte nin mandado. 
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E quando el rey esto oyó, pensó un poco en lo 
que el cavallero dixera. E todo lo fizo el rey, así como 
el cavallero dixo, e fízolos levar a una ínsola, e fizo 
fazer en ella un castillo muy bueno e muy fuerte, 
tan fermoso que nunca ombre lo vió mejor, en que 
los metió e les dió todo lo que menester ovieron, que 
no les fallesció nada. E después que el castillo fué 
fecho, púsole nombre el Castillo de los Desterrados, 
que después aquel nombre nunca perdió. 

Quando los ricosombres del reyno de Londres su- 
pieron que el rey les embiara los fijos, ovieron grand 
pesar que no pudieron mayor averle, e venieron a 
Merlín porque sabían que lo amava el rey e dixé- 
ronle : 

—Merlín, ¿qué faremos, por tan gran desamor 
como el rey nos ha fecho, ca nunca ombre tal fizo? 

—Ay señores — dixo Merlín —, por Dios, no vos 
ensañéys tanto, ca esto que él faze, por pro de su 
reyno lo faze, ca verdaderamente en este reyno que 
somos, nasció un niño por cuyo fecho el reyno de 
Londres será destruído e todos los ombres buenos 
muertos, e así será esta tierra sin buenos cavalleros, 
e porque el rey querría que esto no aveniese a él nia 
vós, fizo esto a los niños. 

Quando los ricosonbres esto oyeron, dixeron a 
Merlín : 

—; Esto es verdad que lo fizo por esta cosa? 

—Así es, si Dios me salve — dixo Merlín —. E 
digoos más de los niños verdaderamente, que todos 
son vivos e sanos, ca no quiso nuestro Señor que se 
perdiesen en la mar, e antes que sean diez años los 
verés con vós bien sanos e alegres. 
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E quando ellos esto oyeron, fueron muy ledos, ca 
bien creían a Merlin quanto les dezía, e dieron al rey 
por quito en sus voluntades de quanto feziera. 

Así metió Merlín paz entre el rey e sus ricosom- 
bres. E si lo no fiziera, grand daño pudiera venir a 
la tierra, puesto esto sosiego en todo lo dicho. 

Un día estava el rey comiendo a su mesa, e esta- 
van fablando a la mesa los cavalleros. Entró por la 
puerta un cavallero armado e estava llagado de tres 
lancadas, e con él venía otro cavallero e una don- 
zella, e venían ante el rey, que, pues era juez de la 
tierra, mandase desazer un agravio que le avían fecho 
aquella donzella e el cavallero que se avía combatido 
de las lanças, e no se quería combatir con él de la 
espada. Este cavallero era buen cavallero e grand es- 
gremidor, e sobre esta donzella avían avido batalla 
de las lanças, de que él venía ferido, e no se quería 
combatir con él de la espada, porque se recelava que 
le mataría. E este cavallero ferido era pobre ombre, e 
havía oído dezir que el rey tenía tal costumbre que 
mandava a qualquier cavalleros que ante él yvan, que 
se combatiesen de todas armas, e el rey non mandó 
cosa desto a los cavalleros, de que uvo grand pesar 
el cavallero herido, e con mucha instancia al rey su- 
plica que le mande con él se combata de la espada, 
pues a otros que ante él vienen lo suele mandar. El 
rey gelo denegó. El cavallero que al otro havía ferido, 
visto como el rey le deliberava que se pudiese yr, des- 
pedióse dél e de su compaña, e quando el cavallero 
pobre vió que se yva así, salió de entre los otros ca- 
valleros con pesar que le no mandara el rey que se 
provase en la espada, como solía mandar a los otros, 
e dixo a la donzella : A 

—Por cortesía, atendetme un poco fasta que me 
prueven en el espada, así como es razón. 
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E ella, quando lo oyó, non se pudo tener que le 
no dixese: 

—Cierto, cavallero, por nada tengo que lo provés, 
ca yo no podria creer tan ligeramente que vós soys 
tal cavallero que os aproveche cosa. 

Él dixo: 

—Donzella, no me desdeñes por mi pobreza, ca ya 
fué más pobre que agora só, e non ha en esta corte 
cavallero a quien yo bedase mi escudo. 

Entonces tomó las correas del espada, e trabó de 
los nudos e denudólos todos, e tomó la espada e dixo 
a la donzella : 

—Agora vos podés yr quando vos plazerá; mas la 
batalla de la espada a mi quedará, ca me paresce que 
la gané. 

E la donzella dixo : 

—Señor Dios, gracias os doy que Vós me librastes 
de muerte, e ha este cavallero oy ganado onrra, ca 
bien se piensa por este fecho que es el mejor cavallero 
desta corte; pero, sí me libró Dios, non fué tal con- 
dición que la espada quedase por vencedora del todo ; 
por ende os ruego que me la des asi como en vós deve 
aver cortesía. 

E el cavallero dixo, que gela non daría, aunque 
supiese que todos los de la corte lo toviesen por vi- 
llano. E ella le dixo : 

—Yo vos digo que si la llevaes, que os verná ende 
mal, e, cierto, el primero que con ella matardes será 
el ombre del mundo que vós más amáys e aquél será 
Baalán, vuestro hermano. 

Él dixo que de todo en todo levaría la espada, 
aunque cuydase que con ella avía de morir. 

E dixo ella : 

—Sea, pues, que a vós plaze; mas creed que antes 
de dos meses vos fallarés dello mal. E aún vos diré 


365 


370 


375 


380 


385 


390 


395 


250 EL, BALADRO DEL SABIO MERLIN 


otra maravilla que verná así como os yo dixere: que 
ante que este año pasa, vos combatirés con un cava- 
llero e os matará con esta mesma espada, e vós a él. 
E porque yo querría que tan grand desaventura como 
ésta no aveniese a tan buen cavallero como soys, e 
querría levar la espada, ca si espada fuese en lugar 
que la cavallero no pudiese aver, vós non morríades 
de armas. E agora levalda, pues a vós plaze, ca cierto 
sed que vós leváys vuestra muerte. 

Él dixo que si su muerte lebava en ella, que por 
ende no la dexaría. Entonces dixo a un escudero : 

—Ve aína e tráeme mis armas e mi cavallo, ca yo 
só aquél que más no veniré en esta corte, ca mucho 
me mostraron bien que la pobreza faze tener a todo 
ombre en poco. 

Así se partió el escudero del palacio, e fuése a la 
posada por fazer el mandado de su señor. E el rey 
que esto vió, ovo grand vergiienca de la palabra que 
le oyera dezir al cavallero, e vino a él e díxole : 

—Ay cavallero, por Dios, no os pese que fué vi- 
llano contra vós, e yo vos lo quiero emendar a vuestra 
voluntad, e esto fué por os no conocer; mas yo vos 
ruego que quededes, e prométovos que nunca seáys 
pobre, e que me no demandarés cosa que vos no dé 
a mi poder, en tal que seáys de mi mesnada. 

El cavallero dixo que no quedaría por aquella vez, 
con ruego que le fiziese ni cosa que le dixese. E el rey 
dixo que le pesava mucho, ca tiempo avía que no 
viera cavallero que tanto quisiese e desease su con- 
pañía. 

Mucho fablaron todos de aquel cavallero, e tales 
aí ovo que dezían que sabía algún encantamento e 
con esto estava más ufano que por bondad que en él 
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oviese. E en quanto ellos así fablavan, vino aí una 
donzella encima de un palafrén, e entró ante el rey 
e díxole : 

—Rey, tú me deves dar un don qual te yo pidiere. 

E el rey la cató e vió que era aquélla la donzella 
que le diera la espada del lago, e díxole : 

—Cierto, donzella, verdad es, e yo vos lo daré 
a mi poder. Mas, si vos pluguiere, dezidme una cosa 
que vos preguntaré. ¿Cómo ha nombre la espada que 
me distes? 

E ella dixo: 

—A nombre Escaliber. 

—E pues pedid — dixo el rey — lo que vos plu- 
guiere. 

E ella dixo : 

—Yo vos pido la cabeça deste cavallero que se ba 
o de la donzella que vino con él. ¿E sabés por qué 
vos demando atán grand don? Porque este cavallero 
mató un mi hermano, un buen cavallero, e esta don- 
zella fizo matar a mi padre, e por ende me querría 
vengar dél o della. 

E quando el rey esto oyó, fué muy espantado 
e dixo: 

—Ay donzella, por Dios os ruego que me deman- 
dés ál, ca tal don no vos podría dar sin mi des- 
onrra, ca no ha onbre que lo sepa que lo no toviese 
por muy grand mal e por muy grand desafuero, matar 
ninguno déstos que mal no me fizieron. 

E quando el cavallero vió que la donzella pedía 
su cabeça, fué contra ella e díxole : 

—Donzella, más ha de tres años que vos ando 
buscando, tanto que no sosegué jamás, ca vós matas- 
tes a mi padre con poncoña, e porque vos no podía 
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fallar, maté a vuestro hermano; e pues vos fallo aquí, 
yo no vos yré buscar alueñe. 

Entonces sacó la espada de la vayna e quando ella 
la vió, quiso fuyr fuera del palacio por escapar. E el 
cavallero le dixo : 

—No es menester, ca en lugar de mi cabeca, que 
pedistes al rey, le daré yo la vuestra. 

Entonces le dió un tal golpe que le echó la cabeca 
en tierra, e tomóla e dixo al rey: 

—Señor, sabed que ésta es la cabega de la más 
alevosa donzella que nunca entró en vuestra corte, e 
si mucho con vuestra merced viviera, grand dampño 
vos ende veniera. E yo vos digo que tan gran alegría 
nunca fué fecha, como será fecha en el reyno de Uber- 
landa, quando supieren que esta donzella es muerta. 

Quando el rey esto oyó, fué sañudo e dixo: 

—Cavallero, cierto, vós fezistes la mayor villanía 
que yo nunca vi a tal cavallero, como creía que vós 
érades, que cierto es que ningún cavallero estraño ni 
conocido me tan grand desonrra fiziera, ca mayor des- 
onrra no me podía ombre fazer que matar donzella 
después que ante mí estoviese o en mi corte. Aunque 
oviera fecho mal, no deviera mal rescebir, que atal es 
la costumbre de mi corte, e vós fuestes el primero que 
la quebrantastes por vuestra sobervia, e yo vos digo 
que si mi hermano fuésedes que os pugniría criminal- 
mente por ello, e agora os yd de mi casa e no parez- 
cáys ante mí que, cierto, no seré alegre fasta que esta 
sobervia sea vengada e con todo rigor de justicia. 
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